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P O S I C I Ó N P O L Í T I C A 

N U E S T R A O R G A N I Z A C I Ó N 

Los diferentes núcleos .BARHURUHTZ,CÍRCULOS COMUNIg 
TAS INDEPENDIEflTEn DE EUSKADI .SAIOAK y otros militantes no -
organizados, que hemos plasmado nuestra unificación pol í t i ca 
en una única estructura organizada bajo el Centralismo Demo­
crát ico, veníamos desarrollando una etapa de rectificación -
de nuestras respectivas posiciones pol í t icas y un debate mu­
tuo de lucha y unidad. 

Este debate se centraba en potenciar la unidad de las -
organizaciones de nasas en Euskadi , en tomo a los elementos 
pol í t icos que nuestra asimilación del marxismo-leninismo nos 
aseguraba como justos . 

Henos puesto ahora, fin al circulismo que nos carac­
terizaba porque ñeros coaprendido que solo desde una p o l í t i ­
ca organizada de grupo po l í t i co , con funcionaciento de Cen -
tra l i seo Democrático, puede favorecerse al movimiento obrero 
y popular y construir e l Partido del proletariado. 

La trayectoria de todos nosotros ha sido de aproxima -
cion gradual hacia las posiciones m-1 desde unas posicior.es-
fle clase políticamente pequeño-burguesas , incluso posicio -
nes nacionalistas para una parte importante de entre noso -
tros. En efecto , l a agudización de la lucha de clases de e s ­
te ultimo período ha posibilitado una serie de avances en e l 
seno del nacionalismo vasco mas radicalizado, del cual ETA -
ha s ido, y e s , e l factor ma3 revolucionario. Una primera cri 
s i s , después del largo conflicto de Bandas de Echevarri, h i -
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xo que una fracción de nacionalistas desarrollase posiciones 
pol í t icas menos ideal is tas y de nos acercamiento a los inte­
reses del proletariado. La consolidación de un Frente Obrero 
dentro de ETA y su participación en el movimiento iiuelguísti 
co de Vizcaya en 1969» pos ib i l i tó igualmente a una gran can­
tidad de irilitantcs e l emprender uno vía de acercamiento nro 
gresivo al materialismo y , ayudados de ciertos conocimientos 
del m-1, logramos, algunos de nosotros, plantear y asimilar-
unos elementos de cr i t ica al nacionalismo y al idealismo. Al 
poco, estallaron las luchas contra e l proceso de Burdos y e l 
fenómeno de acercamiento a posiciones de clase obreras fué -
toriondo nuevo vigor. Desde entonces, e l abandono total del' -
nacionalismo y e l abandono progresivo de las posiciones de -
clase pequeño-burguesas ha sido una constante, tonto en e l -
seno de ETA, como en e l conjunto del movimiento revoluciona­
rio independiente en Euskadi. 

Durante todo este largo proceso, se ha evidenciado l a -
falta total de una alternativa marxista-leniqista y de la -
mas minina l inca po l í t i ca capaz de recoger las aspiraciones-
justas de libertad de las masas explotadas y oprimidas en -
Éuscadi y de. l igarlas a los intereses de l a clase obrera ; a 
la vez la alternativa revisionista del PCE se ha mostrado -
aqui mas claramente, s i cabe, que en otros partes, totalmen­
t e incapaz de dar a las necesidades del Movimiento Obrero y 
Popular otra solución de la que pueda darles l a burguesia. 

La trayectoria de una buena parte de militantes que hoy 
constituimos KOWINISTES BATASUNA - UIUFICACIOH COMKUSTA e s -
el ref lejo de la agudización de la lucha de clases durante -
este ultimo período que se abre en 1969, y de un gran dcsa -
rrollo de la lucha entre las dos vías que se opera er. Euska­
di entre los revolucionarios : lucha de las posiciones idea­
l i s t a s y burguesas con las proletarias y materialistas. 

Nuestros respectivos avances no han sido en absoluto l i 
neales , sino que se han operado a golpes, y los más importan 
tes han sido motivados, casi siempre, por una asimilación ma 
yor de lo aue debía ser nuestra práctica correeti entre l a s -
casas . es decir, de la l ínea de masas. 
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La gran aproximación al materialismo que se verifico* en 
nosotros para abandonar e l nacionalismo y la práctico acti -
vista e individual, tuvo como causa principal las enseñanzas 
sacadas de nuestra experiencia del Frente Obrero dentro de -
las luchas de Vizcaya de 1969 ¡ a s í , por ejemplo, la necesi­
dad de desarrollar una práctica organizativa de masas y la -
necesidad de poner en e l eje de nuestra acción los intereses 
de la clase obrera. 

Al ser 
muy débiles nuestros conocimientos del marxismo-leninismo y 
nuestra asimilación del materialismo, no pudimos sin embargo 
dar una alternativa consecuente a la lucha contra e l revisio 
nismo en nuestro propio seno, ni tampoco enmarcarnos en las -
tareas de construcción del Partido. Militantes que queríamos 
er.pezar a servir al proletariado y organizar a las masas o -
breras, teníamos gran dif icultad, por ejemplo para discernir 
el contenido de clase burgués del revisionismo, y del PCE en 
concreto, y nos dejamos fácilmente influenciar por la "sol i ­
dez" y la extensión que poseía este partido entre los obre -
ros. Es un hecho que ante la falta de alternativas, coheren -
tes de la l ínea marxista-leninista, muchos revolucionarios -
que desean abandonar sus posiciones pol í t icas no proletarias, 
experimentan una enorme dificultad para desmarcarse del PCE-
y detectar todo su contenido revisionista turruís. Alguno de 
nuestros propios compañeros han ido de esta manera entrar.do-
cn este Partido a lo largo de nuestra trayectoria y de la de 
otros revolucionarios que han atravesado por muy s imilares , -
si no idénticos derroteros. 

Pero la raiz de este hecho reside en la enorme di f icul ­
tad con que se opera la destrucció*n del revisionismo en e l -
propio seno de los revolucionarios, que es mucho ras que cri 
t icar al PCE. Así nosotros, hemos estado debatiéndonos den -
tro de una interpretación parcial del marxismo-leninismo que-
no conseguía l igar la teoría y la practica, y que, por consi 
guíente, ha motivado e l que estuviéramos dando respuestas in 
correctas a la necesidad de construir laa organizaciones de­
masas y de construir el Partido. 
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Hemos atravesado, casi todos, una etapa teoric is ta en ui 
¡comento u otro de nuestra específica trayectoria, intentando-
clari f icar y profundizar las cuestiones pol í t icas de ranera -
independiente a que respondiesen o no a la3 necesidades rea • 
les iue exigí» ln actividad er.trc las rasas. Y cuando rectif i 
cebamos este error, henos solido caer en lo opuesto, desarro­
llando una intensa actividad por organizar a las Basas, pero-
sin lograr cor-batir el elemento espontaneo en las situaciones 
cotidianas planteadas por las luchas, mediante e l elemnto cor 
sciente de la teoría y de la elaboración de aquéllos eleren -
tos pol í t icos que de nosotros iban requiriendo las masas para 
elevar su nivel de conciencia y combatir e l revisionismo en'-
su seno. 

Creemos que e l no saber, o e l no poder, l igar la teoría-
con la práctica ha sido una clara muestra de nuestra débil a-
siai lacion materialista y creemos que dar respuesta adecuada-
a esta cuestión es la base fundamental para i r destruyendo y-
combatiende progresivamente al revisionismo en. todo militante 
y grupo rarxista- leninista. Y así COBO nuestra propia trayec­
toria testimonia un desarrollo progresivo por suprimir e l di ­
vorcie entre l a teoría y l a práctica, creemos que l a conducta 
de muchos compañeros y otros revolucionarios de Euskadi ha -
probado tar+ién que era ésta la cuestión a l a que habiendo da. 
do respuestas incorrectas o parcialmente jus tas , l es ha sitúa 
do politicamente en una posición de parcial , escasa o nula -
ruptura con el revisionismo. 

Y cuando este divorcio de la teoría y de la práctica se­
na consolidado organizativamente, ha contribuido a dar fuerza 
a una auténtica revisión del marxismo-leninismo y de su papel 
por parte rte organizaciones que, pe-e a reclamarse muy c r i t i ­
cas respecto al PCE, presentan posiciones políticntno proleta 
r ías . Esto no quita para que puedan presentar elementos par -
c ía les correctos del marxismo-leninismo. Así, han resultado -
e l dogmatismo y e l empirismo como principales posturas de re­
visión del marxismo-leninismo, por parte de organizaciones -
que se dicen incluso vivamente ant irevis ionistas . 
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•El dOf7natisino consiste en erigir cierto número de l e ­
yes f conocimientos generales del narxisoo-leninisno en 
dogas* interporales (sin tener en cuenta sus condiciones -
de tjylicabilidaú) y negar en su nombre el anál is is concreto 
de 1* situación concreta que se trata de analizar y trans­
formar. En lugar de ver en los conocimientos y leyes gene­
rales del materialismo histórico un instrumento teórico pa 
ra poder analizar y transformar l a realidad concreta, las 
convierte en algo absoluto e independiente del proceso de 
aprehensión y transformación de la realidad concreta. "3. 
El resultado es también una línea mbjeti va que caracteriza 
situaciones distintas del oismo nodo y viceversa. Adetaás 
e l dogrsatisoo no sólo interpreta de modo subjetivo l a rea­
lidad concreta,sino que también interpreta de modo subjeti 
vo las enseñanzas generales del materialismo histórico al 
fet ichizarlas e ignorar sus condiciones de aplicabilidad , 
y por tanto,limitar o ampliar arbitrariamente su grado de 
universalidad. 

En l a práctica e l dogmatismo se traduce en un secta -
rismo e instrusentalización de las masas,ya que se parte -
de la base de que ya se "posee" e l saber,salvo nodalidades-
de detalle o de "aplicación". 

Muchos revolucionarios y también compañeros nuestros-
han roto así la unidad del proceso que debían seguir para 
aur?.-.*.ar su conocisiento nurxista-'enir.ista y dar respues­
ta a£ec:*dn a las ciircr.cins de 1* pr^ctica.en lugar de 
abrir una etapa de rectificación con vistas a ir liquidan 
do su deficiente definición política,segdn e l rasero del 
anál is is de su práctica,de las enseñanzas de la lucha de 
clases y de l a necesidad de dar respuestas adecuadas a las 
exigencias del movimiento en su conjunto; en lur.ar pues de 
consolidarse en e l marxisao-leninismo por aproximaciones -
sucesivas y por as ic i lacióc de los elementos positivos de 
los diferentes grupos,han preferido el cr i ter io subjetivo-
de adoptar una l ínea coherente y global que .naturalmente , 
puede dar satisfacción y protección militante en l a tarea-
de practicar entre las masas y de dirigirla» a éstas cons­
cientemente en las luchas. 
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Nosctros.en carbio.a todo l o largo de nuestra tr=\ye:to 
rio,pero sobre todo despuús de las rupturas que hemos t e ­

nido los diferentes núcleos con l a actividad teor ie i s ta .he-
nos coretido e l error opuesto en la relación de la unidad -
en el proceso del conocimiento y de la práctico. Lo caliri_ 
canos cono error erpirista. 

El empirismo, en general, consiste en que aún aceptan­
do formalmente los principios y enseñanzas generales del na 
terialismo his tór ico , loxrelativixa de ta l nodo que las ha­
ce inoperantes; niega su «.plicátil i dad en unas condiciones-
concretas determinadas en nombre de l a "especificidad", l a 
"coyuntura" particular o "las necesidades inmediatas". El -
empirismo bloquea el proceso de conocimiento en e l estadio-
de aeuaulacion caótica de experiencias concretas; en lugar-
de buscar las relaciones peñérales entre los LOS FEHOMiNOS-
apoyandose en las leyes c ient í f icas ya descubiertas (r.ate-
rialismo histór ico) , para poder partir de «tu avanzar en e l 
conocimiento de las particularidades especí f icas , sost iene-
que cada fenómeno, cada situación es in te l ig ib le por s í mis_ 
ma. En realidad,para darse una representación aparentemente 
coherente de la realidad, los empiristas caen en e l ec lec t i 
cisro teórico , que ao es mas que i r hurgando aquí y a l l á -
en todas las corrientes de noda del basurero de la ideolo^i 
a burguesa. El resultado es, o bien una l ínea po l í t i ca subje 
t i va, o aspectos subjetivos de la l ínea politica.marcada -
por graves deformaciones burguesas, o bien la tota l carencia 
de l inea o elementos pol í t icos con los que «levar la coa-
ciencia de las nasas y combatir dentro de e l l a s las tenden­
cias burguesas. 

El empirismo conduce en la práctica, al culto del mo­
vimiento espontáneo, lo que quiere decir i r a la xaga del 
movimiento de masas, apoyarse en los sectores más atrasados 
del mismo, sin ver más a l lá . En su forma más degenerada con 
duce al sindicalismo y al econonicismo puro. En la trayecto 
ria real de los organizaciones m-1 l a relación entre er.pi -
rismo y espontaneísmo se drf a veces al revés. La tendeacia-
a quedarse a la xaga de los acontecimientos, de no situarse 
en primera f i l a del combate pol í t ico ,de adoptar una postura 
conciliadora ante las corrientes burguesas y pequeáo-burgue 
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sas - s i no se corrige a través del ejercic io constante de la 
autocrítica- puede conducir a desarrollar una línea eepirin-
ta y a caer en e l eclecticismo teórico. 

L'n l o qur nos concierne, la rectificación que habíaaos* 
•T.prendido todos nosotros era unilateral , confluía de una u-

otra forma en dar máxima irportancia al cr i terio de nuestra 
practica diaria y en r.o determinar quó f.rado óc nplicabiliriad 
concreta, a todas nuestras actividades dentro de las masas 
poseían ya las enseñanzas generales del materialismo histó­
rico y las de l a lucha de clases de nuestro país . 

Por una parte, hacíanos un enfoque subjetivo de las ta­
reas p o l í t i c a s , al dirigirnos, de hecho, por e l cr i ter io ex­
clusivo de nuestra practica, intentando dar asi satisfacción 
a las necesidades que se observaban en nuestra zona de im­
plantación y dentro del localismo en que se movía nuestra in 
iervención. 

Con e l l o dejábamos, de hecho, de lado las necesidades -
del I'.O. en su conjunto, entendido este en su sentido amplio 

-r , considerando las misaas organizaciones pol í t icas -
-.-e trabajan en las masas COBO una parte del K.O., y ni asu-
~lasos las tareas de desarrollar con fuerza una lucha contra­
di revisionismo y e l oportunismo, ni nos emplazábamos corree 
tásente ante las exigencias de una po l í t i ca de unidad cara 
<ü conjunto del K.O. Esto se reflejaba en una acentuada pol£ 
t ica de unitarismo obrero de manera voluntarista pues no se 
lograban cr i t icar las desviaciones instrurentalistas en el 
movimiento de masas coa arreglo a las enseñanzas mas avanza­
das de España. 

Es decir , que es te error al pretender ir avanzando -
nosotros y hacer avanzar en unidad a la clase obrera en nu 
estra zona según e l enfoque subjetivo de unos cuantos peque­
mos grupos K-l, iba estrechamente unido al otro error ec léc­
t ico de no ver la necesidad de aplicar unos elementos -Se l í -
~t+ pol í t ica deoostraqos como justos , fuesen incluso cínicos 
-So ver que a las masas sólo se l e s puede organizar y unir -
coa arreglo a una táct ica revolucionaria elaborada a l a luz 
"-"1 mt-1, ésto e s , con arreglo a usos elementos pol í t i cos de 
l inea que logren unir sus exigencias y reivindicaciones inme 
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diatas ccn unos objetivos políticos superiores que vujrait en 
la dirección de los objetivos finales de la actual etapa de 
la lucha de clases. 

Esta postura nos conducía de hecho al espontaneir.no, a 
la negación del papel que tiene la aplicación constante de 
lo que nuestro nivel de conciencia m-1 debía ser capaz de e_ 
laborar. 

El divorcio de la práctica y la teoría hubiera podido-
consolidarse en nuestro seno, caso de haber permanecido en 
esa vía, ya que las tareas prácticas acabarían yendo por un 
lado y sin tener nada que ver con la teoría y elaboración-
de línea política, es decir, con el aprendizaje m-1 entre 
las masas. 

Y ésto, en caso de que se hubiera abordado, lo seria -
de nuevo de manera teoricista, disociado de lo que la prác­
tica obliga a elaborar y aplicar de nuevo. Incluso la sali­
da dogmática hubiera podido ser fruto de la consolidación -
de algo tan contrario como era nuestro empirismo. 

Hemos comprendido de esta forma, que no ligar la teo -
ria y la práctica, es en definitiva un error de revisión -
del m-1 y que si tratamos de construir el Partido y de com 
batir en las masas el revisionismo, para poder unificarlas,, 
cobra un cariz principal la lucha contra el revisionismo en 
nuestra propia organización;lo cual no es otra cosa que a-
firmar el gran principio materialista dialéctico de que,las 
causas internas son las causas fundamentales de toda contra 
dicción, y naturalmente, son la causa de los errores politi^ 
eos de toda organización, así como sus aciertos, y que, las 
condiciones e influencias externas son el aspecto secunda -
rio . 

Afirmar pues que somos m-1, y que queremos avanzar en 
la construcción del partido y de las organizaciones de ma­
sas, ha exigido para nosotros romper el circulismo y adqui -
rir una posición política nueva, unificar políticamente el 
mayor nivel de unidad que era posible y que ha sido extraí­
do de nuestra práctica pasada, de nuestra asin.ilación del 
m-1 y de las experiencias de la lucha de clases y salir pú-
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blicamente como grupo político unificado para tratar cíe actu 
aren la lucha política al servicio del proletariado defendi­
endo los elementos de línea política que creemos suficiente^ 
mente fundamentados. Creemos que solo en la medida en que va 
yamos aplicando estos elementos a través de nuestra práctica 
diaria organizada, podremos contribuir a unificar al M.O. 
concretamente en Euskadi; creemos que solo en esa actividad-
iremos disponiendo de un mayor cuerpo político, tras ir depu_ 
rando o corrigiendo los actuales elementos políticos si en 
su puesta en practica entre las masas se consideran parcial­
mente incorrectos o incompletos. 

Intentamos asi contribuir a unificar en Euskadi y en-
España la línea política que requieren las masas explotadas-
y oprimidas para ser libres y avanzar en la democracia socia 
lista hacia el comunismo. La actual posición política que-
nuestra organización cree suficientemente fundamentada y pue_ 
de servir en el nivel actual para unir a los m-1 en su traba 
jo de masas consiste en las siguientes opciones políticas: 

1. Carácter de clase burgués 

del Estado franquista 

Todo Estado es l a dictadura de una clase sobre o-
t r a . En e spec ia l , e l Estado franquista creado por l a burgue­
sía sobre l a derrota m i l i t a r de l a clase obrera y e l pueblo 
en l a Guerra Civil Revolucionaria de 1936-39 manifiesta des­
de e l primer momento su carácter de dictadura de clase bur -

i guesa. 

La forma franquista del Estado es l a forma f a sc i s t a , es 
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aecir, un estado terrorista contra la clase obrera y el pue 
blo, que se fundamenta en la nepación absoluta de liberta -
des políticas, la represión sistemática de todo intento de 
organización obrera y popular y la ausencia de cauces de io 
tegración al estilo de los que tienen los regímenes demo -
critico burgueses europeos. 

El franquismo es precisamente la forma dictatorial me­
diante la cual la burguesía española, bajo la dirección y 
hegemonía de la oligarquía financiera, ha realizado las ta­
reas fundamentales de la concentración de capitales, desa -
rrollo económico, industrialización del país, a través de u 
na acumulación de capital. Esta proceso ha dado lugar en nu 
estro país a la formación y consolidación de un sisteaa de 
capitalismo monopolista de Estado y ha sido conseguido me­
diante una salvaje sobreesplotaciób de la clase obrera ydel 
pueblo trabajador. 

2. La revolución pendiente en España 

es la revolución socialista 

La contradicción fundamental en l a sociedad espa­
ñola es la existente entre la burguesía y e l proletariado . 
Esta contradicción influye y determina e l carácter de todas 
l a detrás contradicciones existentes en nuestro país. 

Esta contradicción no puede resolverse mis que median­
te l a lucha armada encaminada a l a destrucción del Estado -
burgués y a l a implantación de l a dictadura del proletaria­
do. 
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• La lucha arcada nos dará a la clase obrera y al pueblo-
la victoria militar pendiente desde 1939 y pondrá" en núes . -
tras r.anos los resortes del poder pol í t ico y econónico, y ha 
ra posible la instauración de la dictadura del proletariado, 
es decir, la sustitución de l a violencia organizada de una 
minoría de explotadores sobre las amplias masas, por l a vio­
lencia organizada de las masas revolucionarias sobre la ¡r.ir.o 
ría de explotadores, reaccionarios y eneniros del pueblo. E¿ 
ta sera! la iniciación de la construcción del socialismo que 
nos llevara'hacia la sociedad sin clases: e l comunismo. 

3. Solamente e l socialismo puede 

s a t i s f a c e r l a s aspiraciones 

democráticas de l a s masas 

La lucha contra la represión y por las l ibertades-
pol í t icas para e l pueblo»atenta directamente a l a dominación 
pol í t ica do la burguesía monopolista. Esta necesita la foraa 
terrorista de Estado para imponer su dorinación de clase. 

La lucha por las libertades para e l pueblo foraa parte, 
país , de la lucha por e l derrocamiento de la burguesía y por 
la Revolución Social is ta . 

Los comunistas débenos dar a esta lucha espontánea de 
las rasas por la libertad su autentica perspectiva, porque -
sollámente en e l socialismo las nasas podran ejercer pler.ascn 
te sus libertades. 

La lucha de clases nos señala sin equívocos que e l modo 
de producción capi ta l i s ta constituye un modo de producción -
históricamente caduco. La incorporación a la lucha general -
contra e l franquismo de numerosas capas populares como los 
estudiantes, maestros, barrios populares, trabajadores sani-



tarios, trabajadores de los servicios, etc., tiene una enor_ 
me importancia política. Significa claramente que el sistema 
capitalista es un sistema caduco, inoperante, frente a las 
exigencias histdricas, y, en definitiva, incapaz de dar so -
lucción a los problemas del conjunto de la sociedad. 

No queda más que un camino en la historia para la cla­
se obrera y todas las fuerzas partidarias del progreso: la a-
lianza de la clase obrera con el campesinado pobre, los sec­
tores progresistas de la pequeña burguesía y con todos los 
trabajadores, para alzarse en armas contra el Estado burgués 
e implantar el Estado Proletario: la Dictadura del Proleta -
riado. 

h. Continuación de la lucha de clases 

bajo la dictadura del proletariado 

Con la conquista del poder político por la case o-
brera y sus aliados y el establecimiento de la Dictadura del 
Proletariado, se dará un paso decisivo en la historia. Con e 
lio se desatarán y liberarán de sus trabas todas las fuerzas 
creadoras del proletariado y el pueblo, la clase obrera se -
situará en óptimas condiciones para combatir la injusticia , 
la desigualdad social, para crear una nueva sociedad sobre -
nuevas bases, una sociedad cuyo fin será satisfacer las nece 
sldades del pueblo. Pero con ello no habrá terminado la lu -
cha de clases. La burguesía expropiada mantendrá una feroz -
lucha en todos los terrenos, incluido el ideológico, contra-
el nuevo Estado. Esta lucha será1 larga y no finalizará hasta 
la consecución de la sociedad sin clases (el comunismo) a es_ 
cala mundial. 



5. Necesidad del Partido 

marxista-leninista 

Para l l eva r a cabo l a inmensa ta rea de acabar eon-
el capitalismo e implantar e l socialismo, la clase obrera y 
las amplias masas necesitan de una vanguardia p o l í t i c a capaz 
de d i r i g i r sus luchas hasta l a v ic to r i a f i na l , y es ta van -
guardia solo puede ser un Part ido m-1. 

El Partido m-1 es l a organización p o l í t i c a de los t raba 
jadores más conscientes , más avanzados, más f ie les a l a c l a ­
se obrera y a l a Revolución. 

La ideología de es te Part ido es e l materialismo dia léc­
t ico e histo ' r ico. 

6. La fase actual de l a lucha 

Podemos calificar la fase actual de la lucha de cía 
ses como lucha de resistencia frente la explotación económica 
y contra la opresión política. 

Ello significa que el eje central de nuestra actividad-
debe ser la reconstrucción de las organizaciones obreras y -
populares destruidas por el terror de la dictadura franquis­
ta. Por tanto, nuestras tareas en la presenta fase pueden re 
sumirse en: fortlecernos nosotros y debilitar al enemigo. le-
se al auge de la lucha de clases en los últimos anos, no ha -
cambiado el carácter fundamental de la actual fase de la lu-
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cha, es decir, la necesidad de reconstruir las organizacio­
nes obreras y populares. Por ello consideramos como tarea -
fundamental el trabajo de organización en las empresas, ba­
rrios populares y todos los lugares donde se hallen las am­
plias masas. 

7. Necesidad de las organizaciones 

de masas 

Los comunistas estamos por la construcción de u -
na organización de masas de los trabajadores que agrupa a 
la pren mayoría de éstos, independientemente de su nivel po_ 
lítico e ideológico, dispuestos a luchar contra la patronal 
y su gobierno. Solamente con una amplia organización de ma­
sas podremos conseguir la unidad en el combate de la clase-
obrera contra los capitalistas y su Estado. 

Esta organización de masas deberá encuadrar a todos 
los trabajadores que estén dispuestos a luchar organizada -
mente contra los patronos y su Estado. Deberá, por tanto, -
Ber una organización unitaria, deberá ser una organización-
democrática en donde todas las decisiones se tomen democrá­
ticamente, deberá ser una organización clandestina para pr£ 
tegerse de los golpes de la represión. 
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u. neiacion entre la organización 

política y la organización de masas 

Los comunistas estamos por el fortalecimiento, co­
ordinación y extensión de las CCOO, <Dmo organización de ma -
sas de los obreros. Por ello respetamos y defendemos la auto _ 
nomia e independencia de la organización de masas y debemos- x 

combatir todo intento de instrumentalización y maniobra por „ 
parte de cualquier organización política. ~ 

La practica consistente en controlar e instrumentalizar 
las organizaciones de masas, para que éstas acepten el pro -
grama de tal o cual grupo político, es una práctica revisio­
nista, prescinde del nivel real de la lucha política de ma -
sas y, en consecuencia estáen contra de las necesidades más-
elementales del M.O. y en contra de su unidad. 

9. Necesidad de la lucha ideológica 

dentro de 

las organizaciones de masas 

La labor de los comunistas debe responder en todo-
momento a procurar que la organización de masas esté dotada-
de los niveles organizativo y político necesarios que le per 
mitán desarrollar, encabezar y dirigir la lucha de los traba 
dores contra los capitalistas, que corresponda a las necesi­
dades de la lucha de clases en cada momento. Es decir, los -
comunistas debemos luchar para que la organización de masas-
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esté a la altura de las necesidades que plantea la lucha de­
clases en todo momento. 

Por tanto, debemos desarrollar la lucha ideológica den­
tro de las organizaciones de masas contra aquellas corrien -
tes que frenen y obstaculicen su desarrollo. Debereiros de dê  
sarrollar nuestra actividad política en todos aquellos núcle_ 
os de organizaciones obreras que pretenden desarrollar un -
trabajo de masas o pretenden configurar como organizaciones-
de masas e impulsar dentro de ellas la lucha ideológica. 

10. Necesidad del proceso d e 

unificación de los marx i s t a - l en in i s t a s 

Para alcanzar la victoria completa sobre sus ene -
migos, la clase obrera precisa de una vanguardia organizada-
capaz de orientar y dirigir correctamente sus luchas. Esta -
vanguardia solamente puede ser un Partido ir-1. Este Partido-
no existe hoy en nuestro país. El llamado PCE es actualmente 
un Partido de corte burgués y revisionista que ha traiciona­
do los más elementales principios del n-1. 

La tarea de formación del Partido Comunista pasa por la 
elaboración de la línea política que, partiendo de las ense­
ñanzas universales del n-1 y de la situación de la lucha de 
clases en España, conduzca las luchas actuales del proleta -
riado hasta la consecución de sus objetivos de clase: el de­
rrocamiento de la burguesía, la construcción del socialisnlo-
y la marcha hacia la sociedad sin clases. 

Nosotros consideramos que poseemos determinados elemen-
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tos políticos justos, es decir que se ajustan a la realidad-
de la lucha de clases en España. Estos elementos, no obstan­
te, no constituyen toda la linea política ni mucho menos.Por 
otra parte, otras organizaciones comunistas han roto con de­
terminados vicios del oportunismo, revisionismo, dogmatismo-
o izquierdismo y están en condiciones de aportar nuevos ele­
mentos, fruto de su experiencia política, a la linea que ne­
cesitamos para construir el Partido. 

A ese proceso por el que los comunistas vamos constru -
yendo la línea política que precisa el Partido Comunista, ex 
trayendo de las experiencias de cada organización los elemen 
tos justos y rechazando los incorrectos, es a lo que denomi­
namos proceso de unificación de los comunistas. 
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2 
CARACTERÍSTICAS GENERALES DE 

LA ETAPA ACTUAL DE LA 

LUCHA DE CLASES 

En t an to que óptimo servidor 
del capital ismo en su fase monopolista, 
e l Estado franquista es un estado 
de dictadura t e r r o r i s t a de l a burguesía 

En el año 1939, después de haber aplastado al proletariado-
y a los pueblos del Estado español con la colaboración di­
recta de Hitler y Mussolini, la clase dominante, encabezada 
por la burguesía financiera, afronto las tareas fundamenta­
les del desarrollo capitalista, caracterizado por la acumu­
lación y concentración accelerada del capital en manos de 
la gran burguesía, sobre la base de una fuerte expansión de 
las fuerzas productivas que se haría visible a partir del 
primer plan de estabilización (1959) 

A este desarrollo capitalista van unidos una serie de 
cambios en todos los terrenos, pero especialmente en el pa­
pel y en las relaciones mutuas del capitalismo privado y el 
Estado que fué pasando a asumir funciones desconocidas en é 
pocas anteriores. Se convierte así el Estado en el princi -
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pal impulsor.tutor y ordenador de la concentración monopolio 
ta burguesa, mediante la promulgación de leyes cono la orde_ 
nación bancaria del 36, organización de procesos inflacin-
nistas (al estilo de la emisión de la Deuda Pública Pignora 
ble) o congelación del poder adquisitivo de las masas, cre­
ación de organismos mixtos para coordinar la estrategia del 
gran capital como es el Consejo Superior Bancario, colabora 
cion del capital público y privado, especialmente a través-
del INI, y, a partir de los anos 60 también mediante el ins 
trumento "novísimo" del Plan Indicativo. 

En el proceso de desarrollo del capitalismo monopolis­
ta de Estado, el periodo de autarquía que siguió a la gue -
rra civil, a pesar de la destrucción de las organizaciones-
y cuadros obreros y populares, no se caracterizó por la au­
sencia de conflictos, sino que debido a la política de so -
breexplotación, de terrorismo declarado y de mantenimiento-
de un nivel bajísimo del poder adquisitivo (que en este pe­
ríodo se manifestó' de una forma mas aguda) las luchas sur -
gieron de forma espontanea, a la manera de lo que Engels -
llamaba "motines de hambre". Estas luchas se dirigían prin­
cipalmente a romper la congelación del poder adquisitivo de 
las masas, consiguiéndolo efectivamente en algunos casos. -
Estas rebeliones espontáneas ponían sobre el tapete la impo 
sibilidad de una mínima política integradora por parte del-
Estado franquista. La CHS, vinculada tal como estaba al Es­
tado (se exigía, en un primer momento, como requisito pre -
vio para formar parte de la CUS el inscribirse en la Falan­
ge) , se mostraba inoperante para regular este tipo de con -
flictos. En las primeras elecciones sindicales realizadas -
después de la guerra civil, las masas identificaban la CNS-
y el Estado fascista como una única realidad represiva con-
relación a su nivel de vida (se voto' incluso a Marilin Mon-
roe). 

En este sentido, la necesidad de dotarse de medios más 
viables de regularización de conflictos y racionalización -
de la explotación, acordes con el desrrollo de la acumula -
ción capitalista al que las luchas estaban poniendo trabas-
se plasmó" en la Ley de Convenios Colectivos de 1958. Esta-
ley tenía como misión el desidentificar al Estado como res-
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ponsable directo de los niveles de consuno y el tender a -
desligar las luchas del "mundo laboral" de la política gé^-

neral Je explotación de la que es tutor el Estado. Por o -
tra parte, esta ley se enmarca en la política de regulaci­
ón de salarios y estímulo de la productividad. 

Los Convenios Colectivos al nivel local, provincial -
y nacional, debían ser directamente confeccionados por las 
altas jerarquías verticalistas de la CNS, y por tanto no -
suponía prácticamente ninguna novedad en relacio'n con las-
viejas Reglamentaciones salariales que hasta entonces ve -
hia elaborando el Ministerio de Trabajo : su misión era y-
es la de asegurar un nivel medio de salarios bajo que per­
mita a las pequeñas y medianas empresas sobrevivir a base-
de acogerse a los mínimos legislados. La verdadera novedad 
radicaba en los convenios de empresa y, en menor medida, -
en los convenios de ramo, ya que la nueva ley preveía que-
los convenios fuesen negociados por los representantes de-
la empresa y por los Enlaces y Jurados de la misma. 

El objetivo perseguido era y es el de integrar las -
reivindicaciones obreras del modo más favorable para los -
capitalistas; a cambio de pequeños aumentos salariales se-
pretendia y sigue pretendiéndose la colaboración de los o-
breros en la implantación del sistema de orimas con carác­
ter generalizado y otros procedimientos para aumentar 3a -
productividad y asegurar la "paz social" durante el peno 
do de vigencia del Convenio (normalmente dos años). El sis 
tema de Convenios también se orientaba a acentuar la divi­
sión de la clase obrera, creando en algunas industrias de­
punta una situación relativamente privilegiada respecto al 
resto y dentro aun de las mismas empresas, creando artifi­
cialmente categorías y subeateporías al objeto de romper -
la unidad de intereses de los obreros y formar un pequeño-
sector relativamente privilegiado y dócil a la patronal. 

La historia del desarrollo del capitalismo en España-
desde esa derrota del proletariado y del 'pueblo, no es si­
no la historia de la consolidación del capitalismo monopo­
lista de Estado y con esta perspectiva debemos de interpre 
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tar el Régimen Fascista, nacido de la sublevación militar - o 
contrarevolucionaria de 1936 cono instrumento político del-
desarrollo burgués. « 

Es sabido ya que la burguesía española ha cumplido la-
regla general de la historia implantando hegemónicamente -
las relaciones de producción capitalistas con sus formas co JI 
rrespondientes de dominación política. Esta regla general - •] 
tiene en cada país concreto sus peculiaridades específicas. 
La democracia burguesa no es la regla general del capitalis 
no, sino que la regla es únicamente la explotación y la o -
presión. 

Es así como, aún antes del 36, el desarrollo capitalis 
ta se empeño' en desarraigar todas las peculiaridades que -
contenían los distintos pueblos peninsulares, barriendo y -
pisoteando despiadadamente todas las expresiones políticas-
y culturales de esos pueblos en nombre del "interés nació -
nal español", pero no del interés del pueblo español, sino-
del interés nacional de toda la burguesía peninsular en un-
mercado único español, con una cultura y un Estado únicos. 

La burguesía vasca cumplió' un papel destacado a la ca­
beza de esta tarea, mediante una alianza con la burguesía -
financiera y la burguesía terrateniente, dirigida a ajercer 
su rapiña sobre toda la península. 

El fascismo, como instrumento político de la consolida 
cióh del Capitalismo Monopolista de Estado no ha hecho sino 
servir a la realización de esta tarea específicamente bur -
guesa, en la que la participación activa de la alta burgue­
sía vasca ha constituido uno de sus pilares. 

La primera tarea del Régimen consistió' en salvar a la 
burguesía del peligro revolucionario, destruyendo en la gue 
rra y en la postguerra organizaciones y cuadros obreros y -
populares, suprimiendo todas las libertades políticas y es­
tableciendo un sistema represivo terrorista frente a cual -
quier intento de organización o de lucha de las masas. 
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La forma fascista del Estado burgués fue la única al­
ternativa burguesa para garantizar la seguridad de su dic­
tadura de clase ante el desbordamiento de los cauces del -
parlamentarismo producido por la intensidad de la lucha de 
clases durante la lia. Fepública. Sin embargo, la continua 
ción de la represión durante casi cuarenta años r.o es, co­
mo pretende el revisionismo, una consecuencia exclusiva de 
las "lacras" de la Guerra Civil. La dinámica misma del de­
sarrollo capitalista y el auge de las luchas han tenido el 
peso decisivo. 

De la misma manera que el hambre de los primeros años 
de la de'cada de los cuarenta hay c-ue verla no sólo desde -
el punto de vista de la devastación de la Guerra Civil, si 
no desde la política de sobreexplotación y miseria ejerci­
da por la burguesía, sería un grave error no señalar que -
la continuación de la política represiva está intimamente-
ligada a la consolidación del Capitalismo Monopolista de -
Estado en la dinámica histórica de la lucha de clases en-
nuestro país. 

Todos los procesos de avance y consolidación del capi 
talismo en sus diversas fases, y en particular en esta úl 
tima, tienen su piedra angular en la acumulación de capi -
tal y en la expansión de las fuerzas productivas. En Espa­
ña las necesidades capitalistas de acurulación y expon 
sidn, agudizadas por la competencia internacional y con 
frontadas con una baja productividad en el trabajo (retra­
so tecnológico) se conjugan a lo largo de toda la histo -
ría del Régimen en una única estrategia económica burguesa 
, la sobreexplotación absoluta del trabajo asalariado y de 
las masas trabajadoras de la ciudad y del campo. 

El Régimen actual no es sino la forma terrorista de -
dictadura mediante la cual la burguesía española bajo la -
dirección y hegemonía de la burguesía financiera, ha lleva 
do y lleva a cabo esta sobreexplotación. Por eso, el aspee 
to represivo del Estado burgués no pertenece al capitulo -,. 
de los tributos que pudieran haber pesado sobre la burgue-
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sia española desde el momento en que se arroja* a los brazos 
del general Franco, sino que ha sido de hecho una premisa -
actual de su desarrollo. 

La opresión, el terrorismo, la sobreexplotacidh y el a 
vanee del Capitalismo Monopolista de Estado han operado pro 
fundas transformaciones en la sociedad española, desde la -
proletarización del campesinado y de amplias capas pequeño-
burguesas hasta la realización más exitosa de un vasto pro­
grama de concentración monopolista, que han agudizado la po 
larización de la estructura de clases en torno a las dos 
grandes fuerzas de la sociedad capitalista : la burguesía y 
el proletariado. 

Especialmente en el campo, el franquismo ha consolida­
do la transformación capitalista oprimiendo al campesino po 
bre y medio y favoreciendo la concentración de la tierra y-
la mecanización. 

La consecuencia inevitable de la transformación del -
campo ha sido la emigración que ha venido atendiendo a las-
necesidades de expansión de las fuerzas productivas (al 
trasladarse la fuerza de trabajo a un sector de productivi­
dad más alta) necesaria para la consolidación del Capitalis 
mo Monopolista de Estado. 

Es este terreno donde destaca la contradicción entre -
la política verbal del Bégimen, llamada a formar una base -
social con las capas más atrasadas del campo mediante la dg 
fehsa de los valores tradicionales de familia, propiedad y-
vinculación a la tierra (véase el Fuero del Trabajo : "se -
tenderá a dotar a cada familia de una pequeña parcela, el -
huerto familiar, que sirva para atender a sus necesidades e 
lementales y ocupar su actividad en los días de paro") y la 
dinámica real de consolidación del Capitalismo Monopolista-
de Estado a cuyo servicio está el Régimen , y que exige el-
desmembramiento de la familia, la separación efectiva del -
trabajo y la propiedad, el despoblamiento de la tierra, etc 
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y es también en este terreno donde han surgido las lu -
chas de los obreros del campo que se repiten desde las-
grandes movilizaciones del proletariado jerezano en el-
año 63, como las guerras de cosechas y de la leche, cu­
ya generalización podemos constatar en los últimos años 

La clase obrera aparece 
como l a dnica clase d i r igen te 
y fuerza motriz de l a revolución 

re ro eh l a meaiaa en qué e i úesa"rroiio iriu*£uva se-
ha peñerado y sigue peñerándose en el escenario h i s t o r i 
co de l a lucha de clases y en este sentido es te mismo -
proceso no podra jamás l ibe ra r se de l a contradicción in 
t e rna de c rear , for ta lecer y d i sc ip l ina r a sus propios-
enterradores a medida que avanza y 'por cuanto e l desa -
r r o l l o burpués español l legaba ya al año 36 con grandes 
desequ i l ib r ios , e l proceso que hemos s in te t izado no ha-
conseguido sino agudizar, no solo l a polarización de l a 
es t ruc tura de c l a se s , sino tambiín l a lucha de clases -
del prole tar iado contra l a burguesía, pese a los golpes 
sufridos por aquel en manos del terrorismo burgués.Es a 
s í cono constatamos que e l p ro le t a r i ado , por su p r á c t i ­
ca p o l í t i c a , se constituye en España en fuerza dir igen­
t e y motriz de l a s luchas , llamada a agrupar a todos 
los oprimidos y a sacudir e l yugo burguís . 

Despuís de l a feroz represión de l a Guerra Civil -
se pueden marcar dos grandes períodos de reactivación -
de l a lucha de clases del prole tar iado : l a que se i n i ­
c ia cen las huelgas de Asturias y dá origen a l a s CCOO-
en loe años 62-63 y l a que se i n i c i a alrededor del Esta 
do de Excepción de 19Ó9 y del proceso de Eurgos en d i ­
ciembre de 1970, prolongándose hasta hoy (huelgas gene­
ra les de Tolosa, Bér r iz , Bajo Llobregat, Valladolid y -
l a oleada huelguís t ica de l a s últimas semanas en Euska-
d i , Cataluña y otros lugares de España). 
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A lo largo de estos dos periodos, la clase obrera ha de 
sarrollado una lucha sin cuartel contra la burguesía y su Ré 
gimen, enriqueciéndose con un caudal inestimable de experien 
cias políticas y organizativas, que, aún dispersas, sitúan e 
sa lucha a la punta de todas las contradicciones de la socie 
dad burguesa. 

Este avance reviste dos aspectos. El primero es la apa­
rición de una serie de elementos de linea revolucionaria a -
través de la práctica de las CCOO y su experiecnia de lucha-
y organización, que dotan en este momento a la clase obrera-
de un considerable grado de independencia política respecto-
a las opciones burguesas. El segundo aspecto está determina­
do por el primero, y es que la clase obrera asume de manera-
consecuente el papel de jefe de todas las fuerzas políticas-
enfrentadas a la burguesía y su Régimen. 

creación de las organizaciones de masas 

La importancia de las huelgas de Asturias de los años -
62 y 63, reside en que abrieron la vía hacia la creación de 
una organización de masas obrera para la lucha contra la ex­
plotación económica y la opresión política del capital. Aqué 
lias huelgas permitieron generalizar la lucha, hacerla sa -
lir del limitado ámbito de un pozo minero o una fábrica, y -
construir una organización estable y unitaria de los obreros 
más combativos, clandestina pero íntimamente ligada a las ma 
sas obreras a través de asambleas donde los obreros decidían 
y controlaban el desarrollo de su propia acción. 

Siguiendo esta primera experiencia después de la gue -
rra, de organización amplia de los obreros, comenzó" a nacer­
la confianza en la unidad obrera y en muchos sectores esa -
confianza llegó a prevalecer sobre el miedo sembrado por el-
Régimen terrorista en los 25 años anteriores. La lucha de 
los mineros asturianos se extendió a Vizcaya enseguida, y en 
tre 1952 y 1967 fueron surgiendo en todas las grandes zonas-
industriales organizaciones mas o menos estables que agrupa­
ban a los obreros combativos en las fábricas : las CCOO. 
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regiones principalmente, era una muestra del camino a seguir: 
articular en toda España organizaciones estables y unitarias-
que agrupasen a todos los obreros combativos, capaces de diri 
gir y generalizar la lucha diaria de la clase obrera en la de 
fensa de sus necesidades ecomicas y aspiraciones políticas. -
Algunas de las fuerzas políticas que ya habían participado ac 
tivamente en el movimiento huelguístico vieron que estaba .;-
planteada objetivamente la necesidad de contituir una organi-
zacio'n de masas de la clase obrera, independiente de la CUS -
y autónoma en relación a los partidos políticos. Con ello pa­
recía tomarse muy en serio la experiencia de las minas astu -
rianas que durante aquellas huelgas supieron aprovechar las-
posiciones legales ocupadas por algunos militantes obreros pa 
ra servir como auxiliar, apoyar y extender el Movimiento Obre 
ro de carácter ilegal enfrentado a las instituciones del Regí 
men. Y supieron ademas, luchar unidos codo a codo en los comi 
tes de base todos los obreros (socialistas, comunistas, cató­
licos, etclen torno al programa común reivindicativo. 

lio obstante, al ano siguiente (196U) y con motivo de las-
luchas durante el Convenio Provincial del fetal de Madrid, se 
crearon allí unas CCOO que se reclamaban como continuación 
del ¡-¡ovimiento de Asturias y Vizcaya, pero cuyo contenido po­
lítico revolucionario se había adulterado y tergiversado. 

En vez de comités clandestinos de los obreros mas concien 
ciados, se preconizaba ahora salir a la calle a pecho descu -
bierto; en vez de impulsar la unidad de combate en la base, -
se pretendía construir la unidad del Movimiento por arriba, -
reuniendo en Coordinadoras a representantes de diversas co -
rrientes ideológicas burguesas, presentes en tanto que tales-
corrientes ideológicas (así, la CCOO Local de Madrid argupaba 
inicialmente a militantes del PCE.socialistas de Tierno Gal -
van, demócratascristianos, AST y falangistas de izquierda). 

En vez de reforzar la autonomía de las comisiones de fá -
brica, se subordinan éstas a las directivas de las Coordinado 
ras; en vez de unir extrechamente la lucha económica y políti 
ca se van orientando las CCOO hacia una lucha exclusiva.~er.te-
sindical, reduciendo su carácter político a pedir al gobierno 
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su reconocimiento legal; en vez de rechazar y combatir a la-
CNS, las CCOO tratan de transformarlas desde dentro, copando 
las, para dirigir desde ella las luchas de forma legal. Y a-
sí incluso en el plano de la lucha económica, se adopta una-
posicion de repliegue, limitándose a plantear la batalla den 
tro de los cauces legales de negociacio'n de los Convenios Co 
lectivos por aumentos salariales, que son las migajas que la 
burguesía podia ceder con mas facilidad. 

A partir de la creación, en Madrid, de CCOO, se fueron-
constituyendo por toda España CCOO con estas mismas caracte­
rísticas. Se repite el cliché sin tener en cuenta las condi­
ciones concretas de cada sitio y sin recoger las experien -
cias de las luchas que se iban desarrollando. 

El grupo político que supo apoyar con más fuerza los -
planteamientos espontáneos de unidad y organización de la -
clase obrera, y quien llevo la iniciativa mayor para desnatu 
ralizar las enseñanzas revolucionarias de aquel potente movi 
miento de masas obreras, fué el PCE. Sin embargo, su accióh-
se apoyaba en el reformismo latente entre las masas, a causa 
de estar éstas sometidas a la ideología dominante y del bajo 
nivel de conciencia y experiencia política después de la de­
rrota del 39 y tras 20 años de dictadura terrorista. 

El reformismo, es la expresio'n de la ideología burguesa 
dentro del Movimiento Obrero que toma apoyo en las diferen -
cias (de condiciones de vida y de trabajo) que la divisio'n -
social del trabajo burguesa engendra y desarrolla en el se­
no de la propia clase obrera. Resulta pues ser un fenómeno -
social mucho más amplio que la política de tal o cual Parti­
do. 

De este modo, fué la preponderancia de este Partido, -
llamado comunista pero con una ideología y una política que-
se muestran consecuentemente burguesas en la lucha de clá&es 
• la que dio' una coherencia política a las tendencias refor­
mistas existentes en el Movimiento, hasta llegar a fundar-
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una autentica línea reformista dentro de las CCOO, ya que fué 
el PCE quien llevd la iniciativa en Madrid y otras zonas, de-
constituir CCOO. 

Este primer período de la construcción de organizaciones 
de masas obreras se saldo' con la desarticulación de las CCOO-
en casi todos los lugares de existencia. En efecto, ante las-
elecciones sindicales de 1966, el Gobierno se esforzó'en a -
traer a las CCOO a la legalidad, al objeto de controlar mejor 
la organización de los obreros. La política preconizada por -
el PCE y seguida por todas las tendencias que participaban en 
CCOO fué, la de presentar candidaturas a las elecciones, al -
objeto de ampliar la extensión y capacidad de maniobra sobre­
todo el Movimiento de masas. Se aseguraba que una amplia vic­
toria en las elecciones permitiría una ruptura generalizada -
con la CNS que crearía una situación de vacio político para -
el Régimen. 

De hecho, la posición del PCE después de las elecciones-
- y sobre todo después del referéndum franquista - fué la de­
repliegue sobre las posiciones legales conquistadas.En lugar-
de orientar el Movimiento hacia la ruptura franca con la CNS, 
aprovechando los notables resultados obtenidos en casi todos-
Ios grandes centros industriales, todo el movimiento se sitúe' 
a remolque de la actividad de los Enlaces y Jurados elegidos-
en el cuadro de la negociación de I03 Convenios, ofreciendo a 
si un blanco vulnerable a la represión. 

A lo largo del ano siguiente -1967- la represión fué de­
sarticulando las CCOO en Madrid, Vizcaya, Sevilla, ote, y jun 
to a la crisis económica (con el correspondiente bloqueo de -
los aumentos salariales y la negociación de Convenios, el au­
mento del paro, el cierre de empresas, etc, ) se produjo una-
desintegración de la unidad política y orgánica del Movimien 
to de CCOO. 

28 



consolidación de elementos de linea 
revolucionaria en las organizaciones 
de masas 

Desde entonces, el monopolio político del PCE sobre CCOO 
cede el paso en algunas localidades o empresas importantes a-
otras corrientes y grupos de izquierda; los o'rganos directi -
vos de CCOO a escala nacional e incluso local quedan reduci -
dos a organismos burocratizados sin autoridad real sobre la -
base obrera de las empresas. Algunas comisiones se escinden -
del aparato central, y en algunas empresas estallan conflic -
tos de un tipo nuevo, más en la línea revolucionaria. Cabe -
destacar , por ejemplo, la huelga de RTTASA de Sevilla (diri­
gida contra el control policíaco a la entrada de la factoría) 
y de FACA en la misma localidad; el enfrentamiento violento -
de los obreros de PEGASO de Madrid con la Guardia Civil al o-
cupar la fábrica; los paros intermitentes que se reanudaron -
en los pozos asturianos (1968) , etc. Pero la radicalizacion-
de un sector del Movimiento Obrero se pone claramente de maní 
fiesto a partir de las luchas obreras que se desencadenan en-
toda España unos días después de la declaración del Estado de 
Excepcio'n por parte del Gobierno en enero de 196°, especial -
mente en Vizcaya, Guipúzcoa y Cataluña. 

Un elemento importante que vuelve a cobrar vi^or, empal­
mando asi con aquella valiosa experiencia de los mineros astu 
ríanos del 62, constituye el Boicot Activo a las Elecciones -
Sindicales de 1971. Este boicot, no era concebido como una -
simple abstención, sino como oportunidad de manifestar la rup 
tura de la clase obrera con el Sindicato Vertical, de modo -
que frente a la convocatoria oficial de la CNS, dentro de CC­
OO se manifestaba una postura diferente a la reformista, la -
cual seguia preconizando la misma táctica de ir al copo y a -
la "democratización de la CNS" que tan liquidadores efectos -
tuviera 1| años antes. 

El resultado de las elecciones confirmba el cambio que -
se estaba operando dentro de CCOO en la vía revolucionaria y-
asimismo el avance en la misma linea de otras organizaciones-



de nasa? obreras , t a l e s como los Comités Obreros de Guipúzcoa. 
Entre abstenciones y votos ed blanco nulos se llenó- a l 50Í , a~ 
nivel de toda España pero en los lugares clave del Movimiento-
Obrero, como en Vizcaya, Navarra, Guipúzcoa y Cataluña, fué -
muy superior a dicho 50í. Hasta el bolet ín catól ico de l a IIOAC 
(julio-1971) ca l i f ico ' de "auténtico éxi to de l a clase obrera"-
e s t a actuación consciente de boicot . 

En es te último periodo se estrf as is t iendo a una pugna ca­
da vez mayor entre l a vía reformista en CCOO y l a vía revoluci 
onar ia . Aquélla t iende en cada confl icto a l l evar l a lucha des 
de e l jurado de empresa y a convert i r l a acción de las masas 1 
en mero apoyo a sus Jurados. La vía revolucionaria , en cambio. 
defiende l a autonomía e independencia de las CCOO, y l l e v a l a -
lucha a p a r t i r de las propias acciones de las masas animadas -
por l a comisión e s t ab le . 

1 e s t o , e s t a caracterizando mucho a l a posición de la via 
revolucionar ia , pues t r a t a de favorecer en todo momento e l de­
sa r ro l lo del movimiento de masas, for ta lecer l a organización -
autónoma de l a clase obrera y desbaratar l as maniobras de l a -
pa t rona l ; para e l l o , los hombres que se si túan en es ta v ía , no 
t ienen ningún reparo en u t i l i z a r , por ejemplo, l a negociacicn-
de un Convenio Colectivo para desencadenar una lucha , o a s i s ­
t i r a una asamblea de Jurados y Enlaces (como sucedió en l a 
huelga general en Navarra) para desbaratar l a s maniobras de di 
visión de l a pa t rona l , o en u t i l i z a r asambleas de vecinos para 
ag i t a r en torno a los problemas del b a r r i o , e t c . 

Si los obreros que se sitúan en l a vía revolucionaria de 
fienden e l boicot a l a CNS, o l a dimisión de Enlaces y Jurados 
,no es porque mantenran la posición de algunos " izqu ie rd i s tas" 
de que u t i l i z a r l a legalidad sea en todo momento y lupar algo-
negat ivo, sino porque hoy, cuando las masas han manifestado en 
gran medida su rechazo al v e r t i c a l , que nunca ha logrado tener 
una influencia efect iva dado su carác ter eminentemente represi 
vo y burgués, se t r a t a de poner de manifiesto que lo más ir.nor 
tan te es l a creación de las organizaciones auteihomas óe la cía 
se obrera en l a s empresas y bar r ios y de una coordinadora in ­
dependiente a todos los n i v e l e s , y de preparar les a las bata r 
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l i a s contra e l aparato de Estado burgués y no de prepararles 
para su reforma. 

Pese, pues, a que l a l ínea reformista es l a más fuer te-
en e l Movimiento Obrero organizado, estamos asis t iendo duran 
t e es te último período a una consolidación de elementos revo 
lucionarios que, sin c o n s t i t u i r una l ínea homogénea todavía, 
ofrecen ya l a base para e l l o . Junto a es tas formas de organi 
zación e s t ab l e , auto'noma, clandestina y democrática que apa­
recen, r ev i s t e importancia considerable l a tendencia de I o s -
confl ictos a endurecerse, su prolongación extraordinar ia y -
su misma generalización. 

Así , a diferencia de las grandes concentraciones pacíf i 
cas (19611-1967) se esta ' registrando en este último período u 
na prol i feración de aute'nticas manifestaciones de masas que-
sin miedo, han hecho frente a l as fuerzas represivas que -
t ra taban de impedírselo, y e l l o a pesar de que l a represión-
contra e l movimiento de nasas se ha endurecido. 

Dentro de las fábr icas , tambie'n e l movimiento de lucha­
se ha endurecido, ya que las huelgas han dejado de ser un rae 
ro apoyo a l a s negociaciones llevadas por los Enlaces y Jura 
dos, para convert irse en un auténtico medio de forjar l a uní 
dad y conciencia de clase de los t rabajadores , y en todo mo­
mento, é s t o s , controlan y dirigen sus acciones. 

Los t rabajadores , han desbordado en su lucha las reg la­
mentaciones internas de sus empresas, imponiendo reuniones, -
asambleas, comisiones negociadoras y di rectas con l a patro -
n a l , e t c , como algo habi tua l . 

Como respuesta a l a generalización del Lock-Out patro -
n a l , se han producido acciones de ocupación de fábricas que-
en l a s condiciones del p a í s , equivalen a un enfrentamiento a 
b i e r to con las fuerzas repres ivas . 

De su larga experiencia huelguís t ica los obreros han ad-
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quirido un gran dominio en la utilización de la huelen, lian -
sabido desarrollar asi una outéntica guerra de guerrillee a -
plicando la táctica ofensiva cuando las condiciones son nás -
favorables y de repliegue táctico cuando había desgaste de 
fuerzas para luego reemprender de nuevo la lucha en mejores -
condiciones. En el año 1970, por ejemplo, los pozos mineros -
de Asturias se turnaban en las acciones, parando de forma ro­
tativa. En la Maquinista de Barcelona, se paraba, se volvía -
al trabajo, para parar de nuevo, y así durante meses. Expe -
riencias que se repiten en ramplona y en otros sitios. 

Y a pesar del Estado de Excepción fascista, las huelgas-
que antes solían desarrollarse durante algunos días, ahora se 
prolongan durante semanas y meses enteros. Esto, al misiro -
tiempo que refleja una conciencia de clase más desarrollada,-
refleja una organización más unitaria y estable, lo que con -
tribuye a desarrollar más todavía la conciencia de clase. Es­
te tipo de luchas prolongadas se desarrolla sobre todo en 
grandes empresas, pero también, y cada vez con mayor frecuen­
cia, en medianas y pequeñas empresas, en las que la solidari­
dad de las otras empresas de la zona suplen la fuerza de la -
gran concentración de una sólida fábrica. 

Los ejemplos de estas huelgas prolongadas son muchísimos: 
desde la huelga de Bandas (6 meses) , excepcional para su épo­
ca -1966- a las luchas de AEG, HARRY VÍALKER, 0RBEG0Z0, PAKPLO 
NA (a raíz de MOTOR IBÉRICA) , BAJO LLOBREGAT, ASTILLEROS LU-
ZURIAGA, CAF de Eeasain, PAPELERA DEL PRAT, AUTKI, LAMINACIO­
NES DE LF.3ACA, etc. 

Otra característica extraordinaria de las luchas obreras-
está constituyendo su generalización en ciudades, comarcas y-
regiones. En efecto, la dureza y el carácter prolongado de -
las huelgas permite y exige la solidaridad activa y permanen­
te de la clase obrera, de tal forma que cuando estalla un con 
flicto en un lugar determinado, fábrica o barrio, para poder-
hacer frente a la represión y a las necesidades de los obre -
ros en lucha, las CC0O impulsan un movimiento de solidaridad-
en otras fábricas y barrios de la localidad, de la región y a 
veces en todo el país. 
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Los ejemplos de las acciones generalizadas abundan : los 
obreros de ORBKCOZO envían dinero y alimentos a los obreros -
de la construcción de Granada; los obreros de MOTOR IBÉRICA -
de Pamplona, en huele», van a Barcelona a explicar su lucha y 
reciben solidaridad; movimiento de solidaridad general en to­
do Barcelona con los de la SEAT; huelgas generalizadas en la-
construccio'n y movimiento de solidaridad en todo el país; ciu 
dades enteras y hasta provincias enteras en huelga general, -
en solidaridad con los obreros huelguistas (Vigo, El Ferrol,-
Pamplona, Tolosa . . . ) ; respuestas unánimes y generales a Ios-
asesinatos y encarcelamientos de los obreros. 

combatir l a divisio'n de l a c lase obrera: 
una t a r e a p o l í t i c a 

El desarrollo y contenido que adquieren estas luchas re­
flejan, sobre todo, una elevación de la conciencia de clase y 
combatividad de las masas trabajadoras, por cuanto están opo­
niéndose constantemente a colaborar con la burguesía. 

Ho obstante, esta radicalización del movimiento no cris­
taliza, ni mucho menos en una organización unitaria con una -
táctica común revolucionaria. Las CCOO, si bien son la organi 
zación de masas obreras más aceptada y más sentida por ellas-
no son lo único organizado en el seno del proletariado, ni -
son siempre capaces de organizar toda su potencialidad. Hoy -
todavía el elemento espontáneo desempen a un importante papel 
, y no sólo se nota la carencia de una coordinadora unitaria-
y eficaz a nivel del Estado, y local, sino incluso a nivel de 
una misma empresa, la organización se halla dividida y frag -
mentada como sucede en Guipúzcoa, Vizcaya, Cataluña, etc. 

En estas condiciones, la generalización de la lucha soli 
daria y la organización de la respuesta adecuada a la violen­
cia represiva de la patronal y su Régimen no está a la altu­
ra de las circunstancias, tal y como durante el reciente com­
bate de los obreros de LAMIHACIONES DE LESACA hemos comproba­
do, por no citar más que lo más próximo y reciente a nosotros 
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Una de las causas de esta situación la constituye el hecho -
del licitado desarrollo de lo repres^ntatividüd otrora dentro de-

casi todos los aparatos y núcleos orpanizados de la clase obrera, 
vínculos entre los elementos organizados y el conjunto de las 

masas obreras a nivel de empresa son, en general todavía bastante 
reducidos y allí donde fallan esos vínculos la lucha no ha podido 
asegurar la unidad del movimiento real ni su generalización. 

Pareja a esta escasa representatividad de los elementos orga 
nizados en organizaciones de masas, sucede que los diferentes or­
ganismos coordinadores del movimiento de masas utilizan esas pla­
taformas para hacer propaganda y extender su propia linea políti­
ca, con lo que, de hecho, convierten a la organización de masas -
en correa de transmisión de sus propios intereses de grupo. 

Todo esto, a la vez que fragmenta al movimiento organizado,-
hace aumentar la espontaneidad de la clase obrera favoreciendo la 
extensión de la línea reformista, en la medida en que esta encuen 
tra ocasión para imponerse mas fácilmente allá donde la vanguar -
dia está desunida y donde, desilusionados los obreros se abendo -
nan al espontáneísimo de las luchas, por no prestarse a ser "utili 
zades" en ellas. Constatar estos hechos implica enfrentarse con -
la ausencia de una línea clara y audaz de unidad del Movimiento o 
brero . 

Tal línea de unidad, hoy, no existe todavía, pero las luchas 
obreras y sus propias formas de organización ya han desgajado 
bastantes elementos políticos y enseñanzas para poder avanzar en-
esta vía. 

La unidad de la clase obrera es, pues, una cuestión política 
: desarrollar una intensa actividad porque no se pierda ninguna -
de tales experiencias contra la patronal y su Entado burguús;una-
actividad por que el contenido político de las luchas mas avanza­
das sea asumido por las más amplias masas obreras; una actividad-
por la que los obreros mas conscientes se apliquen consecuentemen 
te a "aprender de las masas y enseñar a las nasas" , a aprender -
sistematizar y proponer las enseñanzas así extraídas en fábricas 
y tajos. 
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La unidad de la clase obrera en una sólida y única orga 
nizacion no es pues hoy una cuestión ir.eramente organizativa. 
sino una cuestión política que irá resolviéndose favorable -
mente en la medida en que las masas hagan suyos todos los e-
lementos políticos que, aún sin darse cuenta ellas mismas 
han ido brotando a lo largo de sus largos y duros combates-
contra el capital y por abolir el trabajo asalariado. Única­
mente pues unificándose los obreros en torno a esos elemen -
tos extraídos de sus propias experiencias, cuajará la unidad 
orgánica que hoy están reclamando los intereses de la clase-
obrera. 

Solo l a REVOLUCIÓN SOCIALISTA puede 
r e so lve r l a c o n t r a d i c c i ó n fundamental 
de n u e s t r a s o c i e d a d , 

Los análisis contenidos hasta aquí nos permiten afirmar 
que la contradicción principal se desarrolla entre burguesía 
y proletariado y que todas las demás contradicciones están -
subordinadas a ella. 

Defendemos, consecuentemente, la actualidad y necesidad 
de la revolución socialista. Este es el punto de partida de-
toda nuestra política. 

E3 muy necesario que quede clara nuestra posición en -
tanto que esta cuestión esencial se presta a tergiversacio -
nes de todo tipo. 

En primera instancia nuestro análisis se ha centrado al 
nivel específico de desarrollo del capitalismo en España, y-
del elevado grado de concentración monopolista que ha desem­
bocado en el Capitalismo Monopolista de Estado. Tal desarro­
llo potencia al máximo la contradicción entre fuerzas produc 
tivas y relaciones de producción actualizando y simplifican­
do inusitadamente los objetivos de clase del proletariado en 
el terreno de la consolidación de los medios de producción,-
de su administración y de la construcción del socialismo. 
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Pero la constatación de este hecho no puede darse desconec 
tada del actual desarrollo de la lucha de clases y de una corre 
ta interpretación de la dirección en que apuntan las luchas. No 
hacerlo así demuestra una mala asimilación del materialismo dia 
le'ctico. En la práctica ello lleva a desviaciones derechistas 
tan burdas como la del PCE (i) que a nivel de análisis de las r 
laciones de producción afirma el carácter socialista de la revo 
lucidn pendiente y en su práctica política postula una estrate 
gia democrático popular, o a desviaciones izquierdistas de se 
lio trotskysta, que creen ver en la contradicción profunda entn 
las fuerzas productivas y las relaciones de producción condicio 
nes continuas para una crisis revolucionaria y la actualización 
inmediata de la toma del poder. 

Por eso, nuestro punto de partida político no se reduce a 
reseñar la dominación de un tipo determinado de relaciones de 
producción, sino que abarca de una forma concreta las enseánzas 
de la lucha de clases y del desarrollo histórico de una clase, • 
la clase obrera, hacia la constitución de la independencia y la-
unidad politica que le permitan el asalto al poder. 

La dirección de una estrategia socialista en España se res< 
me en aplastar el Régimen de la burguesía, sea cual sea su for -
política de gobierno, neutralizando las vacilaciones de la pequ< 
ña-burguesia y luchando contra los revisionistas que pretenden = 
poner fin a la revolución mediante una política de capitulacio -
nes frente a la burguesía y 3u Régimen. 

Esta estrategia no cambiaría en caso de que la burguesía pi 
diese optar por un régimen parlamentario, porque la estrategia -
se basa en términos de lucha de clases y ni la contradicción 
principal y ni el enemigo principal, ni el carácter de clase del 
Estado se alteran con una maniobra de ese tipo. Los cambios se -
darían a nivel de aspectos tácticos, de formas de lucha y organi 
zacio'n de consignas, de estilo de trabajo, etc. 

Los tres grandes problemas a los que los revolucionarios te 
nemos que dar respuesta cara a nuestra estrategia son el de la -
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dictadura del proletariado, como alternativa a la dictadura -
de la burguesía; el de las formas de organización y de lucha, 
y el de la política de alianzas. Es evidente que existen o -
tros problemas que sería necesario exclarecer, pero estos i » 
tres revisten importancia vital en los debates ideológicos ac 
tuales que orientan la lucha de la línea revolucionaria con -
tra el revisionismo, el oportunismo y los diversos matices -
burgueses que se mueven entre estas dos lineas. 

LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 

Como afirmaba Lenin "la tr&nsición del capitalismo al so 
cialismo no puede naturalmente sino proporcionar una enorme a 
bundancia y diversidad de formas políticas pero la esencia de 
todas ellas sera necesariamente una : la dictadura del prole­
tariado". ("El Estado y la Revolución"). 

Por esta razón, aunque no podemos adelantar las particu­
laridades que asumirá en España el Estado de la transición -
del capitalismo al socialismo, si que podemos señalar los ras 
gos esenciales y las tareas que deberá" acometer. 

El aspecto principal de la revolución socialista- es a -
plastar políticamente como clase a la burguesía explotadora y 
opresora, a toda la burguesía : financiera, industrial y te -
rrateniente, grande y media, y asegurar la dominación del pro 
letariado para avanzar hacia la construcción de la sociedad -
sin clases. 

Aplastar políticamente a la burcuesía es destruir el Es­
tado burgués (hoy el Récimen de Franco, mañana puede ser un -
Régimen parlamentario) y construir el Estado Proletario, do -
tando a las masas obreras y populares de la máxima libertad y 
privando a la burguesía de la libertad para explotar y opri -
mir. Esta consigna que define la contradicción entre la liber 
tad para la burguesía y la libertad para el proletariado tie-
na gran relieve frente al revisionismo y a 1» Democracia Popu 
lar. 
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El fascismo no s igni f ica l iber tades po l i t i c a s para todas las 
fracciones de l a burguesia, pero s i l i be r t ad de l a bur/rueüía en -
su conjunto para explotar a l p ro le ta r i ado , l i be r t ad que no esta* -
sujeta a l as hipo'critas normas de l a legal idad demócrataco-burgue 
sa. Al mismo tiempo, fascismo s ign i f ica l a más absoluta f a l t a de­
l i b e r t a d para e l prole tar iado y todos los oprimidos. Los dos t é r ­
minos son excluyentes y seguirán siéndolo después de l a revolu -
ción. Por e so , l a dictadura del prole tar iado a l a vez que el más-
deraocratico Régimen para el proletar iado y sus a l i ados . l a gran -
mayoría de l a población, será e l Régimen mas l i b r e , menos "sujeto 
a leyes" como decía Lenin, para ap las ta r politicamente a l a bur -
guesía. 

Aplastar politicamente a l a burguesía exige también i n i c i a r -
el proceso de transformación de las relaciones de produccidn ca­
p i t a l i s t a s hacia unas relaciones de producción comunistas, sin lo 
cual es imposible garant izar e l poder p o l í t i c o del p ro le t a r i ado . -
Esto s igni f ica des t ru i r l as bases económicas de l a dominación bur 
guesa, socializando l a banca, l a indus t r i a grande.y nedia, l as c i 
denas comerciales y e l l a t i fund io , y elevando e l nivel cu l tu ra l -
de l a clase obrera , para que asuma l a dirección de l a produccioh-
que habrá de arrancar en un proceso más largo que e l de l a simple 
nacionalización j u r í d i c a , de manos de los técnicos burgueses. 

Junto a es ta se r ie de ta reas que tienden a des t ru i r l a vieja 
sociedad c a p i t a l i s t a aparecen ot ras de signo constructivo : orga­
n izar a l sec tor mayoritario de l a pequeña-burguesía y e l seni-pro 
l e t a r i a d o , que están explotados por l a burguesía y part ic ipan de-
un modo de vida en c ier tos aspecto semejante al de l a clar.e obre­
r a , atrayéndolos a una al ianza duradera en e l seno de l a dictadu­
ra del prole tar iado y bajo l a dirección de é s t e , resolver e l pro­
blema de l a s nacionalidades oprimidas, aplicando e l pr incipio de-
su l i b r e determinación y de un modo más general organizar l a pro­
ducción bajo l a propiedad colect iva de los medios de produccio'n -
expropiados a l a burguesía y según pr incipios de racionalidad eco 
nómica, para elevar e l n ivel de vida de las masas e i n i c i a r l a -
construcción del socialismo. 

Cualquier o t ra consigna de gobierno que no sea l a de un go -
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bierno revolucionario de todos los trabajadores y los oprimi­
dos dir igidos por e l prole tar iado y que deje de lado es tas t a 
reas , deja automáticamente de ser comunista, porque obstacu­
l i z a los objetivos de clase del p ro le t a r i ado , lo desarma para 
d i r i g i r l a revolución y lo hace vulnerable frente a l a ideólo 
gía burguesa. 

Particularmente las posiciones de l a democracia popular­
en sus intentos actuales de cons t ru i r un Frente Popular a n t i ­
fasc i s ta , y su Gobierno Revolucionario Provis ional , sobre l a 
base del movimiento asambleistico proir.ocionado por l a burgue­
s ía y los r e v i s i o n i s t a s , son declaradamente confusionistas -
porque invi tan al prole tar iado a pactar con un sector de sus-
enemigos burgueses y declaradamente l iquidacionis tas porque a 
bandonan l a t a rea del fortalecimiento de l a unidad p o l í t i c a -
de l a clase obrera , que es l a que en def in i t iva va a capaci -
t a r l e para r ea l i za r l a revolución y e jercer l a d ic tadura , a l -
t r a s l ada r e l peso de su trabajo desde las CCOO de fábricas a-
unas Asambleas ec léc t i cas , vac i lan tes , sin carácter de clase 
p ro le ta r io y donde los peores vicios del l iberal ismo y del -
parlamentarismo se componen sobre l a expansión de lucha y or ­
ganización de l a clase obrera. 

FORMAS DE ORGANIZACIÓN Y LUCHA QUE 
CONDUCEN AL SOCIALISMO 

La realización de la revolución socialista exige un alto 
grado de capacidad revolucionaria de la clase para llevar ade 
lante la violencia de masas, la lucha armada que pondrá fin -
al poder de la burguesía y exige ademas un alto grado, de inde 
pendencia ideológica para poder agarrarse certeramente a sus-
objetivos genuinos de clase ante las trampas tendidas por la-
ideología burguesa. 

Las formas de organización y de lucha deben dirigirse ha 
cia el logro de esas condiciones subjetivas sin las cuales es 
imposible realizar la revolución. 

39 



Las formas de organización de rr.asas que desde la tradicicí 
y las condiciones específicas de lucha de la clase obrera per 
miten avanzar hacia el socialismo están definidas en los ele 
mentosde linea revolucionaria extraídos de la experiencia cor 
creta de las CCOO que hemos analizado antes. La línea rcvolu 1 
cionaria se esta desarrollando en lucha con la línea reformis* 
ta impulsada por los revisionistas principalmente, pero tan -
tien por organizaciones oportunistas y otras, En estos momeH -
tos la lucha de líneas reviste una violencia especial, porque 
se están ventilando cuestiones fundamentales en torno a la ba 
talla entre posiciones revisionistas que quieren liquidar la 
organización de masas de la clase en favor de unas asambleas " 
amplias, estructuradas como "movimiento" (sin una organizacic'í 
estable de base) y vinculadas al Sindicato Vertical a través 
de los Enlaces y Jurados, y posiciones revolucionarias que lu 
chamos por fortalecer una organización estable, clandestina )' 
democrática, con realidad propia en cada fábrica y zona, liga 
da a las masas e independiente del Sindicato Vertical. 

A un nivel de organización superior esta' el.Partido, cor.c! 

la parte mas consciente de. la clase, organizada según los pri' 
cipios del Centralismo Democrático y capaz de dirigir al prol< 
tariado hacia el socialismo. Esto es, capaz de hacer previsic 
nes históricas sobre el desarrollo de la lucha de clases, dar 
las consignas correctas en cada momento concreto y encarnarla, 
en acciones entre la clase obrera. También en este nivel sups' 
rior se da' una lucha implacable de líneas , y a través de ella'1 

se avanza hacia la construcción del Partido, como veremos mas-
adelante. 

Las formas de lucha están íntimamente ligadas a las formad 
de organización y en particular a las formas de organización ' 
de masas y su experiencia concreta desde un punto de vista at"' 
solutamente histórico. No se trata por tanto, de construir es' 
quemas teóricos, sobre la3 formas de lucha porque cualquier 
nueva variación de la lucha de clases los echaría por tierra 
con la aparición de variedades imprevistas, sino de valorar 
las formas de lucha que se han. desarrollado hasta hoy y las ¿ 
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recciones inmediatas de avance que nos ofrecen en el campo -
del socialismo. 

Las dos formas de lucha pr inc ipales que ha desarrol lado-
la clase obrera en todo e l Estado español han sido l a huelga 
y l a asamblea. 

La huelga de los obreros ha brotado por mil lares tan to -
de manera ais lada en cada empresa, como generalizada a o t ras 
empresas, cuencas o incluso zonas. También ha sido muy impor 
tante l a extensio'n generalizada de algunas de e l l a s en e l 3e 
no de o t ras capas populares que a fcrave's de su solidaridad -
con l a clase obrera hacían empalmar con los in tereses de e s ­
t a sus propias reivindicaciones y jus tos aspiraciones. Asi -
en El Fer ro l , Vigo y ramplona, sobre todo. 

En un país donde por todas parte s a l t a l a huelga, donde-
l a huelga es i l ega l y e l Estado defiende n toda l a pa t rona l -
de manera tan c la ra que, por s i l a ley no bas t a ra , le pone a 
demás todos los instrumentos de represio"h f í s ica imaginables 
a su se rv i c io , cabe preguntarse e l porqué de t a l abundancia-
de e s t a forma de lucha y sobre su s ignif icado. 

La extensión ext raordinar ia de las luchas obreras en nu­
es t ro país durante es ta última década l a rga , como p r inc ipa l -
expresión de l a lucha, pone en evidencia un hecho tan impor­
tante como es l a consolidación e implantación hegemonica de-
las re lac iones de producción c a p i t a l i s t a s en España. La c l a ­
se obrera se ve obligada a defender las migajas que l e conce 
de e l sistema de t rabajo asalariado y que serían mucho meno­
res de no mediar una lucha vigorosa por su pa r t e . 

Pero además, en es ta nueva fase de desarrol lo o a p i t a l i s -
t a en España, l a clase obrera no sólo ha tenido que i n t e n s i ­
ficar y endurecer l as luchas por las mejoras económicas v i t a 
l e s , sino que además e l contenido de sus reivindicaciones se 
ha ampliado : han dejado de e s t a r centradas exclusivamente -
en aumentos s a l a r i a l e s y se han planteado objetivos que a t a ­
can a otros efectos de l a explotación c a p i t a l i s t a . 
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ror ejemplo, la lucha contra el sistema de primas y , en -
general contra el ausento de la intensidad del ritmo de traba­
jo; la lucha por la reducción de la jornada laboral (Uo horas-
semanales); la lucha contra las desigualdades dentro de la cía 
se obrera (eventuales y fijos, jóvenes y adultos, hombres y mu 
jeres, etc,); la lucha contra la desigualdad entre las catego­
rías profesionales; la lucha por las condiciones de higiene y-
seguridad en el trabajo. Y estas reivindicaciones que están 
siendo la base de algunas de las luchas mas importantes de es­
te período, apuntan directamente a las causas de la explota -
cion capitalista , es decir, que no atacan sólo a los efectos-
de dicha explotación, como es la cuestión del salario, sino 
que atenían plenamente contra las relaciones de producción ca­
pitalistas. 

La huelga como expresión general y más abundante del en -
frentamiento social en nuestro país señala de por sí el carác­
ter de clase del Estado que se encarga de mantener por encima-
de todas estas relaciones sociales de producción y señala asi­
mismo el carácter antagónico fundamental que existe hoy en día 
en nuestra sociedad y que .opone a la burguesía y al proletaria 
do, empeñado en destruir las causas y los efectos del sistema-
capitalista que lo explota y oprime. 

La huelga, junto con la asamblea, la manifestación , la .-
propaganda de denuncia y otras formas menores, integran una u-
nidad en la coyuntura actual, ensamblándose mutuamente y pre -
sentando unas características muy precisas. 

Estas características consisten en la tenedencia a luchas-
prolongadas y generalizadas, como decíamos antes, y con un ele 
vado grado de enfrentamiento con las fuerzas represivas, carac 
terísticas que defienen un momento extraordinariamente válido-
para fortalecer la unidad política de la clase, asumiendo ni -
veles mas profundos de organización, solidaridad de clase, lu­
cha contra la política represiva de la burguesía y su hegemo -
nía, independencia del sindicato vertical, influencia sobre to 
dos los demás explotados, etc, que nos acerque al socialismo. 
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TI movimiento de masas en nuestro país ha ido acumulan­
do experiencias de esas luchas y a través de éstas ha compro 
bado que sólo la unidad era lo que permitía alcanzar cual -
quier reivindicación y que en'frente no solo tenia a su patro_ 
no aislado, ni tan sólo a toda la patronal junta, sino que-
el Estado entero acudía con todos sus aparatos represivos a 
cada conflicto, para impedir su generalización y romper toda 
resistencia. Empresa por empresa, son ya miles los obreros -
que han tomado conciencia, por ejemplo, de la CNS como ins -
truniento de la patronal entera contra la clase obrera ente -
ra, y por tanto, de la inutilidad de los cauces gubemamen -
tales. Ante cada Convenio, las masas obreras rompen los to -
pes marcados por la patronal y el aparato sindical de la bur 
guesia,: dotándose de una propia organización para las reivin 
dicaciones. La prolongada huelga de Vizcaya de 1969 fue en -
ésto un auténtico ejemplo que siguió' el resto de la clase o? 
brera del país, empezando en Orbegozo, Hueva Montaña Quijano 
Authi, AEG, Maquinista, Hunosa, etc., hasta las más recien -
tes y conocidas de Lesaca y Tolosa. 

Dentro de esta ruptura de cauces y topes que hace avan­
zar constantemente el nivel de lucha de la clase obrera, es­
preciso señalar un importante elemento : si bien el momento-
de renovación de los Convenios sigue siendo un período propi_ 
ció para las luchas, en algunos sectores del Movimiento Obre 
ro se observa un proceso tendente a desligar las luchas de -
las periodizaciones fijadas por la burguesía. En este senti­
do contamos con ejemplos importantes en Guipúzcoa. Por ejem­
plo, la ruptura del "Pacto Sindical" de la zona naval, en e-
nero del 72, al poco de ser firmado. Este Pacto fue acordado 
entre Jurados y empresarios y mediante él los obreros queda­
ban comprometidos a no alterar el orden laboral hasta la pro 
xima negociación. Pero la huelga, promovida por una sanción-
a un aprnndiz, rompió' el acuerdo y la lucha se extendió' de -
inmediato a toda la zona naval, haciéndose general durante -
un período de 15 dias. Otro ejemplo, también de gran impor -
tancia, han sido las numerosas huelgas reivindicativas de 
principios de verano del 1h, que crearon una situación con -
flictiva general en la provincia y mostraron claramente que, 
aunque pocos meses antes se habían negociado los Convenios -
habituales, la clase obrera lucha por sus reivindicaciones -



cuando ella decide, y al margen de cualquier fijación de pía 
zos pactada a sus espaldas. 

Asimismo, las masas obreras y populares han adquirido -
por sí mismas la experiencia de la falta total de libertad -
en cada conflicto obrero, en cada Junta de Amas de Casa o de 
Vecinos de Barrio, y en cada línea del periódico que informa 
sobre las Juntas Patronales, reuniones de Alta Finanza, de -
Cámaras de Comercio e Industria o de Consorcios Innobilia -
rios ; constatan que los explotadores tienen la libertad to­
tal y absoluta para planificar su explotación y perfilar los 
negocios. los obreros se dan cuenta desque a ellos no se les 
permite juntarse para defender sus intereses, las Asociacio­
nes de Vecinos en las barriadas obreras saben bien como se -
les tapa la boca ; la libertad es una reivindicación que sa­
le de todas las huelgas y acciones de masas y que se enfren­
ta objetivamente al sistema capitalista. De ahí que el más -
mínimo conflicto, incluso en la.más insignificante emrresa,-
traiga consigo la represión más absoluta : el patrón recurre 
a su Estado y éste le envía a la Cuarida Civil o a la Poli -
cía Armada, para que haga entrar a los obreros en su estado-
de "orden". Los obreros son reprimidos salvajemente, encar -
celados, torturados ; los compañeros de trabajo mas combati­
vos son exnulsa'dos del trabajo y entran en las listas negras 
de la patronal. Expedientes, tiroteos sobre masas obreras, -
asesinatos de proletarios, están siendo así el lote de esta­
fase de la lucha de clases. 

De ahí también que a la más mínima exigencia de mejorar 
las condiciones de vina de los trabajadores y otros sectores 
populares desarrollada en las barriadas, la administración -
local recurre al Estado y a sus aparatos represivos, encarce 
lando y hasta disparando y matando a las masas. 

Comienza a abrirse un proceso de unión de las luchas 
dentro de las empresas con las que se llevan en la calle.ba­
rrios y demás, por reivindicaciones que afectan también a o-
tras capas sociales, colocando asi a la clase obrera a la ca 
beza de las luchas de emancipación de todos los oprimidos. 



En estos últimos años l a lucha contra l a represión ha de 
sempeñado un papel muy importante en las movilizaciones de i 
las masas y l a clase obrera ha part icipado activamente en las 
acciones de solidaridad frente a l a represión p o l í t i c a contra 
los diversos sectores de l a población (mil i tantes nacional is ­
t a s , e s tud ian tes , e t c . ) . La más importante de estas luchas 
fue sin duda alguna l a que se desarrollo' con motivo del proce 
so de Burgos. 

Las huelgas sobre todo y también ot ras manifestaciones -
están enseñando al prole tar iado y al pueblo entero a luchar -
contra e l conjunto de l a clase pa t ronal , contra e l Gobierno -
que la- defiende y contra e l Estado burgués que u t i l i z a el t e 
r ror f asc i s t a contra e l l o s . De es ta manera e l antagonismo fun 
damental entre l a clase obrera y l a burguesía esta' siendo as¿ 
milado a niveles muy importantes por las masas obreras y popu 
l a r e s . Para l a misma burguesía aparece de manera c lara es te -
antagonismo que ha t ra tado de p a l i a r con l a ideología reaccio_ 
nar ia . Pero las repet idas luchas y e l progreso de las organi­
zaciones obreras hacen-dnsuficientes este remedio y a l a bur­
guesía le sigue siendo necesaria l a u t i l i zac ión del t e r r o r , a 
d ies t ra y s i n i e s t r a . 

El papel de los comunistas no es e l de i r detras de es -
tas tendencias , sino e l de elevar y s is tematizar l as formas -
de lucha.actuales (huelga y asamblea principalmente) aguzando 
su f i lo y acometiendo e l fortalecimiento de l a unidad p o l í t i ­
ca de l a c lase . 

Nuevamente en es te terreno de l a organización de masas -
se rep i te l a lucha de l íneas en torno a formas de lucha como-
las Huelgas Generales de veint icuatro horas , objetivamente 
desmoviüzadoras en un contexto de luchas prolongadas, contra 
e l tratamiento de l a huelga y de l a asamblea como irnos favo -
res que nos debe de conceder l a burguesía y no como unas for­
mas de lucha que impone e l proletar iado y contra toda o t ra se_ 
r i e de aspectos concretos en los que el re Tomismo frena de -
forma efect iva l a lucha de clases del p ro le ta r iado . 
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ALIANZAS QUE BENEFICIAN A LA BURGUESÍA 
O ALIANZAS QUE CONDOLIDAN AL PROLETARIADO 

En la sociedad capitalista concreta en que vivióos 
no solo existen dos clases sociales, la burguesía y el prole 
tariado, sino que entre ellas existen otras clases sociales-
que no tienen unos intereses históricos tan definidos porque 
no representan ninguna opción general para la sociedad en re 
lación con su situación en las relaciones de producción. 

Estas clases y fracciones de clases son la pequeña bur­
guesía urbana tradicional, el pequeño campesinado, la peque­
ña burguesía de nuevo tipo (empleados, algunos tipos de téc­
nicos, etc., generados por el desarrollo del capitalismo) y 
el semiproletariado constituido por aquéllos sectores que vi. 
ven parcialmente de la venta de la fuerza de trabajo. 

La característica política mas acusada de la pequeña -
burguesía es su duplicidad, su vacilación en cuanto que por-
carecer de un programa histo'rico propio toma alternativamen­
te posiciones de apoyo a la burguesía o al proletariado. Pa­
ra él proletariado es una necesidad estratégica el neutrali­
zar las vacilaciones de la pequeña burguesía y atraerla "al -
campo de la revolución socialista, en base a las contradic -
ciones que tiene con la burguesía. 

En una aproximación mas política al problema vemos que-
la estrategia de neutralización-atracción se plasma en una -
política concreta de alianzas que no se dará'de forma abs -
tracta con toda la pequeña burguesía en su conjunto y de una 
sola vez, sino con unas fueraas-política3 concretas, repre -
sentativas de diversos sectores de la pequeña burguesía, a 
través de avances parciales y de fórmulas políticas especifi. 
cas para cada sector y para cada avance. 
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Desde un punto de vista estratégico lo que tiene una im­
portancia primordial es la caracterización absolutamente obje_ 
tiva, y por tonto en términos de clase, de las alianzas y dé­
los frentes que han de abrirse cara a la revolución socialis­
ta. En este sentido hay que saber diferenciar rigurosamente -
entre enemigos y amigos. Una contradicción en el seno del ene_ 
migo, entre la alta y la media burguesía, o entre ultras y a-
perturistas, por ejemplo, será siempre una contradicción en -
el seno del enemigo y la postura del proletariado sera apro­
vecharse de ella, pero nunca podra dar lugar a una alianza Se 
clases, porque los intereses de la burguesía y del proletaria 
do son antagónicos, a no ser que el proletariado traicione -
sus propios objetivos en esa alianza. 

De la misma manera, en una alianza con sus amigos, el -
proletariado puede caer igualmente en la vacilación pequeño— 
burguesa y traicionar sus objetivos dejando la dirección ideo 
lógica y política en manos de pequeñowburgueses. 

Para asegurar la hegemonía proletaria en una alianza es-
necesario, ademas de una inflexible selección de sus componen 
tes y una clara definición de los objetivos del proletariado, 
la vigilancia sobre la independencia ideológica, política y -
organizativa del proletariado y un espíritu combativo que ha­
ga de ella un instrumento de lucha y no un parlamento para -
ahogar la lucha de los obreros en debates, camarilleos y con­
ciliaciones. 

Esto empalma con las fórmulas políticas concretas y con-
las realidades tácticas en que se han dado los mejores ejem -
píos de alianza obrero-popular. Tanto la alianza del Proceso-
de Burgos como la Huelga General de Pamplona, por citar he- -
chos concretos y conocidos, se dieron en una convergencia de 
lucha, utilizando las fuerzas de lucha mas avanzadas y duras-
del proletariado y haciéndolas extensivas a todo el pueblo, -
se dieron entre fuerzas políticas vivas operantes en la lucha 
de clases y al margen de montajes y cadáveres políticos que -
los revisionistas quieren hacer resucitar para cargarlos a la 
espalda del proletariado. ¡ 
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Es r.uy interesante comparar esos esbozos de alianza re_ 
volucionaria con los montajes revisionistas que en Euskadi-
giran alrededor de la constitución de una Unidad nacional -
Vasca. 

Mientras que todas las convergencias, desde las más 
destacadas como la de diciembre del 70, hasta las más modes_ 
tas como la reciente huelga general de Be'rriz, se están don 
do con la ausencia manifiesta de la burguesía del Partido -
Nacionalista Vasco que ha demostrado ya una y mil veces que 
para ella las aspiraciones de libertad en Euskadi no son si_ 
no una cortina de humo y que pone por delante los intereses 
de clase burgueses frente a cualquier aspiración democráti_ 
ca ; mientras la pequeña burguesía progresista ha roto re­
sueltamente con la alternativa quietista del Partido nacio­
nalista Vasco, los revisionistas se empeñan en hacer una es_ 
trategia que se base en la alianza con el Partido ííaciona— 
lista Vasco y la oligarquía. 

Mientras que Euskadi se ha cuajado de luchas, entre 
ellas algunas tan destacables como la oleada huelguística -
del invierno pasado, las Huelgas Generales de Pamplona, To-
losa y Berriz o las que en este momento se desarrollan en 
ambas márgenes de la ría de Bilbao, el revisionismo se empe_ 
ña en sacar adelante su política de conciliación de la lu -
cha de clases. En estos doce meses combativos es cuando con 
mayor pujanza ha reer.prendido su camino de alianaas claudi­
cantes. Y podemos preguntar : ¿que resultado práctico han-
tenido estas alianzas, qué incidencia positiva en la lucha-
de clases se ha producido a partir de ellas, desde la abor­
tada convocatoria conjunta con el Partido Nacionalista Vas­
co, el 15 de enero, hasta el actual movimiento asambleisti-
co 9e Vizcaya y Navarra ^ ha salido de ellas una sola di­
rectriz , aunque no fuese más que una que llegase hasta las 
masas que se partían la cara en las fábricas y en la calle 
y les iluminase y sostuviese su lucha ? Es evidente que no. 
Y lo mismo ha ocurrido con la Asamblea de Catalunya y con-
todas las tiesas y conciliábulos mayores y menores montados-
en sectores políticos tanto dentro como fuera del país. 
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Ds necesario rechazar explícitamente l a p o l í t i c a de a l i ­
anzas de l a burguesía y ul revisionismo y poner los medios -
para hacer avanzar l a p o l í t i c a de al ianza del p ro le t a r i ado , -
cuyos elementos revolucionarios surgen y se dibujen ya en l a 
experiencia de l a lucha de c lases . 

En primer lugar los comunistas debemos de iponer encima -
de todo movimiento asambleistico e l pr incipio de d i sc ip l ina-
y organización para l a lucha que encarna l a clase obrera. No 
supeditarlo a l a char la taner ía y e l parlamentarismo de los -
burgueses y pequeño-burgueses que as is ten a Asambleas y Me— 
sas a hablar y engatuzar a los obreros y que rehuyen l a l u ­
cha, sino combatirlas y s e l l a r nuestras al ianzas con las 
fuerzas p o l í t i c a s vivas y dispuestas a luchar , con e l pueblo 
oprimido y las organizaciones del pueblo, b a r r i o s , escuelas , 
universidades, con los campesinos... s e l l a r nuestra al ianza-
con consignas concretas de lucha en cada lucha concreta y re 
chazando siempre formalismos y generalidades vacias. 

Es un hecho que, pese a los avances de l a lucha de c ía -
ses en los últimos años, hay aún amplios sectores de l a pe -
quena burguesía que s i bien su si tuación objet iva los contra 
pone a l a fracción dominante de l a burguesía, hacie'ndolos 
aliados potenciales del p ro le ta r i ado , no han conquistado una 
t radic ión de lucha que los consti tuya en aute'nticas fuerzas-
p o l í t i c a s . Esto reduce considerablemente l a amplitud de una-
p o l í t i c a inmediata de al ianzas del p ro le ta r iado . La ac t i tud -
de los comunistas repecto a estos sec to res , a s í como hacia -
todo e l conjunto de las al ianzas del p ro le ta r i ado , es l a de-
elevar sus formas de lucha y potenciar sus organizaciones 
de masas, única vía revolucionaria , no sólo de ampliar numé­
ricamente l a p o l í t i c a de a l i anzas , sino también de darle l a -
profundidad y l a solidez necesarias para, enfrentarse v ic to -
riosamente con l a burguesía. 

Para que es tas ta reas puedan l levarse a cabo, aún más, -
para poder acometerlas con un mínimo de garantías es preciso 
no olvidar jamas l a dupl icidad, l a vacilación de los aliados 
pequeño-burgueses. Ni l a s masas pequeño-burguesas t ienen un-
in s t i n to definido de c l a s e , n i sus representaciones mas au -
t én t i cas a n ive l de fuerzas p o l í t i c a s son capaces de tomar -
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una actitud resuelta del lado del proletariado. La pequeña-
burguesía siempre tendrá'un cara'cter doble, una contradice-
ion interna reflejo de su situación en las relaciones de -
producción y de la lucha de clases entre la burguesía y el-
proletarindo que la atraviesa. Por eso, aún en el momento -
en que más firme se nos aparezca su posición del lado del -
proletarido, ello no será sino una victoria provisional del 
aspecto proletario de la contradicción sobre el aspecto bu£ 
gues que seguirá vivo y agazapado. 

He aquí por qué cualquier alianza concreta está" sometí^ 
da al riesgo del desaliento, de la indisciplina, de la sus­
titución de lucha de masas por la ejemplaridad individual y 
en último término, amenazada por el asnmbleismo revisionis­
ta. Es por eso que en su contenido estrate'gico la politica-
de alianzas consta de un doble movimiento de neutralización 
-atraccio'n: neutralizar los aspectos burgueses de las fuer­
zas pequeño-burguesas y atraerlas al campo del proletariado 
lo cual significa en la práctica inponer la experiencia de­
lucha y organización proletarias sobre las vacilaciones pe-
queño-burgiesas, imponer su claridad ideológica sobre las -
consignas desnovilizador'as. 

No se trata, como hacen en la práctica algunos izquier_ 
distas de asustarse ante una obligación tan grave y dar el-
carpetpzo a la política de alianzas que amenaza la pureza -' 
de la estrategia. Las alianzas surgen allí donde la lucha -
de clases adquiere dimensiones mas avanzadas. Se trata, 
pues, de multiplicar nuestra vigilancia por la causa concre 
ta de la falta del Partido y el aún embrionario desarrollo-
de la línea revolucionaria en las CCOO, esforzándonos en de_ 
sarrollar la unidad eolítica de la clase obrera cor.o tgrea-
ccntral del periodo, ya que es la unidad política de la cía 
se obrera, avanzando en la construcción del Partido y en la 
consolidación de la linea revolucionaria en el seno de las-
CCOO la que en definitiva permitirá al proletariado jugar -
su papel hegemónico en las alianzas y encauzar éstas a nive_ 
les de enfrentamiento más y más altos contra la burguesfa -
y su régimen. 
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LA ETAPA ACTUAL DE LA REVOLUCIÓN 
PASA HOY POR UNA P*ASE DE 
CONSOLIDACIÓN DE NUESTRAS FUERZAS 

A travÓ3 de l o s prolbleiras e s t r a t é g i c o s a n t e r i o r e s 
cons igna de g o b i e r n o , forras de organizac ión y de l u c h a , po 
l í t i c a de a l i a n z a s , confrontados con e l grado de d e s a r r o l l o 
de l a c l a s e obrera , r e s a l t a e l hecho de que é s t e no c o r r e s ­
ponde aún a l n i v e l n e c e s a r i o para i n i c i a r una o f e n s i v a e s -
t r a t é g i c a a b i e r t a h a c i a l a toma de l poder. 

Son f á c i l e s de c o n s t a t a r l o s lagunas que, en cuanto a 
implantación 'geográfica y en cuanto coherenc ia y s i s t e m a t i ­
zac ión padecen l o s e lementos de l í n e a r e v o l u c i o n a r i a s u r g i ­
dos en l a lucha de masas , y más aún l a gravís ima laguna d e -
l a ausenc ia del P a r t i d o . Por é s o , en e s t e momento se puede-
afinr.ar t o d a v í a l a dominación de l reformismo en e l seno de l 
^'<3vimiento Obrero, máxime cuando e l a l a derecha de l a demo-
c r a c i a popular ha abrazado abiertamente l a p o l í t i c a r e v i s i o 
n i s t a . 

Estos hechos ponen sobre e l t a p e t e e l d e s a r r o l l o de l a 
c l a s e obrera , l a consecución de BU unidad p o l í t i c a e inde— 
pendencia i d e o l ó g i c a , en un primer plano entre l a s t a r e a s -
de l o s comunistas . 

La consecución de l a unidad p o l í t i c a de l a c l a s e obre -
ra como t a r c a c e n t r a l d e l momento, que a g l u t i n a a todas l a s 
demás t a r e a s a todos l o s n i v e l e s , p o l í t i c o , i d e o l ó g i c o y or 
g a n i z a t i v o , l a concebimos en dos puntos : CONSTRUCCIÓN DEL 
PARTIDO Y FORTALECIMIENTO DE LAS ORGANIZACIONES DE MASAS ES 
TABLES, DEMOCRÁTICAS Y CLANDESTINAS. 

Todas l a s l u c h a s , e x p e r i e n c i a s y avances de l a o f e n s i v a 
t á c t i c a que estamos v i v i e n d o , se han de aprovechar en bene­
f i c i o de e s t a s t a r e a s . Empeñarse ahora en centrar l a p o l í t i 
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ca y l a s ta reas del momento en torno a consignas de gobier­
no, es pura claudicación oportunista ante l a p o l í t i c a bur­
guesa del revisionismo. 

Es únicamente nuestro punto de par t ida p o l í t i c o , e l 
cual no se l imi ta a firmar l a dominación de las re lac iones-
de producción c a p i t a l i s t a s , n i s iquiera a formular una e s ­
t r a t e g i a general , sino que recoge l a experiencia de l a l u ­
cha de c l a s e s , lo que nos permite ca rac te r i za r e l momento -
actual como una fase de consolidación es t ra tég ica de núes r 
t r a s propias fuerzas y solamente en l a medida en que nos -
consolidamos nosotros estaremos, ya desde ahora mismo, d e ­
b i l i t ando al ene.-iigo burgués. 

Algunos rasgos sobre la situación 

del bloque dominante del Régimen 

La necesidad de caracterizar de un modo mas 
preciso al enemigo de clase nos obliga a determinar de una 
forma más clara cómo se presenta en la actual situación, -
qué tipo de maniobra intenta desarrollar y de qué tipo son 
las contradicciones que pueden existir en su seno. 

Para valorar las modificaciones o maniobras políticas 
actuales del enemigo, hemos de considerarlo desde la pers­
pectiva que marca la lucha de clases. Por eso no es sufi -
cíente hablar de fascismo, oligarquía, etc., que son expre_ 
siones políticas de la existencia de unas clases y de sus 
relaciones, sino que hay que comprender la fpse histórica-
del desarrollo de la producción y la base real sobre la -
que se levanta la superestructura jurídica y política. 

o 



En España, y t r a s efectuarse l a concentración bancaria -
y l a monopolización i n d u s t r i a l , se ha consti tuido una frac -
cióh oligárquica detcntadora del capi ta l financiero que es -
e l único sector de l a burguesía capaz de asegurar hoy l a r e ­
producción del sistema c a p i t a l i s t a en su conjunto y de velar 
por todos los in tereses de l a burguesía. 

Por eso es necesario buscar l as ca rac t e r í s t i ca s del r é ­
gimen po l í t i co hurgues en conexión con las relaciones de pro_ 
duccióh c a p i t a l i s t a s que es tá manteniendo e l sector o l igár -
quico en nombre de toda l a burguesía. Estas c a r a c t e r í s t i c a s -
d i c t a to r i a l e s responden : 

1. Efir primer lugar a l a forma concreta en que se ha consol i ­
dado e l capitalicrfo monopolista de estado, sobreexplotan-
do a l a clase obrera y al pueblo t rabajador . Este factor-
ha sido y es ocjrgen permanente de conf l ic tos , frente al -
cual e l único recurso es l a represión. Ante l a imposibili 
dad de una p o l í t i c a de concesiones económicas, de una po­
l í t i c a consumista "consecuente", e l terrorismo burgués es 
l a única opción vál ida para mantener e l ritmo de acumula­
ción exigido por e l desarrol lo del capital ismo. 

2. A l a f a l t a de base social de apoyo de un Régimen surgido-
de l a Guerra Civil que, a diferencia del fascismo i t a l i a ­
no y alemán, no t iene l a base socia l de unos par t idos de 
masas. La Falange no agrupa a las masas, sino a reducidos 
sectores in te lec tua les sin relación con e l l a s y e l apara­
to ideológico de mayor peso fue' l a Ig l e s i a mediante e l -
control de l a enseñanza, después de l a Guerra C iv i l . Se 
vio' a s í e l Régimen obligado a p re s t ig i a r se *on e l carac -
t e r carismático de Franco y con e l idear io del Movimiento 

3. A l a f a l t a de homogeneidad p o l í t i c a del bloque en^él po -
der, factor que explica también l a dictadura personal de 
Franco por encima de las fracciones, ligado a l a o l iga r -
quía f inanciera como a rb i t ro y salvaguardia de los in te -
reses de l a clase burguesa en su conjunto. 



En l a fase a c t u a l , l a explotación de l a clnse obrera 
y del pueblo trabajador se agudiza debido a l a c r i s i s na­
cional e internacional del momento. El alza desorbitada -
de los precios se agrava hasta e l punto de que se prevee-
para fines de año un ascenso del 20 % en l a ca res t í a de 
l a vida. Ante e s t o , l a p o l í t i c a de congelación de sala. ' -
r i o s , d i rec ta e indirectamente, es l a que esta' a l orden -
del d ía . 

Sin embargo, en el momento actual de desarrol lo de l -
capitalismo monopolista de Estado y con l a egudizacion -
de l a lucha de c l a s e s , tanto l a personalidad enr i scá t i ca -
de Franco como e l ideario del "ovimiento se l e han queda­
do cortos a l a burguesía. Pe o t r a par te l a Ig les ia ha de­
jado en buena medida de ser un aparato eficaz para el fas_ 
cismo, a causa de l a radicalizacio'n de los sectores ca tó­
l i cos populares. Menos aun sirven es tas superes t ructuras-
cuando l a muerte del dictador es inminente y cuando han -
aparecido sectores asalariados de pequeña burguesía (nue­
va pequeña burguesía : Banca, profes ionales , médicos, en— 
señantes,} que sufren tambie'n c i e r t a explotación, pero -
frente a los cuales l a burguesía ver ía viable unn t ímida-
p o l í t i c a de integración de corte europeísta que le f a c i l i 
t a r í a una base apoyo bastante amplia. 

El cambio de gobierno t r a s l a ejecución de Carrero -
y l a farsa del aperturismo no son sino un in tento de re -
forzar e l aparato de Estado burgués, teniendo en cuenta -
e l auge de las luchas de masas y las necesidades del de -
s a r ro l l o económico cara a l a c r i s i s que adquiere proporcip_ 
nes alarmantes en España al sumarse una c r i s i s c í c l i c a -
con l a c r i s i s e s t ruc tu ra l permanente del capitalismo espa 
ño l . Nunca quedará pues, suficientemente remarcado que ni 
ex i s t e c r i s i s del Régimen, a l modo que afirman los revi -
s ion i s t a s de que "es una remora para poder continuar e l -
desarrol lo c a p i t a l i s t a " , ni tampoco hay una democratiza -
cio'n efect iva para todos los españoles, como declara l a -
propia clase dominante. Se t r a t a , según afirma e l l a misma 
de "continuar por e l camino emprendido e l 18 de Ju l i o de 
1.936 " , fortaleciendo y readaptando e l aparato de Estado 
a l a s necesidades ac tua les . 



Indudablemente* todo e l sector oligárquico de l a burgue 
sía quiere reforzar e l Estado , y para e l lo podría verse 
obligado a in tegrar a su lado a c ie r tos sectores burgueses-
que s i ofrecían c i e r t a "oposición" a l franquismo era p r ec i ­
samente porque su par t ic ipación en el aparato de Estado no-
alcanzaba l a suf iciente amplitud» pero cuyas discrepancias-
no han supuesto una oposicio'n a los in tereses de clase que-
representa e l frquismo. Entre estos sectores podemos seña -
l a r l a burguesía catalana. En este sent ido, Jaume Carner , 
presidente de Banca Catalana, declara: "Parte de l a proble­
mática que tenemos cono catalanes se debe a que nosotros ha 
blamos a menudo del destino español como algo que siempre -
nos ha afectado, sin haber podido pa r t i c ipa r en e l mismo" . 

Junto a e s t a posible p o l í t i c a de l l eva r adelante los -
in tereses de l a burguesía ampliando e l marco de gestión y -
homogeinizando e l bloque en e l poder, e l mismo gobierno 
Arias dispondría de varias c a r t a s . Una con los aper tu r i s t a s 
y se propondría reforzar e l Estado burges cara a l as clases 
dominadas con una doble p o l í t i c a . 

Por una parte podrían in ten ta r neu t ra l i za r a l a nueva-
pequeña burguesía para conver t i r la en una base socia l de 
apoyo. Asi constatamos como los ministros mas aperur is tas -
como Martínez Esteruelas por ejemplo que son los más d i rec ­
tamente relacionados con es te sec tor , in tentar ían l l eva r -
adelante l a maniobra de engañarlo con c i e r t a s l i b e r a l i z a -
ciones formales. En es te panorama es también s ign i f i ca t ivo-
e l término a que ha llegado l a huelga de los Médicos In t e r ­
nos y Residentes por una l í nea de plenas concesiones por -
parte del Gobierno. 

Por o t ro lado, recrudecen aún más l a represión contra-
el Movimiento Obrero y Popular y las organizaciones revolu­
c ionar ias , como puede verse a t ravés del asesinato de Puig-
Antich, l a caza del hombre en Euskadi, los acontecimientos-
de Carmona, e l endurecimiento de l a represión hacia los pre 
sos po l í t i cos y CCOQ , a s í como puede palparse en e l mons­
truoso ambiente propangandístico creado en torno a l a cal le 
del Correo y en los preparat ivos de las fuerzas especia l iza 
das. Todo esto por no hablar de l a ac t i tud de l a Patronal -
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en l a represión cotidiana de l a clase obrera que, mu l t i p l i ­
cando los despidos, poniendo tna's vigor en el régimen de dis 
c ip l ina interna de las fabricas y explotando a los obreros-
con ritmos agotadores, se prepara a hacer frente a In c r í -
s i s econo'mica y a l a ofensiva obrera. 

Ko es de extraUnr que el nuevo Gobierno esté encabeza­
do por un po l i c í a como Aries , ni que haya designado corro -
Director General de Seguridad a un ex- Director ce l a Acá— 
demia de l a Pol ic ía Amada y diplomado de l a guerra ant i -
subversiva en Estctdos Unidos. El propio Arias nanifesto' a -
l as Cortes: "Marco e inexcusable condicionamiento de es tos -
propo'sitos y del e j e rc ic io de las l iber tades básicas del -
pueblo español; es l a conservación a u l t ranza del orden pú­
b l i c o " . 

De es te modo l a p o l í t i c a ape r tu r i s t a ha hecho mas det£ 
nidos en los s e i s primeros meses de 1.971» que e l Gobierno -
de Carrero en todo e l año de 1.973. 

La alternativa revisionista del 

PCE es consecuentemente burguesa 

La formulación actual de l a l í nea rev i s ion i s t a -
viene condensad» hoy en las a l t e rna t ivas burguesas del "Pac 
to por l a Libertad" y las mediaciones per t inentes para e l lo 
de Asambleas Democráticas y l a Junta Democrática. 

Hoy los d i r igentes del P.C.E. postulan volver a una s¿ 
tuación p arecida a l a que dio' lugar a l a República del lU-
de Abril de 1.931. La República que l lego' "sin derramar una 
sola gota de sangre"-como decían sus d i r igen tes -v ino , en -
rea l idad , porque un sector de l a clase dominante pacto' con-
e l a l a reformista del Movimiento Obrero y ofreció una s a l i ­
da de recambio que, a cambio de el iminar l a impopular y des. 
gastada figura del rey dejaba in tac to e l aparato de Estado-
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legado por la Monarquía (el Ejército, la Guardia Civi l , e l a 
parato judic ia l , ln administración c i v i l ) . 

El Pacto es conocido per el nombre de "Pacto de San Ce 
bastian" y ligaba de pies y manos al Partido Social ista a ac­
tuar en e l marco estr icto de la legalidad burguesa. 

Hoy e l P.C.E. preconiza un "Pacto por l a Libertad" que 
según asegura ese mismo Partido, jugaría un papel equivalen 
te al que en su época jugó e l Pacto de San Sebastián (denun­
ciado entonces por e l P.C.E.) : 

"Ahora la convergencia (con la oposición burguesa) co -• 
cueriza a precisares en torno a un Pacto por l a Libertad, es 
decir, de una alternativa global de l ibertad pol í t i ca en o-
posición al Régimen franquista. ( . . . ) 

Las fuerzas esenciales que podrían integrar ese Pacto -
coinciden con la necesidad de una reunión de la que salgan-
las l íneas fundamentales de un programa de libertades polí­
t icas y la voluntad de poner en pié una combinación de fuej 
zas dispuesta a asumir e l poder.. . 

Una reunión de este género equivaldría, salvando todas-
las diferencias de situación, época y fuerzas concertantes, 
a lo que fué e l llamado "Pacto de San Sebastián" contra lt 
Monarquía." 
(Santiago CARRILLO, Libertad r socialismo)• 

Una de esas diferencias a las que alude Carrillo es que 
ahora no se pone como base del Pacto la proclamación de l a Re 
pública, sino que deja l a puerta abierta a que los partida -
rios de la Monarquía con sufragio universal y libertad for 
mal, entren en e l Pacto. 

" La desaparición de los factores históricos , ideológi -
eos, económicos y estratégicos , sobre los que se ha basado-
la duración del poder excepcional de Franco, y la moderna -
convergencia de l a libertad de las aspiraciones morales y 
materiales de las clases trabajadoras, de l a al ta burguesía 
neo-capital is ta , de las burguesías regionales, de los pro -
fesionales y de los inte lectuales , impiden la prolongación-
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•le la dictadura a través de la Monarquía del Régimen. (...) 
"Ante este momento histórico y decisivo de España, las -
organizaciones y las personas que intervienen en el pro­
ceso le la unidad democrática, conscientes de la necesi­
dad de una acción democrática unitaria de la oposición,-
informados de la ausencia de todo proyecto democrático -
por parte del Gobierno, convencidos del cara'cter iluso -
rio de todo intento liberalizador desde el poder, y de­
cididos a asumir las responsabilidades históricas y per­
sonales que la libertad del pueblo español les exige, 
han constituido, con carácter abierto, la Junta gerocra-
tica de España, con los objetivos y el programa siguien­
te : 

"La Junta Democrática asume desde ahora, bajo la ac -
tual dictadura, o bajo el sistema transitorio que la..BUS 
tituya, la responsabilidad de vigilar, coordinar, impul­
sar, promover jr garantizar el proceso constituyente de -
la democracia política en España, 

La Junta Democrática se disolverá el día que comien­
ce el ejercicio de un poder legitimado por el sufragio -
universal de los españoles. 

La Junta Democrática establece su sede en Madrid. 
Cuando las circunstancias políticas lo aconsejen o lo -
permitan, se hará publica la identidad de todos sus miem 
bros." 
(Declaración de la Junta Democrática de Espeña al pueblo 
español) 

"Partiendo de esta realidad, el Partido Comunista de 
España preconiza una alternativa democrática que dé a la 
actual situación una salida en interés de las masas popu 
lares y facilite, a la vez una convergencia entre las 
fuerzas de diverso signo interesadas en poner fin a la -
dictadura, sobre bases muy amplias, que no prejuzguen ni 
el régimen político ni las transformaciones sociales fu­
turas, dejando estas cuestiones para su solución en un 
marco democrático." 
(Manifiesto Proyecto. Programa del Partido Comunista de 
España). 
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Otra diferencia es que el P.C.E. no exige participar en 
el gobierno provisidhal que convocase elecciones constituyen 
tes, sino que se contentaría con apoyarlo desde el exterior. 

Altanos como Bandera Roja o el Partido Comunista Espa -
ñol Internacional (PCE-i) toman estas particularidades y o-
tras como diana de sus críticas al PCE, pero no para poner -
en cuestión la realización de un nuevo "Pacto de San Sebas -
tian", sino al contrario, para precisar las condiciones en -
que un tal Pacto puede llegar a realizarse hoy. 

" Es cierto que hoy el Movimiento Obrero y Popular está 
en aupe, que el Estado franquista vive un profundo e irre­
mediable proceso de crisis. Es cierto también que lo que -
más interesa a corto plazo a las masas populares es la con 
quista de las libertades políticas y que sobre esta base -
es necesurio y posible llegar a un acuerdo o convergencia-
no solamente con sectores intermedios, creando un vasto mo_ 
vimiento democrático, sino también con las mismas clases -
dominantes con sus representantes y aparatos políticos,pe­
ro para ello hace falta que el Movimiento Obrero y Popular 
se desarrolle, se organice mucho más, que impulse y acele­
re la crisis del Estado franquista hasta hacer su manteni­
miento insostenible. Es decir, en la medida en que el Mo­
vimiento Obrero y Popular cree una correlación de fuerzas-
a su favor e imponga a las clases dominantes un nuevo te -
rreno de compromiso - las libertades políticas, la Republi^ 
ca - será factible el acuerdo, el pacto político." 
(Bandera Roja, La Lucha por la República y el Socialismo) 

La crítica a la débil posición negociadora del PCE no -
impide a Bandera Roja reconocer una peculiaridad del Pacto -
posible hoy con respecto al Pacto de San Sebastián. Una Repú 
blica burguesa hoy no puede venir avalada exactamente por la 
misma base social que la del lU de abril del 31, pues no en 
balde el capitalismo en España ha desarrollado una acumula -
cion en cualquier forma de Estado burgués (es decir, que ase_ 
gure el desarrollo del modo de producción capitalista), sino 
que sólo puede llegar hoy bajo la hegemonía directa de la -
burguesía monopolista. 
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"Dada la correlación de fuerzas en que nos encontra­
mos, de la que partimos (nos (tueste o no), la Rt-publi-
ca por la que luchamos es forzosamente una República -
Democrática controlada todavía por la burguesía, es de_ 
cir, una forma de Estado burgués. 

La República por la que hoy llamamos a luchar es -
precisamente la forma de Estado que mejor puede asegu­
rar las libertades políticas para el pueblovynqoe me -
jor permite a éste la ampliación y consolidación de -
esas libertades (...), que mejor les asegure esto, cía 
ro est¿, dentro de los límites del poder del Estado -
burgués. Y más concretamente todavía : dentro de los -
límites del poder de la burguesía ironopolista en Espa­
ña." 

ÍDandera Roja, La lucha por la República y el Socialis 
mo)-

"Los españoles no se engaíian, entre el extremismo re 
presivo del régimen actual y la violencia anárquica, -
potencial, no hay más centro objetivo, ni proyecto mas 
razonable, que el de la "reinstauración" del Estado de_ 
mocrático. (...) 

Hay que desnlegar tina vasta campana en torno ni hi­
bierno r>rovisionnl que necesita la coosa democrática -
escrita y oral, en grupos reducidos y amplios, prepara 
dos e improvisados, aprovechando cualquier oportuni 
dad. Hay que propugnar que los movimientos y or^onis -
mos democráticos que untes he señalado lo 6sur.;in ya,en 
la medida en que lo refleje la voluntad explícita de -
las masas a ellos adheridas, actuando "por arriba y -
por ahajo". (...) 

Llamamos pues a todos los partidos y personalidades 
incluidos los de la Juntaya que freguemos juntos ese 
frente común contra la dictadura fascista. A los que 
no quieran la responsabilidad de hacerlo, les pedimos-
que al menos ayuden y a los que no quieran ayudar les 
pedimos que por lo menos no malgasten sus fuerzas ata­
cándonos. 

Le pedimos a la Junta que adopte una posición conse 
cuentemente antifascista. Que no adopte una política -
de conciliación con los que oprimen de forma terroris-
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t a a nuestro pueblo desde hace 35 años. Que no cifren sus -
esperanzas de l i be r t ad a que e l enemigo cambie de parecer , -
que no induzcan a l pueblo a l imi ta r l as aspiraciones de l i ­
bertad a una "aceptación l e a l " de cambio democrático por -
par te de l a reacción, que ni es l e a l ni es democrática." 
(Mundo Obrero Rojo, n° 2k, I .9.7U, Órgano po l i t i co del PCEf) 

LA SALIDA DEMOCRATICO-BURGUESA ¿ E S LA 

MEJOR ALTERNATIVA AL FRANQUISMO? . 

Son muchas las voces que dentro del Movimiento Obre_ 
ro y Popular, aún a veces sin hablar explícitamente de pacto-
con la clase dominante, creen que un gobierno burgués con li­
bertades formales o la República burguesa es la única forma -
posible y justa de acabar con el Estado franquista. En conse­
cuencia, tratan de orientar el Movimiento Obrero y Popular en 
esa dirección. 

¿ Qué argumentos don para ello ? Dos : 

- En España estaría pendiente una revolución burguesa. 
- La clase dominante es una clase semi-feudal o una burgue -
sía compradora ve-.idida al imperialismo extranjero. 

Esta argumentación en base a una estrategia burguesa es­
tá en franco descrito por dos razones : 

En primer lurar, la pra'ctica diaria de la lucha de cía -
ses en España muestra que las transformaciones necesarias pa­
ra el desarrollo capitalista, aun pendientes a principios de 
siglo, se hallan ya realizadas. No a través de una vía revolu 
cionaria, es decir, favorable a las masas populares, sino a 
través de una vía reaccionaria, en detrimento de estas. La e-
norme acumulacidn capitalista tras un prolongado periodo de -



autarquía , l a indus t r ia l izac ión l levada a término bajo un 
régimen f a sc i s t a , e l crecimiento del pro le tar iado indus -
t r i a l , l a destrucción de l a economía rura l t r a d i c i o n a l , -
e t c . , son factores que hacen insostenible el considerar -
l a clase dominante como una clase p r e c a p i t a l i s t a o como -
una mera intermediaria de in te reses ext ranjeros . 

Las organizaciones po l í t i c a s ya c i tadas lo reconocen 
abiertamente : 

"España e s t a dominada por un sistema de Capitalismo-
Monopolista de Estado, que en cuanto a su instrumenta -
ción nada t i ene que envidiar a los países c a p i t a l i s t a s -
mas desarrollados ( . . . ) . A t ravés de los lardos años 
del franquismo, l a ol igarquía f inanciera y t e r r a t en ien ­
t e , con e l monopolio del poder, ha llevado a cabo un in 
tenso proceso de acumulación c a p i t a l i s t a a costa de l a 
explotación de todo el pueblo." 
(Manifiesto Pro/rrpma del Part ido Comunista de España -
197»») 

"El modo de producción dominante en España es e l mo­
do de producción c a p i t a l i s t a en su fase monopolista. La 
dictadura franquista es e l instrumento pr inc ipa l r a r a -
for jar este desarrol lo del capitalismo monopolista, a -
base de una desenfrenada explotación de l a clase obrera 
y dera's clases populares ." (Bandera Foja, n° 16). 

En secundo lufar.aunque l a real idad fuese que España 
es un r a i s semi-feudal o una colonia de los yanquis , i s e ­
r i a una República burguesa, es dec i r , l a República bajo -
la dominación de l a burcuesia l a que podría emprender las 
t a reas antifeudales o an t i - imper ia l i s t a s pendientes 1 

iNo fue precisamente l a Pepública del 1U de abr i l -
un ejemplo clarísimo de cono en l a era de l a Revolución -
de Octubre, l a burguesía no es capaz de l l e v a r a cabo por 
l a v ía revolucionaria las transformaciones ant i - feuüoles-
pendientes , ya sea l a cuestión de l a propiedad de l a t i e ­
r r a , l a cuestión de las nacionalidades u o t ras ? 
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i No han sido l a mayor par te de l a s Repúblicas Árabes, 
o recientemente l a República Chilena,ejemplos claros de có­
mo l a República burguesa no es capaz de l l eva r a cabo ningu 
na empresa consecuente de l iberación nacional anti- ireperia-
l i s t a ? 

En l a e ra de l a Revolución de Octubre l a burguesía dé­
los países semi-rcoloniales o seir.i-feudales t iende a l pacto-
con l a reacción, es una clase vacilante y en modo alguno -
puede cumplir e l papel h is tór ioo que jugó en los albores 
del capital ismo. 

La lucha por l a República burguesa o por un Gobierno -
provisional s e rv i r í a para obtener las l iber tades formales -
de l a democracia, objetivo necesario para l l ega r a l socia -
lismo. Esto e 3 , una revolución "po l í t i ca" es previa. 

"Y hoy es menester comprender que e l objetivo inmedia­
to de cuya real ización depende todo e l devenir, es un r é ­
gimen de l ibe r t ades po l í t i c a s democráticas. No es e l so -
cial ismo, ni l a democracia popular, ni s iquiera un gobiei" 
no de izquierda. Es l a l iquidación de la dictadura, un Gp_ 
bierno provisional do amplia local ización democrática, -
que dic te l a amnist ía , restablezca las l iber tades p o l í t i ­
cas y s indicales y convoque elecciones l i b re s a una Asam­
blea Consti tuyente." 
(Santiago CARRILLO, Hacia e l post-franquismo) 

Está claro que hoy una República burguesa o un Gobier­
no democrático no supondría por s í misma ni e l derrocamien­
to de l a clase dominante, ni por tanto una revolución so -
c i a l . Algunos piensan que en e l marco de esa República, no 
obs tante , un bloque y un Gobierno revolucionario pueden a-
p l i c a r un programa revolucionario ; otros insinúan que se -
r í a necesario desbordar l a democracia burguesa. Pero en -
cualquier caso, unos y otros coinciden en que l a derrota -
del Régimen franquista debe ab r i r paso necesariamente a una 
fase de democracia burguesa, y esa fase es tan fundamental-
para e l Movimiento Obrero y Popular que j u s t i f i c a y l e ex i ­
ge que en su lucha frente al Estado franquista renuncie a 
tomar e l poder e imponer una sa l ida revolucionaria p rop ia . -
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Los argumentos para justificar esta tesis son diversos : 

1. EVITAR LA GUERRA CIVIL, EVITAR SUFRIMIENTOS A LAS VASAS 

Evitar al máximo,sufrimientos a las masas, es el deseo 
de todos los revolucionarios. Por e'so, para ahorrar a las -
nasas los sufrimientos indecibles que supone la prolongan -
ción de la esclavitud del trabajo asalariado, la prolonga -
cion de la dictadura fascista de la burguesía, es necesario 
hacer la revolución y acelerarla al máximo. 

No hay duda de-que la^lucha revolucionaria comporta ne 
cesariamente un aacrificio importante para las masas y la -
pérdida de vidas humanas. Ningún marxista honesto puede sos 
tener que las clases explotadoras ae retiren del poder pací 
ficarrente sin resistencia de todo tipo, menos aún cuando se 
encuentran apoyadas por los imperialistas, gendarmes a esca 
la internacional. Ningún pacto con la clase dominante puede 
evitar esto, pues no depende de la buena o mala voluntad de 
unos gobernantes, sino de la naturaleza de la clase en el -
poder, que es una clase explotadora. 

¿Va una República burguesa a ahorrar mas victimas al -
pueblo que una lucha prolongada por derrocar a la actual 
clase dominante y su aparato de estado fascista ? 

Las luchas de las masas contra el Régimen están dando-
lugar ya a cierto número de víctimas y ese número crecerá a 
medida que se agudice la lucha de clases. Pero, en las con­
diciones actuales de Régimen terrorista, las alianzas de la 
clase dominante son débiles y su dominación se ejerce sobre 
todo a base de represio'n. 

Kn estas condiciones el proletariado puede unirse y a-
erupar en torno suyo a la n.ayoría del pueblo, aislando y di_ 
vidiendo a la clase doninante. Esta lucha podrá ser más o 
menos prolongada y adoptará formas de lucha armada, pero la 
iniciativa estara en manos de la clase obrera y las icasas -
populares. Dado el sostén de la actual clase dominante al -
Régimen del 18 de julio, la destrucción de éste supondrá el 
derrocamiento de la clase dominante, el nuevo poder surgido 
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directamente del Movimiento Obrero y Popular no permitirá ya 
a la reacción en el interior levartarcabeza, poniendo mí -
fin al principal factor de sufrimiento du IHS masas. 

La perspectiva de la República burguesa a través de un 
Pacto con la clase dominante, además de prolongar la domina­
ción de esa clase, más allá del régimen franquista y, por -
tanto, prolongar los sufrimientos de las masas explotadas y 
oprimidas, representan de hecho un camino mis largo y costo­
so. Fues la clase obrera y las masas populares atadas de -
pies y manos a la burguesía, no podrán salirse del marco de 
la democracia burguesa, ni por tonto hacer su revolución, y-
si lo intentan o simplemente tratan de utilizar el aparato -
de Estado burgués para adoptar medidas revolucionarias, ve­
rán alzarse frente a ellas un abanico de fuerzas más amplio-
del que actualmente sostiene al régimen franquista. La inevi_ 
table guerra civil se entablaría con unos costes de vidas hu 
manas infinitamente superiores, y el resultado, incierto, 
pues nada permite asegurar que, si a la República se llega a 
través de un Pacto, la iniciativa política correspondiese a 
las masas populares, obligadas a permanecer en una postura -
defensiva de "defensa de la democracia burguesa" frente al 
chantajeburgués de volver al fascismo. El ejemplo del Chile 
de Allende es elocuente. 

2. LA DEMOCRACIA BURGUESA PERMITE ORGANIZAR A LAS MASAS ME -

JOR QUE LAS ACTUALES CONDICIONES DEL FASCISMO 

iQué es lo que permite organizar a las masas?iLa lega­
lidad, el tipo de Estado de que disponen las clases explota­
doras o la lucha de las masas frente a esa legalidad, frente 
a ese Estado? 

En particular, la clase obrera, como señalaba Marx, só­
lo puede adquirir conciencia de si misma y organizarse como-
clase independiente política e ideológicamente de la burgue-
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s í a a t ravés de la- lucha frente a l a burguesía. Es l a lucha 
contra l a burguesía lo que da conciencia c r i t i c a a l a clase 
obrera de su si tuación y su papel en las relaciones de pro­
ducción c a p i t a l i s t a s , y por t a n t o , lo que permite que se or_ 
ganiceromo clase independiente; e l t ipo de dictadura de l a 
burguesía influye en las condiciones en que se desarrol le -
l a lucha de c l a s e s , y por tanto influye también en l a orga­
nización de l a clase obrera. Ahora b ien , i es que hay formas 
de l a dictadura de l a burguesía que responden a una mayor a 
gudización de l a lucha de clases y formas que responden a-
un es tadio de agudización de l a lucha menor? nosotros c ree ­
mos que l a s formas que rev is te e l Estado de l a burguesía de_ 
penden en cada país del desar ro l lo pr . r t icular de l a lucha -
de c lases ; pero no podemos decir que l a s formas de "democra 
c ía burguesa" respondan a un auge mayor de l a lucha de c la ­
ses , y l as formas de dictadura t e r r o r i s t a a un auge menor ; 
(en todo caso, diríamos lo con t r a r io , s i nos atenemos a lo 
que podemos observar actualmente en e l mundo c a p i t a l i s t a ) 

.Por todo e l l o , concluímos que l a forma del Estado bur­
gués es una cuestión secundaria para que l a clase obrera se 
organice para l a revolución. 

Fn e fec to , vemos que hoy en España se desarro l la un mo 
vimiento de masas que, a pesar de e s t a r sometido al efecto-
desmovilizador de quienes hablan de pactar con l a clase do­
minante, cobra un carác ter cada vez mas resuel to y amplio. 
Nada indica que ese movimiento no pueda desar ro l la rse cuchí 
simo ñas hasta ab r i r un proceso revolucionario. 

¿Qué observamos, en cambio, en los países de "democra­
c ia burguesa"? Que l a clase obrera e s t a "organizada", si,pe_ 
ro supeditada p o l í t i c a e ideológicamente a l a burguesía a 
t ravés de los s indicatos y par t idos reformis tas . Esta "orga­
nizada" nara sostener e l orden social burgués. pero dcscr.-a 
nizada para l a revolución, desorganizada coir.o clase indepen 
d iente . Las luchas con c a r a c t e r í s t i c a s que apuntan a l a Re­
volución son relativamente excepcionales y l a s formas de-
organización de l a clase independiente que se constituyen -
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son efímeras e ines tab les . Y cuando esas luchas cobran una '- 5 
mayor amplitud, ¿ quí observamos? Que l a legalidad burguesa -
se hace cada vez más represiva, que l a "democracia" burguesa 
se ha preparado su conversión en dictadura t e r r o r i s t a . Basta 
pensar a t í t u l o de ejemplo en e l arsenal de leyes y acciones-
represivas que han seguido al Mayo francos, e l desalojo bru­
t a l de l a fábrica L1P por l a po l i c í a (impensable en o t ras - -
condiciones), e t c . y éso que en Francia e l movimiento revolu ; 
cionario ha sido muy limitado y apenas ha quebrantado l a do- -
minación p o l í t i c a e ideológica de l a burguesía frente al mo- -
vimiento obrero. > 

Ello no quiere decir que en las condiciones de "democra_ L 
cia" burguesa no pueda organizarse una autent ica lucha de ma 1 
sas . Quiere dec i r , por una p a r t e , que l a forma de Estado bur • 
gués no es lo determinante para organizar a l a s masas; por o_ * 
t r a p a r t e , que en general r e su l t a más fác i l (y no mas d i f i - , 
c i l ) organizar a l as masas en una vía revolucionaria en l a s . 
condiciones de una dictadura t e r r o r i s t a como l a de España - 1 
que en l a s condiciones de una "democracia" burguesa es tab le -
del t ipo que existen en los países cap i t a l i s t a s desarrol la -
dos, actualmente. Y e l lo es porque l a "democracia" burguesa-
permite una amplia organización y representación de l a clase 
dominante, una amplia p o l í t i c a de alianzas y una incidencia-
p o l í t i c a e ideológica es table dentro del movimiento obrero y 
popular a t ravés de sindicatos y partidos reformistas; en-
tanto que bajo l a dictadura t e r r o r i s t a -sobre todo cuando l a 
ideologia nac iona l - fasc i s ta t iene una influencia muy pequeña 
como en e l caso de España- los lazos de l a clase dominante -
con las demás clases se basan fundamentalmente en l a repre -
s ión, e incluso dentro de s í misma l a par t ic ipación p o l í t i c a 
de sus d i s t i n t a s fracciones es deficiente y mediatizada. En 
es tas condiciones, e l prole tar iado puede l l ega r a unirse y a 
agrupar en torno suyo a amplios sectores del pueblo ñas fa -
cilmente, e incluso neu t ra l i za r y d iv id i r a sectores de l a 
misma burguesía. 

i En qué condiciones l a mutilación de l a legal idad "demo 
c ra t i ca" burguesa puede ser ú t i l para organizar a l a s masas-
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en un:i vía revolucionaria? 

No puede excluirse que, en c i e r t a s condiciones, l a cía 
se dominante maniobre para cambiar l a base const i tucional -
preservando a l máximo su aparato de Kstado con l a esperanza 
de detener asi un ¡novimiento revolucionario, darse un resp¿ 
ro y rehacer sus a l ianzas . Ejemplos h i s tó r icos no f a l t an , -
pues no en balde no exis te una muralla china entre una y o_ 
t r a forma de dominación de laburguesia: y as i hemos v i s to -
como l a República Francesa, representada por l a mnyona par_ 
lamentaría elegida bajo el Frente Popular votaba masivamen­
te a favor del régimen fasc is ta y capi tu lnc ionis ta de Vichy 
y viceversa, cómo las Cañaras de l a I t a l i a fasc is ta des t i tu 
ían a l propio Mussolini cuando l a derrota del Eje estaba ya 
próxima. 

En \uia t a l eventualidad, que el prole tar iado y las ma­
sas populares puedan u t i l i z a r a su favor l a nueva legalidad 
depende de que dispongan de una s i tuación de independencia-
con respecto a esa legal idad, que no se ident if ique con e l ­
l a . El Movimiento Obrero y Popular debe mostrarse portador 
en todo momento de una legal idad y un poder d i s t i n t o s , que 
en r.odo alguno se identif ica con l a "democracia" burguesa.El 
caso mas favorable c o n s i s t i r í a do hecíio en que en el momen­
to que t a l e s cambios sucediesen se crease de hecho una s i t u 
ación de doble poder, como en Rusia entre Febrero y Octubre 
de 1917. 

Aun dentro de es ta h ipó t e s i s , pues -muy improbable y 
escepcional- e l proletar iado y lus masas populares solo pue_ 
den beneficiarse realmente s i su lucha apunta ma's a l i a de 
l a República y l a democracia burguesa. 
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3. LAS MASAS HO LUCHAN HOY POR EL PODER POLÍTICO; LAS MASAS 

LUCHA» HOY POR LA "DEMOCRACIA BURCUESA" 

La primera parte de esta afirmacio'n aplicada a la si -
tuacio'n del conjunto del Movimiento Obrero, es en líneas ge 
nerales justa. Hoy las masas no luchan conscientemente por 
derrocar a la clase dominante y constituir un nuevo poder -
revolucionario. Las masas se oponen y combaten a su enemigo 
de clase y a su Régimen franquista, pero de una forma limi­
tada, es la lucha diaria frente a los efectos de la explota 
cion y opresión. Precisamente por eso es preciso forjar un 
instrumento político, -un Partido- que englobe la vanguar -
dia politica de la clase obrera, y que trate constantemente 
de elevar esa lucha del nivel en que se encuentra (la resis 
tencia frente a los efectos de la explotación y opresión) a 
la lucha abierta frente a la causa de esos efectos. Los gru 
pos que se plantean hoy la construcción del Partido tienen-
cono tarea ineludible dar a esas luchas diarias una perspec­
tiva revolucionaria, apoyándose para ello en los puntos a-
vanzados de la lucha, generalizando las experiencias e ini­
ciativas de las masas que apuntan más alia de la defensa, -
más alia de la lucha porieformas. Y en las luchas actuales-
del Movimiento Obrero no faltan esas puntas mas avanzadas. 

La segunda parte del razonamiento es simplemente falsa 
Las masas espontáneamente luchan por la libertad y la demo­
cracia, por las libertades de asociación, reunión y expre -
sio'n, pero no por la expresión burguesa de esa* libertades, 
como es el sufragio universal individualizado para elegir . 
Una vez cada tres o cinco años las personas que van a ges -
tionar el Estado; un aparato de Estado que escapa por com -
pleto al control de las masas; una información convertida -
en una roma industrial y particular del modo de producción 
capitalista; unas asociaciones y reuniones fiscalizadas por 
la policia y sometidas a toda clase de restricciones, etc. 
Las libertades delocráticas por las que luchan las masas -
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son libertades concretas que solo pueden satisfacerse en el-
marco de una democracia directa:del tipo de la Comuna de Ta­
ris, con representantes de^ las masas elegibles y revocables 
en todo momento; con un aparato de Estado basado en las pro­
pias organizaciones de masas y sus milicias armadas, con una 
burocracia reducida y retribuida como cualquier obrero cuali 
ficado, con medios materiales, (locales, medios de difusión, 
etc.) puestos al servicio de las masas por el Estado par ha­
cer efectivas esas libertades; con una centralización que 
descanse en la unión voluntaria de todas las nacionalidades, 
de todas las regiones, y localidades del pais dotadas de sus 
propios órganos de representación. Nada de ésto puede asegu­
rar la "democracia" burguesa. 

U. SE TRATA DE CONSEGUIR EL MÁXIMO DE ALIADOS FRENTE AL 
ENEMIGO PRINCIPAL Y ACELERAR ASI LA CAÍDA DEL RÉGIMEN 

No cabe duda de que existen sectores de la burguesía , 
en general'aquellos que se han visto mas marginados por el 
Estado franquista, que estarían interesados en un cambio de­
mocrático burgués. Estos sectores tienen un peso infinitamen_ 
te mas pequeño que el que tenían el 1*4 de Abril de 1931,pues 
no en balde el desarrollo del capitalismo ha descompuesto ' a 
la burguesía media o "no monopolista" integrando a algunos -
sectores, reduciendo a otros a una posición subordinada o rc_ 
legándoles a un escalo'n inferior en la jerarquía social. Su 
influencia político-ideolo'gica es, sin embargo, considerable 
especialmente dentro del movimiento de oposición al Régimen-
y en particular dentro del Movimiento Obrero y Popular. Pues 
los que defienden como alternativa política al franquismo u-
nas elecciones constituyentes o una República burguesa ex­
presan el punto de vista de la burguesía "democrática".Y los 
que defienden el "Pacto por la Libertad" con la burguesía r.o 
nopolista ahora mismo, reflejan el punto de vista de los se£ 
tores más vacilantes de la burguesía, o si se quiere, el pun 
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to de v i s t a del a la " l i b e r a l " de l a burguesía monopolista,-
que t r a t a de ampliar sus al ianzas en di recci ín a estos sec­
tores burgueses hoy marginados. 

Pedir a l Movimiento Obrero y Popular que renuncie a l a 
lucha por su República y que pase a luchar por l a República 
burguesa, o que pase a pactar con l a burguesía monopolista,-
es pedirle-que se a l í n i e con e l punto de v i s t a de l a burgue_ 
s ía "democrática", pedir le que sea é s t a quién asegure l a he_ 
gemonía p o l í t i c a en l a lucha frente al Régimen franquista , 
que sea e s t a fracción de laburguesía quién pase a detentar -
el poder p o l í t i c o . 

Este nodo de entender las al ianzas o convergencias tác_ 
t i ca s es totalmente inaceptable para l a clase obrera, puís 
s igni f ica de hecho colocar su lucha a remolque de t a l o cu­
al fraccifin de l a burguesía. 

El Movimiento Obrero y Popular puede converger t á c t i c a 
mente en su lucha con sectores de l a propia burguesía que -
se oponen al Régimen pero no s e l l a r con e l los una "al ianza" 
que suponga de hecho ent regar les l a dirección p o l í t i c a del 
Mo vin iente . 

Dentro del mismo Movimiento Obrero y Popular los revo­
lucionarios reconocemos a los sectores que de hecho expre -
san e l punto de vi«ta de l a burguesía "democrática" o " l ibe 
ra l " (Bandera Roja, P.C.E. , e t c . ) e l derecho a expresarse y 
defender sus opciones; a pesar de que donde esos sectores -
son dominantes no suelen reconocer e l derecho de los revolu 
cionarios a defender su p o l í t i c a . Pero lo que es inacepta -
ble es que se pretenda imponer como base de unidad de las 
organizaciones de masas obreras y populares lo que no son 
mas que objetivos de l a burguesía "democrática" o de l a pro 
pía burguesía monopolista, y estableciendo a s í una dictadu­
ra burguesa. Es inaceptable ex ig i r a l a clase obrera y a-
las masas populares -que renuncien a hacer t r iunfa r su pro -
pío punto de vista, su propia concepción de l a República. 
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La Hepublica burguesa, no puede ser ni una base de uni1 

dad val ida dentro del Movimiento Obrero y Popular ni una ba­
se de unidad entre és te y e l movimiento democrático burgués 
Tampoco puede ser lo un "Gobierno Provisional" y unas elecci; 
nes constituyentes en e l cuadro del Estado burgués "para qui 
e l pueblo decida".¿Porque en qué condiciones va a decidir • 
e l pueblo? I en e l marco de l a s organizaciones de rasas o in; 
t i tuc iones de un nuevo poder revolucionario forjado en l a li 
cha frente al Fégimen franquista o unas elecciones por sufn 
gio universal organizadas bajo es auspicio de un "Gobierno • 
Provisional" formado con e l benepláci to de una parte o de 1¡ 
to t a l idad de l a clase dominante y su actual aparato de Esta­
do? 

En e l primer caso, los revolucionarios nos inclinamos -
ante las decisiones de l a s organizaciones de masas, ante la 
decisión inapelable del Movimiento Obrero y Popular. En el 
segundo caco, las elecciones son inaceptables como fuente de 
legi t imidad, pues suponen aceptar de entrada l a presión i-
nadmisible del aparato de Estado burgués y una forma burgue­
sa de elección. 

Fl Movimiento Obrero y Popular y e l movimiento democr-i-
tico-burgués podemos unirnos solo h.^sta c ie r to punto en la 
lucha contra e l franquismo, conscientes de que cada cual es 
portador de una a l t e rna t iva p o l í t i c a d i fe ren te , por lo que -
al mismo tiempo que unidad va a haber una lucha p o l í t i c a in­
tensa , que se re f le ja ya en el seno mismo del Movii.-iento ü -
brero. En esa lucha nosotros respe-tarer-os l a decisión p o l í t l 
ca que dcrocraticag.ente tornen las ürg.-'niz.-;iones ,-le j a s a u-
n i t a r i a que luchan contra e l Eégii.ien, una vez que és te sea i* 
ba t ido , pero en ningún modo podemos inclinarnos ante unas e-
lecciones fantoches a l a s que concurran indiscriminada e in­
dividualmente explotadores y explotados, opresores y oprimi­
dos, bajo los auspicios de todo o una parte del aparato de ' 
Estado ac tua l . 
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LA ALTERNATIVA POPULISTA: 

UNA ALTERNATIVA NO PROLETARIA 

La alternativa populista postula su dirección estr 
tOgica en la lucha contra las formas de dominación de la bur 
Euesia, dirección que desemboca en la práctica de colabora -
ción de claaes y el rechazo de la política independiente de-
la clase obrera. Así se explicitan unos objetivos que no to­
can para nada las bases de las relaciones de producción, y 
su lucha se centra en una serie de tareas democráticas que -
no mencionan ni únasela tarea en la vía del socialismo. En 
el "En Lucha" K°9 de la O.R.T. podemos leer: " es preciso -
desde hoy mismo organizar las respuestas del pueblo ante lo 
que presentándose como un ensayo puede convertirse en la pro 
pia inposición de la monarquía fascista. Una respuesta que 
puede y debe culminar con la jornada general de lucha en la 
que todo el pueblo demuestre su odio a la continuación del 
fascismo y se unan todos los sectores democráticos contra la 
imposición de la monarquía juancarlista" (pag.3) 

Al enfocar de este modo su actividad omiten el abordar­
la situación y necesidades reales de la clase obrera, asen -
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tandose cada vez más en el populismo. Mientras las masas obr<; 
ras se ven enfrentadas a los graves problemas q aue les some_ 
te el capitalismo: congelación salarial, alza de precios, ex 
pedientes de crisis, ritmos, etc., rebelándose contra dichos 
problemas de una manera dispersa y faltos de una dirección -
política, la O.R.T. y M.C.E. a través de su práctica en Comí 
siones y en otras organizaciones de masas, Comités de barrio 
principalmente, dirigen su labor al apoyo de las huelgas de 
hambre de los presos políticos y contra el fascismo, idifun -
diendo consignas que no responden a la problemática princi -
pal a la que se enfrenta la clase obrera, o desatendiendo en 
otros casos la consolidación de los avances que las luchas -
actuales están exigiendo.y que se plasman en el abandono de 
las tareas de agitación, propaganda y organización que las -
luchas obreras estnn reclamando (por ejemplo, en un momento-
en que en una zona surge en primer plano la lucha contra los 
despidos, las CCOO bajo su hegemonía lanzan en esta zona un 
llamamiento dedicado integramente a la libertad de los pre -
sos políticos, dedicando exclusivamente una linea a los expe_ 
dientes de crisis, como haciendo un cumplido) 

No se trata aquí de negar la necesidad de lucha políti­
ca contra el fascismo, sino de denunciar una posición aue re_ 
baja la lucha política al nivel de los aliados del proletari_ 
ado, e incluso a niveles aun más amplios, relegando a la ela 
se al abandono hasta en sus necesidades políticas y organiza 
tivas mas primarias. 

De este modo, su coincidencia con el reformismo se mues_ 
tra mas clara aun con la situación presente, dado el hecho -
de su participación en Asambleas "democráticas" (como la de 
Vizcaya, Navarra, Cataluña) controladas por los revisionis -
tas y que sé dan en "realidades" ajenes al Movimiento Obrero 
como hemos señal ado, y cuya única alusión a la problemática -
del mismo la ciñen a un apartado entre las medidas que lleva 
ra a cabo el Gobierno Provisional ("medidas necesarias para 
mejorar las condiciones de vida del pueblo trabajador",Decía 
ración Programática de la Asamblea Popular y Democrática de 
Vizcaya). Todo ello determina en su actividad política del 
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memento un activismo de declaraciones y regadas de hojas , di 
vorciado de las exigencias de reforzaniento denlas or¿;aniza-
Iciones de masas obreras , dejando sin norte po l í t i co los eraba 
tes dispersos del Movimiento Obrero, proporcionando asi mas 
¡fuerza a l a p o l í t i c a r ev i s ion i s t a y a l reformismo, como ocu-
jrre con toda claridad cuando reducen a un segundo plano e l 
fcoicot a l Sindicato Ver t i ca l , o cuando vacilan en l a lucha -
contra las concepciones de los rev is ionis tas en l a p o l í t i c a -
organizativa de l a s CCOO. 

El eclecticismo hace así presa de estas organizaciones-
opor tunis tas , confiriéndoles una posición no p ro le t a r i a y 31. 
ftuándolas en e l campo déla revolución an t i f a sc i s t a permanen­
t e , en l a lucha contra l a s solas formas de dominación burgue 
sa, y dentro siempre del cuadro de las reformas de las super 

[estructuras burguesas, abandonando e l c r i t e r i o marxista del 
¡que l a forma de dictadura de l a burguesía no modifica l a na­
t u r a l e z a del combate ni l a naturaleza de l a revolución a e-
Ifcctuar frente a su Estado, sino todo lo contrar io: que l a 
Lucha que desar ro l la l a clase revolucionaria -para que efec­
t ivamente lo sea- es una lucha por e l cambio de las r e l ac io ­
n e s de producción que ocasiona su si tuación de clase domina­
da. 

en. 
ha-
r e -

La e s t r a t eg i a a n t i f a s c i s t a para l a si tuación ac tua l , 
jtendida como l a O.R.T. y M.C.E. l a entienden, solo logra 
leer e l caldo gordo a l a burguesía, y por consiguiente al __ 
Ivisionismo, pues por mucho que d i s ien ta con el antifascismo-
Idel P.C.E. , antifascismo con a l t e rna t iva de democracia bur -
Iguesa, sólo consiguen ofrecer una "denuncia de l a barbarie 
¡ fasc i s ta" dejando de lado l a denuncia del Régimen c a p i t a l i s ­
t a y abandonando l a elaboración de un programa concreto que 
¡responda a l a s jus tas aspiraciones * las masas con las consig. 
*nas y las propuestas necesarias para encaminar e l desarrol lo 
¡actual de los elementos de l ínea revolucionaria hacia su pie. 
Jna real ización y l a v i c to r i a del socialismo. No entenderlo a 
| s í es abr i r todavía mas e l camino para que vayan siendo fo -
'mentadas las i lus iones reformistas de las masas, ya que tan-
| t o los sectores democráticos de l a burguesía como los revi -
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sionistas no paran de alabar las bienaventuranzas que se pue 
den conseguir dentro del cepitalisno democrático, y las na­
sas no están encontrando alternativas justas por parte de la 
vanguardia organizada. 

Por muy radical que se pretenda ser en la alternativa -
ant i fasc is ta , si no existe ya desde hoy la propagando socia­
l i s t a hacia la rebelión contra las causas de la explotacián-
de la opresión y de l a dominación por e l terror, pos ib i l i ta ­
remos que las nasas queden en canoa de los prestidigitadores 
denocrata-burfueses. Por muy"radical" que de palabra sea ese 
antifascisiro no esta dirigido a elaborar e l programa que po­
s i b i l i t e hoy mismo' al Moviniento Obrero ronper las barreras-
denocraticas de la burguesía y no pasar por su aro, sino i r ­
nos adelante, tedo lo adelante que permita su grado de con -
ciencia y organización. De hecho, ese "radicalismo" se queda 
en palabrería iepetcnte ante e l revisionismo y toda la bur -
gucsia. 

De este codo, la ORT en su "Fn lucha", ñ° 9i propugna u 
na unidad amplia antifascista centrada en l a lucha contra la 
"iroosición de la monarnuía juoncarlista" y afires que"ln u-
nidad del pueblo en torno a la lucha por las libertades dono 
cr í t icas se puede dar hoy con un carícter de masas. La expe­
riencia propia del pueblo l e i r í enseñando e l casino y los -
oítodos pnra hacer realidad esas libertades" (pag. 3 ) . Cuan­
do quereros ver en realidad cual en e l papel de l a c lase -
obrera en esta lucha, no encontrónos nada que l o pueda a f i r ­
mar en la «racticn. 

Fstanon de acuerdo en que nes deberos enfrentar s i te -
rrorisro fnscista üe l a l>UI£aes£a, Pero co;.c curxista-lcai -
nietas deberos injuisar ea las Basas la conciencio de l a lu ­
cho antifascista que defiende este reciñen de producción ca­
p i t a l i s t a a todas los instituciones terroristas y a una Meo 
locía burguesa decadente. Para l o cual solo ex is te la a l ter­
nativa de extender l a lucha ant icapital is ta y la ideolocíu -
soc ia l i s ta , cono la única habilitada para l igar los exigen -
cios actuales de libertad y democracia de las casos cor. Ios-
objetivos s o c i a l i s t a s , objetivos careados por la necesidad -
de hacer desaparecer las causas económicas sobre las que se-
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aisenta la forma actual de dominación política de la burgue -
sia. Y el calino para ello no es el concretar la lucha del Mo 
vm.iento Obrero a objetivos democráticos de reformas, cuando-
el mismo Movimiento en sus luchas los rebasa. Asi, en vez de-
propulsar los métodos de lucha propios de la clase obrera en-
su camino hacia 1 revolución socialista, los populistas los -
convierten en reivindicaciones democráticas : "Por otro lado-
la clase obrera asume con mayor frecuencia las reivindicacio­
nes básicas que el pueblo contrapone al fascismo, tales como-
amnistia, libertades democráticas, derecho de huelga" ( ORT -
"En lucha", n° 9, pag. 2) 

En el caso de MCE se ve mas claramente explicitada esta-
estrategia reformista. En el Boletín 8 del Comité de Direc -
cion de MCE se plantean la respuesta a una situación de posi­
ble apertura y dicen : "No se trataría de llevar a las am 
plias masas a una lucha contra todo el aparato de Estado, que 
no seria viable en esas condiciones, sino solo, y en primer -
plano, contra sus parte integrantes más odiadas por las masas 
de tal forma que la transición entre las dos situaciones no -
pudiera realizarse a gusto de la oligarquía" (pag. 12). 

Tampoco en la fase de aperturismo parece que seria vía -
ble la destrucción de todo el aparato de Estado y de todo el-
poder de lu burguesía y habría que ir por partes, proponiendo 
reformas graduales como el desmantelamiento de la BPS, Guar -
dia Civil, de los Militares fascistas, etc. Tampoco entonces-
dcberian propugnarse las luchas por las mejoras económicas y-
politicas cono luchas contra todo el régimen de explotación -
capitalista, por la destrucción de las relaciones de produc -
cion capitalista y la eliminación paulatina de la explotación 
de rano de obra asalariada, sino que habría que irse propo -
niendo un programa global de reformas : edemas de las reivin­
dicaciones salariales, la reforma de la fiscalidad, exigencia 
de responsabilidad en los escándalos económicos, reformas en-
los barriadas obreras, etc. Es decir, determinan unos ejes -
que se orientan a ir "mejorando gradualmente" las condiciones 
de vida de las masas, y abandonan la elaboración y aplicación 
de un programa que a partir de todas las exigencias políticas 
y económicas, proponga la necesidad de destruir el sistema ca 
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p i t a l i s t a en su conjunto. 

Todo esto nos demuestra como en l a prac t ica se da unu co 
incidencia con l a p o l í t i c a r ev i s ion i s t a y de l a burguesía, de 
terminada por l a lucha contra l a s solas formas de dominación-
determinada por l a p o l í t i c a de colaboración de clase y deter­
minada por l a supeditación del potencial revolucionario de l a 
clase obrera a estas luchas contra las formas de dominación -
de l a burguesía y dentro de una e s t r a t e g i a f rente-popul is ta . 

Para avanzar en la ALTERNATIVA REVOLUCIO­
NARIA: desarrollar la política independien 
te de la clase obrera  

Kesulta evidente que en momento actual las tareas inme -
diatas no son las de preparación de la insurrección para la -
toma del poder, sino que las tareas que actualmente debe abor 
dar la vanguardia vienen determinadas por la caracterización-
de la situación actual que nosotros consideramos come etapa -
de consolidación estratégica y ofensivas tácticas. Fs decir,-
cono una fase de acumulación de fuerzas, hacia la conquista -

— : • y—: ' . • . 

de la iniciativa política y de la ofensiva estratégica en la-
lucha de clases. Las necesidades que se plantean en esta fase 
las resumimos en la tarea de FOIÍTALLCEEHCD A NOSOTROS I DEBI­
LITAR AL ENEMIGO. Dicho de otro modo, nuestra labor se dirige 
a crear las condiciones políticas, organizativas e ideologi -
cas que posibiliten el fortalecimiento del proletariado y el-
debilitamiento de la burguesía. Este fortalecimiento se hara-
realidad en la medida en que vayamos transformando la acción-
espontanea de la lucha de masas , en acción consciente, orga-' 
nizada y disciplinada bajo la dirección de una línea revolu -
cionaria, hoy ausente. 

Por ello, en el momento presente creemos necesario comba 
tir más que nunca las corrientes reformistas que intentan des 
viar al proletariado de sus objetivos revolucionarios, desar­
mándole de los métodos de lucha que le son propios. Be este -
modo hay que insistir en la necesidad de diferenciar las li -
bertades formales de las libertades con un claro contenido -
socialista. 
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En este momento vemos una coincidencia entre las corr ientes -
reformista:» al reclamar el derecho a l a huc-lga co*no una lifcer 
tad ir.as que se mendiga, s in ver que es un nodo de lucha con -
un contenido de c lase . Asimismo, las asambleas que se han ve­
nido imponiendo en todas las luchas son realidades que hay -
que potenciar por ser unos elementos de educación s o c i a l i s t a -
de las masas. Los reformistas , t r a t an también de convert ir es 
to en una l i be r t ad democrática mas ( l iber tad de reunión). A -
costrumbrados a su lucha democratista, no diferencian 1 as l i 
bertades formales ( l ibe r t ad de prensa ) de las l iber tades -
con un claro sentido p r o l e t a r i o , lo que les hace desembocar -
en una p o l í t i c a legal izadora e in t roducir e s ta mentalidad r e ­
formista en e l seno de l a clase obrera, cuando es ta se ha do­
tado de es tas armas de combate en sus propias luchas. La l i -
bertad de huelga y de asamblea no se piden, se imponen en l a -
lucha. 

Asimismo, l a lucha contra l a represión debemos enmarcar­
l a en una p o l í t i c a de denuncia de su carácter de c l a se , de su 
papel a l se rv ic io de l a explotación por parte de l a clase bur 
guesa y , por otro lado, en una lucha constante de educación -
sobre l a necesidad de l a violencia revolucionaria. 

líoy en día e l Estado es quien garantiza l a supervivencia 
del sistema c a p i t a l i s t a y pone al servicio de e l lo tanto su -
p o l í t i c a educativa como l a de l a Seguridad Social o l a repre­
sión. 

En lo que al Movimiento Obrero se r e f i e r e , es necesario-
mostrar como se manifiesta l a represión en sus aspectos con -
c r e t o s , como se les presenta , que cara toma ante los obreros­
en su vida d i a r i a . De este modo vemos como la represión no es 
e jerc ida únicamente por los aparatos represivos del Fstado 
(Guardia C iv i l , Pol ic ía Armada...) sino que también se mani -
f i e s t a directamente en las empresas. Los largos períodos de -
prueba, los despidos, l a je rarquizacián , e l autor i tar ismo, 
las sanciones, l as normas de obligado cumplimiento, e t c , son-
manifestaciones de l a represión que constantemente sufren los 
t rabajadores . Por t a n t o , creemos que las t a reas de agi tación-
entre l a clase obrera (en torno a l a represión) t ienen que i r 
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encaminadns a mostrar su carácter de clase, a partir de coro-
ce manifiesta en concreto en la diaria explotación del obrero 

Por otra parte, conprobamos como la sucesión de luchas -
que se ha desarrollado hasta ahora, no solo las grandes empre 
sas, sino también las nedianns y pequeñas, han echado mano de 
las fuerzas represivas para ahogar todo conflicto que atente-
mininamente a los intereses de los explotadores. Tampoco la -
burguesía nacionalista ha desestimado, ni mucho menos, el e -
jercicio de la represión sobre la mano de obra que explota, -
demostrando asi sin lu^ar a dudas como predominan en sus o.c -
tuaciones los intereses de clase (recordemos diciembre del JO 
, despedidos de la Cooperativa de Irizar, los últimos conflic 
tos de las cooperativas de Goiherri). Es pues, tarca nuestra-
el luchar contra la represión, desvelando continuamente los -
antagonismos de clase. 

A su vez, esta lucha contra la represión debe ir lipuda-
a una labor que eduque a las masas en cuanto a la necesidad -
de la violencia revolucionaria. Débenos de poner en evidencia 
constantemente, la vilencia instituida y realizar una activa-
preparación para que la clase tome conciencia de la necesidad 
de la lucha armada para derrocar el sistema. 

Con todo esto, no queremos decir que desetiremoslas ta -
reas agitativas sobre la represión que sufren diversos secto­
res populares de un modo particularmente agudo en las actúa -
les condiciones de dictadura a las que nos vemos sometidos.Go 
lamente queremos remarcar, que, como expresaba Lenin, "el i -
deal del comunista no debe ser el secretario de tradeunicn, -
sino el tribuno popular, que sabe reaccionar contra toda r.ani 
festación de arbitrariedad y de opresión dondequiera que se -
produzca y cualquiera que sea la capa o clase social a que a-
fectej que sabe sintetizar todos estos hechos para trazar un-
cúadro de conjunto de la brutalidad policiaca y de la explota 
cion capitalista (subrayado nuestro); que sabe aprovechar cl-
menor detalle para exponer ante todos sus concepciones socia­
listas y sus reivindicaciones democráticas, para explicar a -
todos y a cada uno, la importancia histórica mundial de la lu 
cha emancipadora del proletariado". ("Qué hacer?"). 
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Por conr.irui.onte La labor central del momento es l a de po 
tenc ia r la po l í t i ca independiente de la clase obrera, evitando 
toda forma de in tegración, haciéndole tomar conciencia efe su cr. 
ráe ter antagónico Se clase frente a l a burguesía, atfeyemjo -
t ras de ni a todas las masas explótalas y oprimidas. Fn este -
sent ido, e l surgimiento de las luchas en sectores asalar iados-
(Banca, médicos, enseñantes . . . ) estudiantes y capas populares-
nos obliga a plantearnos la necesidad de i r dando un enfoque a 
su lucha re iv ind ica t iva , para neut ru l izar l as o canarias a l a -
revolución. Para e l lo no basta con denunciar las l ibe ra l i zac io 
nes falseadlas que pretende l l evar e l actual Gobierno o con agi 
t a r en torno al b ru ta l carácter represivo del Fstaco a l a mane 
ra que lo hacen los demócratas bxirgueses. Ks imprescindible po 
t enc i a r , todas las organizaciones de masas, de manera que a -
p a r t i r de sus reivindicaciones concretas agudicen sus contra -
dicciones con el sistema c a p i t a l i s t a , ayudándoles no a defen -
der sus p r iv i l eg ios concretos de clase explotada, sino a abo -
l i r su misma condición de c lase . 

Es dec i r , tenemos que enfrentarnos a sus tendencias peque 
ño-bueguesns, combatiéndolas, para que de este modo su apoyo a 
la revolución sea efec t ivo . Esto supone un largo trabajo orga­
n iza t ivo , una constante lucha, ideológica, un permanente escla­
recimiento p o l í t i c o , en nombre de los objetivos soc i a l i s t a s -
del p ro le tnr iado , y resu l ta i r r i s o r i o pretender resolver la por 
medio de Pactos o movilizaciones de carácter democrático. 

Todo esto adquiere especia] importancia al aborder l a 
cuestión de l a opresión p o l í t i c a específ ica de las masas popu 
la res y del pro le tar iado en Euskadi. Renunciamos a l a p o l í t i c a 
oportunista que considera e l derecho de autodeterminación den­
tro de una lucha por"arnl iar" e l cuadro de la democracia. No­
sotros creemos que es necesnrio ofrecer hoy a las rasas vascas 
un programa revolucionario lo más concreto pos ib le , de l i b e r -
tad , que se l igue con ]os objetivos s o c i a l i s t a s . Solo l a a p l i ­
cación de un programa elaborado y desarrollado a p a r t i r de e -
sos ob je t ivos , podra hoy y mañana sa t i s facer todas las necesi ­
dades, haciendo que Euskadi, a t ravés de sus organizaciones o-
breras y populares representa t ivas , decida su l i b r e determina­
ción p o l í t i c a , es dec i r , s i se t iene que separar o unir a l o s -
otros pueblos del actual Estado español. 
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La libre determinación solo puede estribar en un acto de 
las m.iyorif.s palotadas y or.ri.-idas, acto por el cual detcrr.i 
non resueltamente acabar con las causas del sistema de domina 
ción de la minoría burguesa. Sólo dentro de este marco, puc -
den avanzar las masas hacia el socialismo, mediante un progra 
ma revolucionario y evitaran caer bajo cuantas reformas y rea 
justes sera capaz de hacer la burguesía. 

Todos estos elementos exigen un esfuerzo por ir creando-
una alternativa revolucionaria que ligue la construcción del-
Partido con la construcción, potenciación y desarrollo de las 
organizaciones de masas obreras y populares. Por lo tanto-, 
las tareas políticas actuales vienen determinadas por un fac­
tor clave a la hora de dar respuesta a toda la problemática -
organizativa y política del momento actual : La inexistencia-
del Partido revolucionario. 

CONSTRUIR EL PARTIDO Y CONSOLIDAR LAS ORGANIZACIONES DE­
MASAS, HE AQUÍ LA TAREA CENTRAL DE LOS COMUNISTAS EN LA FASE-
ACTUAL DE LA LUCHA DE CLASES. 
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3 
LA C O N S T R U C C I Ó N DEL 

P A R T I D O MARXISTA-LENINISTA 

Inex is tenc ia de un Part ido m-1 y 

necesidad de cons t ru i r lo 

La fase actual de l a lucha de clases que estaños t ra tun-
do de condensar, pone de re l ieve que e l creciente aune de las 
ludias obreras y populares y sus formas revolucionarias de or 
Canizacion se apoyan naturalmente en las conquistas pos i t ivas 
y en una c i e r t a corrección de las experiencias necativas de l -
período precedente. Sin embarco, es un hecho real que l a ex -
t reord inar ia radical ización de las masas no cuaja ni r.ucho mg 
nos en una organización de clase un i ta r ia con una l ínea t á c t i 
ca revolucionaria común. 

¿Que es ta faltando a l a clase obrera para superar su e s ­
pontaneidad y romper l a división de lo que exis te de organiza 
C i o n I ¿Porqué 1 as masas obreras no han asimilado todas las -
enseñanzas nías avanzadas de sus propias acciones que tan c la-
ranonte atentan contra e l sistema c a p i t a l i s t a en su conjunto, 
de manera de poder cohesionarse en torno a e l l a s y lanzar un-
ataque frontal contra l a burguesía? La causa fundamental res i 
de en l a inexis tencia de una l ínea p o l í t i c a de unificación -
del ['.ovimiento Obrero. ' 
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Y esa l inca que requiere l a clase obrera para un i f icarse-
en torno a sus intereses de clase solo puede surgir de una or 
ganizacion de los obreros marxis ta - len in is tas que , sobrepa -
sando el nivel de espontaneidad del Movimiento, aprenda de l a 
lucha de clases todo su contenido p r o l e t a r i o , lo vaya asimi -
lando a l a luz del materialismo h i s tó r i co y d i a l éc t i co , y l o -
esté devolviendo a las masas en forma de l ínea p o l í t i c a , po -
nie'ndolo en prác t ica entre és tas con una decidida presencia -
en las luchas-

Lo que en real idad faltqtea esa organización de los obre .TÍ 
ros mas avanzados que asegure día a día e l papel di r igente 
del prole tar iado en todas las luchas de l a sociedad, que ase­
gure de manera constante la elevación del nivel de conocimien 
to de l a clase obrera y el manteniriento de una posición de -
clase independiente.Si se es ta echando pues de menos l a uni * 
dad de l a clase obrera es porque no ex is te una dirección pro­
l e t a r i a unificada y revolucionaria. Es porque no exis te un -
Part ido marx i s ta - l en in i s ta , y el obstáculo pr incipal que e s t í 
encontrando e l proletar iado para dotarse de esa organización-
p ro l e t a r i a propia es l a influencia preponderante que en su se 
no t i ene l a po l í t i c a r ev i s ion i s t a . 

Fn e fec to , l a d i f icu l tad de elaborar y ofrecer esa l í nea -
un i t a r i a y revolucionaria que con urgencia neces i ta e l Movi­
miento Obrero y Popular viene en gran medida causada por l a -
insuf ic iencia en l a a s i r i l ac ion del Karxisro-Leninisr.o, por -
par te de los revolucionarios y por e l peso r ev i s ion i s t a en di 
cha asimilación. 

P.evisionisE.o s igni f ica adulteración del rUirxisr^-Leninis-
mo, y cono t a l , io.plica encubrir una ideología y una r o l í t i c a 
burguesas bajo el santo y seña de l a t e o r í a universal del pro 
l e t a r i ado . Las masas obreras que ya de por s i se debaten en -
medio de l a ideología burguesa dominante, encuentran en e l re 
visionismo l a ocasión de permanecer en esa s i tuac ión , y se -
l e s hace con e l lo doblemente d i f i cu l tosa l a asimilación de -
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sus in tereses p ro le ta r ios de clase y de l a vía prac t ica de 
hacerle» valer er. l a lucha de c lases . Por una parte ex i s t e -
la hegemonía r ev i s ion i s t a del PCE que difunde las ideas bur 
guusas teñidas de "Marxismo-Leninismo" y , por o t r a , están -
los grupos q_uc solo han roto parcialmente y de manera l imi ­
tada con e l revisionismo difundiendo objetivamente ideas ~ 
burguesas, más o menos impregnadas de Ilarxismo-Leninismo, -
según los casos. 

De ah í , que l a acción r ev i s ion i s t a , fundamentalmente en 
cabezada por e l PCE, pero no solo por é l , tenga como efecto 
inmediato l a división de l a clase obrera y e l influjo refor 
mista predominante en el movimiento de masas. Y éstas no -
pueden ni podrán nunca desembarazarse del revisionismo y de 
la ideología burguesa de una forma espontánea. La lucha de­
clases nos es ta demostrando todo esto y pone a l orden del -
día una vez más, lo que ya mil veces había venido enseñando 
a lo largo de toda l a experiencia universa l , y que fué a s i ­
milado y sistematizado por los grandes teór icos del pro le ta 
riado : Marx, Engels, Lenin y Mao. 

El proletariado necesita una teoria 
basada en el materialismo dialéctico 

Según estas enseñanzas de la lucha de clases extraídas por­
osos grandes dirigentes proletarios bajo el modo de produc­
ción capitalista, la clase obrera no es plenamente conscien 
te de su situación real, de sus potencialidades y misión -
histórica, ni del modo de asumirla en unas condiciones con­
cretas determinadas. Todo esto es algo que so*J puede adquj 
rir a través de la lucha frente a la burguesía; solo a tra­
vés de esa lucha puede llegar a constituirse a si misma en-
clase independiente política e ideológicamente de la burgue 
sia. Ahora bien, la burguesía dispone de un formidable apa­
rato de represio'n, de una ideología conservadora que pene -
tra en todos los sectores de la sociedad. Con estas armas -
la burguesía trata por todos I03 medios de mantener dividi­
da a la clase obrera, de aislarla del resto de las masas po 
pulares y de asegurar su unidad interna frente a las luchas-
de masas, preservando asi su posición dominante en la socie 



dad. 

¿Para derrocar a l a burguesía, e l prole tar iado debe con -
quie tar su unidad p o l í t i c a e ideológica como c l a s e , deb« unir 
en torno suyo al res to de las masas populares; debe d iv id i r a 
l a clase dominante y a i s l a r a l enemigo p r inc ipa l . Todas es tas 
t a r e a s , l a s puede acoreter de un modo espontáneo, a p a r t i r -
de un desarrol lo cuant i ta t ivo de confl ictos y su eventual"co-
ordinacion"?. La experiencia muestra que do un modo espontá -
neo e l movimiento revolucionario no puede rebasar un detei-mi-
nado n i v e l , no puede enfrentarse eficazmente al aparato de Es 
t ado , no puede, sobre todo, vencer l a ideología burguesa que-
acaba imponiéndose, fraccionando a l a clase obrera , impidién­
dole jugar un papel d i r igente en e l seno del Movimiento Popu­
l a r - y colocándolo a remolque de l a p o l í t i c a de t a l o cual 
fracción de l a burguesía. 

Para luchar con éxito frente al Estado burgués, frente a 
l a ideología burguesa, a l prole tar iado le es necesario dotar­
se de una l í nea o t e o r í a p o l í t i c a (y una organización capaz -
,de e laborar la y ap l ica r la ) que recoja las exper iencias , i n i -
- c i a t i v a s y aspiraciones j u s t a s de l a s masas (es dec i r , l as -
que en l a prac t ica favorezcan l a unidad de l a clase obrera , -
l a unidad del pueblo en torno a e l l a y el debili tamiento y -
aislamiento de la clase dominante) al objeto de general izar -
las del modo más favorable en e l seno de todo e l Movimiento 0 
brero y Popular, teniendo en cuenta l a s i tuación concreta glo 
bal de esa sociedad. En l a elaboración de esa l í nea p o l í t i c a , 
e l Movimiento Obrero cuenta ya con c i e r to número de ensenar.;^ 
zas y experiencias generales que han sido sistematizadas por-
algunos grandes dir igentes p ro le t a r ios que han aplicado esc -
método ma te r i a l i s t a y d i a l é c t i c o . 

Concretamente a escala de nuestro p a í s , e l Movimiento 0-
brero no par te de cero sino que posee unos enseñanzas funja -
mentales que l e permiten avanzar en l a formulación de l a l i -
nea p o l í t i c a que necesi ta hoy para unirse y unir t r a s de s i a 
l a s masas populares. 

Asi , por ejemplo, l as tendencias que se manifiestan en -



la realidad de la lucha de c l i ses demuestran objetivamente -
que atentan de manera directo contra el sistema capital ista 
actual y que la solución inmediata al orden social estable­
cido es l a revolución soc ia l i s ta . Si la actual foma térro -
r is ta de la dictadura burguesa estS en c r i s i s , lo que lo 
motiva de manera fundamental es la lucha de la clase obrera, 
cada vez más extendida y apoyada por todos los sectores po -
puiares. Y lo que este combate esta mostrando a l a burguesía 
no es otra cosa que l a necesidad de cambiar a tiempo de as -
pecto, de abandonar de momento su auténtica cara violenta pa 
ra lograr frenar e l contenido de clase anticapital ista de -
las luchas y poder integrarlas bajo una nueva forma de dicta 
«Jura mas "democrática". 

Por éso , las tendencias históricas de la dictadura del 
;.-oletariajo se hallan crofi.-.Ja.-er.te inscritas en la lucha -
ie clases de nuestro país y evidencian que frente a la dicta 
aura actual de la minoría burguesa, l a clase obrera está ca­
pacitada para asumir su dictadura de c lase , es decir, la au­
téntica democracia de l a mayoría para toda la mayoría del pu 
eblo. 

Estos elementos p o l í t i c o s , objetiva y totalmente plasma 
¡os como están ya, deben de desempeñar un papel importantisi. 
•o para que la clase obrera, dirigida por los marxista-leni-
n is tas , vaya avanzando en la elaboración de l ínea revolucio­
naria que necesita; y en virtud de esos grandes e j e s , e t co­
ro debe de plantearse toda l a cuestión de la coyuntura pol í ­
t ica presente asi como de cualquier otra que se pudiese pre­
sentar. Solamente ligando la actual situación con esos obje­
tivos finales de l a etapa soc ia l i s ta en l a que nos hallanos-
podrá la clase obrera i r elaborando desde ahora toda la teo­
ría y formulando la l ínea que está necesitando para unirse -
en una organización de masas única, con una táct ica unifica­
da y revolucionaria; e i r asi construyendo su propio PARTIDO 
Polít ico marxista-leninista. 

Pero l a clase obrera posee además otraa enseñanzas mate 
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r i a l i s t a s sacadas tar.bién de supropia experiencia; t a jes —H 
enaúñanzas comprenden los elementos revolucionarios de sus-1 
luchas y las formas de organización a l margen de todo cora - í 
promiso con l a burguesía. Esto e s : cuando organizan de ma-l 
ñera u n i t a r i a , es table y clandest ina a los obreros más avan j 
zados, en estrecha relación con las masas y se rigen por -
c r i t e r i o s de democracia obrera; cuando gr i tan l i be r t ad y 
claman por una autént ica democracia y sin cor tap i sas , y no-
por una democracia burguesa o dictadura con formas democrá­
t i c a s . Cuando exigen l i be r t ad para los presos po l í t i cos y -
todos los luchadores sin mostrar en ningún momento que se a j 
vienen a pactar con sus explotadores y sus fuerzas repres i - I 
vas para l og ra r l o , ni que estén dispuestas a ponerse de re- J 
d i l i a s suplicando una amnistía que supondría acatar e l per- 1 
don para los luchadores. Cuando además de luchar por mejo - 1 
ras econo'micas , l a s masas amplían sus reivindicaciones pol_i ] 
t i c a s a todas las condiciones de trabajo y de vida, sin res_ I 
t r i n g i r los l imi tes de su organización a ninguna je ra rquía , 1 
ni de sus propios compañeros tan s iqu ie ra , y van mucho más I 
a l l á de l a aceptación de un marco s indical que les pudiese- ¡ 
otorgar l a patronal y el estado burgués a su se rv ic io . 

Todo és to son elementos po l í t i cos que están brotando en • 
casi todas las luchas de las masas y no solo en las más a- 1 
vanzadas; como t a l e s elementos p o l í t i c o s , se enfrentan a la .1 
l ínea reformista hoy todavía predominante. Esta l ínea des - 1 
virt i ía l a s aspiraciones de l i b e r t a d y se esfuerza por in t ro J 
ducir en las masas una sa l ida burguesa. Esta l ínea que — 1 
t r a t a de amansar l a s luchas de l a s masas para que se con -
tenten con una amnistía o perdón burgués para los que han -
luchado. Esta l inea reformista que t r a t a de centrar l a lu— 
cha de las masas en el e s t r i c t o ter reno económico-reivindi-
cativo y hacer que l a lucha p o l í t i c a de los obreros sea so­
lo l a lucha por obtener un s ind ica to . 

Todos esos elementos de lucha entre las dos vías en el 
seno de las organizaciones de masas muestran ya que l a lu -
cha contra e l reformismo y contra su base p o l í t i c a princi— 
p a l , e l revisionismo, no se ha l l a como se hallaba hace 15 o 
20 años, s ino que ex i s t e ahora un cúmulo de experiencias — 
fundamentales para avanzar en l a l i nea p o l í t i c a p ro l e t a r i a -
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que es preciso sistematizar, elaborar y aplicar. 

La elaboración de la línea política no puede ser por­
tento, ni el resultado espontáneo de 3a coordinación meca'nic 
de los movimientos de masas, ni la obra de un puñado de ind_ 
viduos situados al margen de ]a lucha de las masas. 

Sin una organización especial capaz de recoger las Mtsi 
ñanzas generales del materialismo histórico y las experien 
cias de otros procesos revolucionarios susceptibles de ser i 
similadas en las condiciones particulares del país, de anal, 
zar esas condiciones particulares y de realizar continuaren-
te una síntesis de ideas justas y un combate contra las ide­
as incorrectas en el seno de los movimientos de masas, éstas 
no pueden llegar a dotarse de una línea política consecuen­
temente revolucionaria. 

Por otra parte, un puñado de individuos situados al mal 
gen de la lucha de clases no puede tampoco elaborar, por mu­
chos conocimientos de materialismo histo'rico que hayan adqui 
rido por vía libresca, una línea política que responda a l£ 
realidad concreta del palsj no podrá tampoco elaborar nada -
capaz de transformar revolucionariamente la situación de las 
masas a partir de sus puntas mas avanzadas, ya que la elabo­
ración de tal línea exige partir de la situación concreta de 
las masas. Ni siquiera sabrán asimilar aquellos elementos 
del materialismo histórico y de otros procesos revoluciona­
rios aplicables a la realidad del país. 

La elaboración de la linea política sólo puede ser el 
resultado de una organización especial, estrechamente ligada 
a los movimientos de masas, que haya asimilado los fundameri 
tos del materialismo histórico y se haya identificado con la 
ideología proletaria, experimentada en la aplicación del me'-
todo materialista dialéctico,es decir, comunista. 
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Seguir e l método m a t e r i a l i s t a en l a 
construcción del Par t ido 

Ante l a necesidad de cons t ru i r e l Part ido narx i s ta - l e 
n i n i s t a , han ido surgiendo en-nuestro país diferentes res -
puestas por par te de los revolucionar ios , pero ninguna ten­
t a t i v a ha logrado presentar una sól ida a l t e rna t iva materia­
l i s t a en l a vía de l a construcción del Par t ido , s i bien e— 
xis ten avances posi t ivos indudables a lo largo de las mu— 
chas experiencias. Ninguna t e n t a t i v a ha dado lugar ni a l a 
fundación de un part ido marx is ta - len in i s ta ni a l a formula­
ción ni aplicación de una l í nea p o l í t i c a marxis ta - len in is ta 
ajustada a l a s condiciones de nuestro p a i s . 

No obs tan te , en l a s experiencias prác t icas y conocimien 
tos po l í t i cos de los grupos revolucionarios existen elemen­
tos jus tos que corresponden a una l ínea marx is ta - len in is ta -
y que han ayudado a l desarrol lo po l í t i co del Movimiento 0-
brero y Popular; dichos elementos po l í t i cos han incidido en 
l a c r i s i s in terna del PCE y de otras corr ientes no pro le ta ­
r i a s . Viceversa, l a agudización de l a lucha de clases y l a 
elevación del n ivel de conciencia p o l í t i c a , combatividad y 
organización de l a s masas ayudan a madurar p o l í t i c a e ideo­
lógicamente a los mi l i t an tes y grupos revolucionarios. 

Los avances posi t ivos han consis t ido fundamentalmente -
en rupturas parc ia les respecto a l revisionismo y en l a con-
tr i_bucion rea l a construir l a s organizaciones de masas y 
acercarse a las necesidades de é s t a s . 

Sin embargo, e l hecho mismo de l a prol i feración de gru­
pos r e f l e j a por una parte l a gran dispersión p o l í t i c a e x i s ­
t en te ent re los grupos revolucionarios y l a d i f icul tad de-
és tos para l l eva r adelante e l proceso de ruptura con e l r e ­
visionismo. As i , a l lado de aspectos jus tos en el seno de 
es tos grupos, subsisten un montón de concepciones subjet i— 
vas y deformaciones ideológicas que, en muchos casos , van-
impidiendo todo desarrol lo po l í t i co en l a vía marxista- leni 
n i s t a . í hasta se l lega a un momento de estancamiento p o l í ­
t i c o o de caída en una vía s u b j e t i v i s t a , esencialmente nega 
t i v a , para caer en concepciones rev i s ion i s t a s y oportunis— 
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t a s de cuya c r i t i c a habían surgido. 

Por o t ra p a r t e , nos encontramos con que no exis te ningu 
na s í n t e s i s de los avances parcia les que se han dado, tanto 
en l a elaboraqion de l a l ínea como en su puesta en prác t ica -
entre las masas, ni exis te tampoco una sistematización de l a 
experiencias negat ivas. 

La causa de todo es te fenómeno es t r iba únicamente en l a 
débil asimilacio'n del materialismo h i s tó r ico y d ia léc t ico , 
que se manifiesta en múltiples aspectos: 

- en l a incapacidad para fundir las enseñanzas generales 
del marxismo-leninismo con l a realidad concreta de l a IUT 
cha de clases en España, y l a caída sea en e l dogmatis­
mo, sea en e l eclect ic ismo, sea en el culto a la espon­
taneidad del movimiento cot idiano. 

- en l a incapacidad de unir las ta reas de construcción -
del Partido con l a t a rea de unif icar a l movimiento Obre­
ro , separando a los sectores ma's avanzados de las masas 
de l a inf luencia r ev i s ion i s t a y oportunista . 

- en l a incapacidad de l^mayor parte de estos grupos para 
determinar sus propias l imi tac iones , para l i g a r l a prac­
t i c a de masas y l a elaboración p o l í t i c a , para aprender -
de los propios e r ro re s . 

- en l a incapacidad de aprender de las experiencias de las 
demás fuerzas revolucionarias y de las masas; en su es— 
trecha act ividad de c i rculo que no ve más a l i a de donde-
alcanza su l imitada p rac t i ca . 

- en su incapacidad de combatir los hábitos -e ideología -
pequeño-burgueses o burgueses de sus mi l i t an t e s , para de 
s a r r o l l a r l a lucha ideológica en su seno y t r a t a r correc_ 
tamente las contradicciones in te rnas . 

- en l a incapacidad de romper l a división in terna entre 
pensantes y e jecutantes . 
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Es evidente que s i un grupo cualquiera fuera capaz por , 
s i solo de asimilar todas las experiencias po l í t i c a s del - -
conjunto del Moviniento en l a ultima década y de implantar-
e l Marxismo-Leninismo en el centro de toda su ac t iv idad, p¿ 
dr ia i r cohesionando en torno suyo todas l a s fuerzas dispejr 
s a s , a l tiempo que desa r ro l l a r í a l a lucha fernte a l a l ínea 
r ev i s ion i s t a y oport--unista en e l seno de los movimientos -
de masas. En algunos sectores del Movimiento revolucionario 
se actúa en función de esperar l a irrupción de un "grupo mo 
to r " o "centro" de estas c a r a c t e r í s t i c a s , e incluso en va -
r ios momentos han surgido algunos grupos que se autoprocla-
maban ya grupo "que dir ige l a construcción del Par t ido" . 

Sin embargo, todos los grupos exis tentes t ienen una l i ­
mitada implantación (generalmente se desconocen las exper i ­
encias y condiciones par t i cu la res de ot ras regiones y loca­
l i dades ) . Y sobre todo, t ienen una débil asimilación del -
marxismo-leninismo, ar ras t ran en mayor o menor medida una -
se r ie de deformaciones t a l e s como el dogmatismo, e l subjet i 
vismo, e l espontaneismo. En consecuencia, junto a un número 
variable de elementos de l inea p o l í t i c a que corresponderían 
a una l inea p r i n c i p a l , p'resentan lagunas fundamentales, e— 
r r o r e s , e t c . Ninguno de e l los ha llegado a anal izar y siste_ 
matizar l as experiencias y enseñanzas de su propia prac t ica 
de l a de los demás grupos revolucionarios y de l a del con— 
junto del movimiento obrero y popular. 

Por t a n t o , no exis te t a l grupo motor. En rea l idad , un— 
grupo capaz de s i n t e t i z a r por s i solo todas las experienci­
as fundamentales de l a lucha de clases en España y de unir -
de un modo jus to l a t eo r í a marxista-leninista^j j l a elabora­
ción p i i t i c a con l a actividad p rác t i ca de su organización, 
s e r í a ya el embrión de un auténtico Part ido marxista-leni— 
n i s t a ; no se p lan tear ía el prollema de su formación, sino 
e l problema de su desar ro l lo . 

Es por todo e l lo por lo que los marx is ta - len in is tas t e ­
nemos l a obligación de plantearnos l a necesidad de constru­
i r e l Part ido p ro le t a r io y de abordar e s t a t a r ea y proseguid­
l a según l a vía ma te r i a l i s t a . Y e s t a vía nos obliga a l i g a r 
l a construcción del Partido con l a construcción de l a s orga-
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nizaciones de masas. Esa es la gran TAREA CENTRAL en laactu 
al fase de la lucha de clases en España. 

El proceso de construcción del Partido paralelo al de la 
construcción de la unidad orgánica del proletariado y de -
las masas populares en torno a él constituye un proceso "DE 
LAS MAGAS A LAS MASAS" y en medio de este gran proceso de -
la linea de masas se sitúa la tarea de elaboración de linea 
política, cono síntesis de las experiencias y necesidades -
de las masas para devolvérsela a las masas en forma de d i — 
rectrices políticas. Por esta razón hoy está cobrando suma 
importancia para los revolucionarios el situar esta labor— 
de elaboración según el materialismo. En efecto, el rasgo— 
mas generalizado de los grupos, ha solido consistir en poner 
la elaboración de la linea al sevicio de sus propias necesi_ 
dades ideológicas y políticas y organizativas de grupo, a — 
doptando una posición política no adecuada a lasnecesidades 
de la sociedad y del conjunto del movimiento. Conello aban­
donan la línea materialista en la elaboración , pues ésta— 
debe hacerse en función de las necesidades planteadas por— 
las masas y no desvirtuándolas o inventándose subjetivamen­
te unas necesidades que, al no cuadrar con la realidad, tra_ 
tan de imponeriesde sus propias posiciones políticas. 

Asi por ejemplo, posiciones políticas adoptadas en fun— 
cion de que "España es una colonia yanki" y otras que no -
corresponden ni a la realidad ni al cumulo de las experien­
cias y de las luchas obreras y populares, han prevalecido -
en el seno de ciertos grupos, empujando adelante de manera-
subjetiva la elaboración política. Por supuesto que no se-
rectifica toda una línea política por el hecho de que algu­
nos de esos ejes puedan incluso ser desvirtuados con el ti­
empo, si la posición política idealista que le sirvió de ba 
se a su elaboración, no ha sido profundamente examinada y -
corregida. 

El problema central en la elaboración de la linea reside 
pues en la posición política de la organización erara al con 
junto de la sociedad en la que participa, cara a la lucha -
de clases del país en que vive y cara al conjunto del movi­
miento obrero. 
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Seguir e l método ma te r i a l i s t a en l a elaboración exige en 
primer lugar a los marxis ta- lenin is tas los conocimientos y 
leyes generales s in te t izados por los grandes teór icos del -
marxismo-leninismo en cuanto son apl icables a l a real idad -
concreta. Ksto no puede hacerse de forma l ibresca , recogien­
do todo cuanto se dice en l a s obras de los clásiscos y t r a s 
plantándolas sin más a l a real idad concreta. Son necesarias 
dos cosas: examinar l a s condiciones en que son apl icables -
esas leyes y conocimientos generales (aquellas para las que 
han sido formuladas) y examinar s i l a s ca r ac t e r í s t i c a s gene_ 
ra les de l a real idad concreta a e s t ud i a r , se ajustan o no a 
esas condiciones. 

Pero l a t a rea de recoger los conocimientos y leyes gene 
ra les del marxismo-leninismo no es más que un momento deter 
minado en e l proceso de conocimiento de l a real idad concre­
t a . Lejos de culminar e l proceso de conocimiento, le jos de 
c o n s t i t u i r ya una l inea p o l í t i c a directamente apl icable ,pue_ 
de decirse que es e l punto de par t ida del proceso, e l u t i ­
l l a j e indispensable para l a elaboración de l a l í nea p o l í t i ­
ca , s i bien es verdad que es te u t i l l a j e contiene un valor -
p o l í t i c o concreto en determinadas c i rcunstancias . 

Así , todas las enseñanzas r e l a t ivas al t rabajo ásala— 
riado y al c a p i t a l , sa la r io-prec io y ganancia, dictadura — 
del p ro le t a r i ado , t ienen un gran valor práct ico para su a— 
plicación en España. 

La l ínea p o l í t i c a del prole tar iado debe ser conforme a 
l a s leyes del proceso h i s t ó r i c o , a los objetivos f inales — 
del p ro le ta r i ado , y a l as c a r ac t e r í s t i c a s generales de l a -
formación socia l dada -y para todo , es fundamental asimi— 
lar bien l a s enseñanzas generales del marxismo-leninismó-

ue sean ap l i cab les - ; pero para que esa l ínea p o l í t i c a pue-
a cuajar efectivamente en l a p rác t i ca real de l a lucha de 

Clases debe de ser conforme a las condiciones concretas de 
ésa formación social que quiere transformar. 

Para conocer estas pa r t i cu l a r idades , debe de p a r t i r s e -
del conocimiento directo de l a real idad concreta, es dec i r . 

d 

9h 



de l a r e c o g i d a de e x p e r i e n c i a s y e l ementos de i n f o r m a c i ó n . . 
E l p r o c e s o de e l .'•ato r a c i ó n de l a l í n e a p o l í t i c a c o n s i s t e pre_ 
c i s amen te en e l t r a t a m i e n t o de e s t e m a t e r i a l b r u t o , e se con ­
j u n t o de e x p e r i e n c i a s d i r e c t a s e i n d i r e c t a s de l a r e a l i d a d , 
con e l i n s t r u m e n t a l de l a s l e y e s y conceptos g e n e r a l e s d e l 
m a t e r i a l i s m o h i s t ó r i c o (que s i n t e t i z a y r e c o g e l a s c a r a c t e ­
r í s t i c a s g e n e r a l e s de l a s d i s t i n t a s formaciones s o c i a l e s , d e 
l a s c o n t r a d i c c i o n e s y t e n d e n c i a s d e l p r o c e s o h i s t ó r i c o , y 
l a s e x p e r i e n c i a s g l o b a l e s de l movimiento o b r e r o . . ) 

¿Como puede h a c e r s e e s a r e c o g i d a de e x p e r i e n c i a s y e -
lementos de in fo rmac ión? La o r g a n i z a c i ó n m a r x i s t a - l e n i n i s t a 
puede i n t e r p r e t a r d i r e c t a m e n t e l o s conoc imien tos c o n c r e t o s -
desde su p o s i c i ó n p o l í t i c a m a t e r i a l i s t a y , as imismo, p u e d e -
d a r un t r a t a m i e n t o adecuado a l o s conoc imien tos g e n e r a l e s -
que l e v ienen p o r v í a i n d i r e c t a y que han s i d o i n t e r p r e t a — 
dos p o r o t r o s , g e n e r a l m e n t e b u r g u e s e s , t r a s d e p u r a r l o s c r i ­
t i c a m e n t e desde l a p o s i c i ó n p o l í t i c a p a r a l a que se recogen 
: p a r a h a c e r a v a n z a r a l a l u c h a de c l a s e s . E s t o e s impos i— 
b l e s i una o r g a n i z a c i ó n no d e s a r r o l l a una p r á c t i c a y una ex 
p e r i e n c i a p r o p i a en l a l u c h a de c l a s e s y p o s e e , p o r t a n t o , 
un c r i t e r i o supremo de verdad p a r a d i s t i n g u i r l o que c o r r e ¿ 
pond» o no a l a r e a l i d a d . 

En c o n s e c u e n c i a , EL PROCESO DE ELABORACIÓN DE LA LINEA 
POLÍTICA NO ES UN PROCESO DIFERENTE DEL PROCESO DE APLICA­
CIÓN DE LA LINEA POLÍTICA, s i n o que ambos c o n s t i t u y e n dos -
a s p e c t o s de un ún ico y mismo p r o c e s o . Solo l o s p a r t i d a r i o s -
d e l "método s u b j e t i v o en s o c i o l o g í a " o l o s p a r t i d a r i o s d e l 
s o c i a l i s m o u t ó p i c o -como d e c í a L e n i n - ven l a n e c e s i d a d de 
s e p a r a r t e o r í a y p r á c t i c a : 

" C l a r o e s t a q u e , s i s e supone que l a t a r e a de l o s s o c i a 
l i s t a s e s t r i b a en b u s c a r o t r o s caminos de d e s a r r o l l o -
(que no sean l o s r e a l e s ) d e l p a í s , e n t o n c e s e s n a t u r a l 
que l a l a b o r p r á c t i c a s ó l o s e r á p o s i b l e cuando unos f i 
l ó s o f o s g e n i a l e s descubran y mues t ren " o t r o s caminos" ; 
y p o r e l c o n t r a r i o , una vez d e s c u b i e r t o s y mos t r ados -
e s t o s c a m i n o s , t e r m i n a l a l a b o r t e ó r i c a y comienza l a 
l a b o r de q u i e n e s deben de d i r i g i r a l a " p a t r i a " p o r e -
s e " o t r o camino" " r e c i é n d e s c u b i e r t o " . 4 e manera muy d i s 

95 



tinta se plantea la cuestión cuando la tarea de los socinI_i 
tas se reduce a ser los dirigentes ideológicos del proleta­
riado en su lucha efectiva contra los enemigos reales y ver 
daderos que siguen la vía efectiva del presente desarrollo 
económico y social. En tal situación, la labor teórica y l*i 
fc-or práctica se funden en una sola labor, tan certeramente 
definida por el veterano de la social-deir.ocrncia alemana , 
Liebnecht, con estas palabras: "ESTUDIAR, PROPAGAR, ORGANI­
ZAR" (LENIN, Quiénes son los amigos del pueblo.) 

No se puede avanzar en la transformación revolucionaria 
de la realidad concreta sin elaborar con arreglo a las ense 
ñanzas y al punto de vista del materialismo histórico y del 
marxismo-leninismo las experiencias y conocimientos adqui­
ridos a través de la participación práctica en la lucha de 
clases (en el seno del movimiento de masas, en la lucha pox 

litica frente a las líneas y corrientes no proletarias, en 
la lucha por impulsar el proceso de unificación,etc.). La 
practica de la organización se estancará y se alejará de — 
las necesidades objetivas del movimiento revolucionario o 
discurrirá por caminos que no responden a la realidad, cose_ 
chando fracasos. 

Sin poner en practica activamente el nivel de elabora— 
cion de linea que se haya alcanzado, r.o se podrá avanzar en 
el conocimiento de la realidad, ni se logrará ir uniendo a 
las masas, ni se lograra ir luchando por todas las necesida 
des e ir acortando el camino de la revolución. 

Resulta así que la elaboración no podra ser materialis­
ta si ,a la vez, no se esta aplicando la linea en el seno de 
las masas con la presencia mas decidida y activa de los mar 
xista-leninistas en medio de esas luchas. No es posible pues 
avanzar en una justa elaboración de línea política sin el -
trabajo organizado por unificar al movimiento obrero y com­
batir el revisionismo y oportunismo, poniendo en aplicación 
y sometiendo al único criterio de justeza, que es la practi 
tica, dichos elementos políticos. Es asi cono la tarea de -' 
CONSTRUIR EL PARTIDO ES IHDISOCIABLE DE LA TAREA DE CONSTRU 
IR LAS ORGANIZACIONES DE MASAS Y UNIFICARLAS, y es por ello^ 
por lo que sin desarrollar este proceso, la elaboración teó 
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r i ca de l a organización se estancará en un dogmatismo es tér 
r i l ( repet ición de grandes principios) o d i scu r r i r á por cari 
pos subjetivos que no responden a l a real idad. En de f in i t i * 
va, no se avanzará en l a construcción del Par t ido . 

Afirmar que e l proceso de elaboración y aplicación de 
l a l inea p o l í t i c a van intimamente l igados , implica además -
que l a l inea debe de ser elaborada por e l conjunto de l a or_ 
ganización y que deben de ser las células las que analicen-
su propia p rác t i ca p o l í t i c a , defiendan su l ínea en l a acc i ­
ón e intervengan en l a correccción de l a misma si as í lo e-
xigiese l a real idad; lo cual no niega, ni mucho menos, l a 
necesidad de una dirección central izada. 

Si e l conocimiento y l a aplicación del instrumental te_ 
órico general no puede adquir i rse de una vez por todas , la 
recogida de experiencias y elementos de información de l a -
real idad concreta y sus elaboraciones mucho menos aún. Am­
bos aspectos -recogida de experiencias e información de e -
sos elementos- constituyen un proceso práct ico que sólo pue 
de avanzar a t ravés de aproximaciones sucesivas, un momento 
fundamental de ese proceso que se rep i t e ciclicamente es e l 
de l a verif icación au toc r í t i ca . jQué quiere decir ésto?Quie_ 
re decir que a continuación de l a puesta en prac t ica de una 
determinación p o l í t i c a en un determinado grado de elaboraci 
ón, hay que anal izar los resultados efectivos que esa l inea 
dé en l a p r á c t i c a , es dec i r , comprobar qué elementos se ajus 
tan a l a real idad y hacen avanzar l a lucha revolcuionaria.y 
cuáles por e l contrar io no se ajustan a l a real idad y son -
nocivos. Una depuración de es te t ipo permite pasar a una e -
tapa superior en l a elaboración p o l í t i c a s i se centran en— 
tonces los esfuerzos en corregir los errores pr incipales -
observados, apoyándose en los aspectos pos i t ivos . Por e l l o , 
s i de entrada no ex i s t e una capacidad y una disposición au­
t o c r í t i c a s , quiere decir que no se es ta situado en l a vía 
ma te r i a l i s t a de l a elaboración de l a l ínea p o l í t i c a . 

Por e s t a razón, para saber s i una organización revolu­
cionaria apl ica e l materialismo d ia léc t ico en l a e laborac i ­
ón p o l í t i c a y avanza en l a construcción del Partido, ea ne­
cesario examinar e s t a s cuest iones: 
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1. s i l a organización aplica e l bagaje pol í t ico que posee 
y que considera fundamentado. 

2. s i tasa esa aplicación en una anál is i s sitemático y r i 
guroso de la realidad concreta en que se mueve. 

3 . s i u t i l i z a unos criterios materialistas de profundiza 
ción y anál i s i s : la experiencia práctica suya, la de -
otroq grupos, l a del movimiento obrero español, la del 
conjunto del movimiento obrero y comunista internacio­
nal y del marxismo-leninismo. 

U. s i practica l a dialéctica "PRACTICAR,CONOCER, VOLVER A 
PRACTICAR.." con una actitud autocrítica y cr í t ica r i ­
gurosas! tanto ante la realidad de los hechos como an­
te los objetivos históricos del proletariado. 

La adulteración burguesa del marxismo: 
la ruptura de la unidad dialéctica en­
tre la teoría y la práctica 

La burguesía, en su lucha frente al proletariado, trata 
de propagar su decadente ideología metafísica e idealista -
en el seno mismo del movimiento obrero. 

Una primera y burda penetración de la ideología burgue­
sa fueron todas aquellas corrientes(desde el sindicalismo -
tradeunionista hasta el anarcosindicalismo) que trataron de 
oponerse a la expansión del marxismo, a base de rechazar la 
necesidad de la teoría revolucionaria o, lo que es equiva -
lente, a base de negar la necesidad de una organización es­
pecial del proletariado (el partido político) capaz de ela­
borar y aplicar tal teoría. 

La rápida difusión del marxismo y los repetidos fraca— 
sos de esas corrientes obligaron a la burguesía a utilizar-
otra arma. Aceptar de palabra el marxismo, su lenguaje y al 
guna de sus enseñanzas (aquellas que no atentan directamente 
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contra su posición dominante) para desproveerlo de todo su -
contenido revolucionario ; es decir, convertir al Marxismo -
de ideología del proletariado en una variante mas de la ideo 
logia burguesa, tanto mas mistificadora cuanto que no se re­
conoce abiertamente como tal ideología burguesa. Esto es lo­
que se ha denominado históricamente como "revisionista", que 
viene de "revisar" aquellas verdades o leyes generales que 
marcan el camino del proletariado revolucionario frente a la 
burguesía, para sustituirlas por las versiones metafísicas -
de las mismas dadas por la burguesía. 

El abandono del contenido revolucionario de la teoria-
marxista por parte de una organización proletaria implica co_ 
mo condición imprescindible el abandono del punto de vista y 
método materialista dialéctico, ya que éste es incompatible-
con la ideología burguesa. Supone, por tanto, el abandono de 
una práctica de carácter revolucionario y la progresiva ade­
cuación de la actividad política realizada a esa "teoría" de_ 
formada elaborada a espaldas de la realidad y de las "• expe­
riencias de la propia práctica cuando ésta conservaba aún un 
carácter revolucionario. Para asegurar esa "adecuación" e n — 
tre teoría y práctica burguesa, una característica común de 
todas las organizaciones revisionistas es la institucionali-
zación en su seno de una auténtica división burguesa del tra 

bajo : entre el equipo de ideólogos burguesas (los "teóri 
eos") que monopolizan la dirección y definen su línea, los 
"cuadros intermedios" (verdadera correa de transmisión buro-
cratizada como un cuerpo de funcionarios del Estado burgués) 
que son portadores de esa linea ; y la masa de militantes de 
base (los "prácticos")que aseguran el necesario control so­
bre una parte del movimiento de masas. Las relaciones inter­
nas y métodos de trabajo de estos diferentes niveles son una 
mezcla de procedimientos administrativos recubiertos de dog­
matismo extremo y de un empirismo de vía estrecha recubier— 
to de un liberalismo igualmente extremo. 

En definitiva, el abandono de la autocrítica contínua-
de la propia practica para poder enriquecer la teoría y rec­
tificar la práctica ; el desprecio a analizar los efectos 
que tiene en las masas la aplicación de la teoría, la elabo­
ración de la teoría sin seguir el criterio de la práctica.la 



utilización de las enseñanzas del Marxismo-Leninismo sin a-
tenerss a su valor para transformar la realidad, o bien ig­
norar estas enseñanzas y no utilizarlas en la elaboración -
de la teoría y en la práctica, todo ello conduce a la sepa­
ración entre la teoría y la practica ; a la substitución -
del punto de vista materialista dialéctico propio de las or 
ganizaciones revolucionarias por la ideología burguesa y to 
da la serie de relaciones que ésta crea. 

En el seno del Movimiento Obrero Internacional ha»habí 
do dos grandes oleadas en que se ha generalizado el revisio 
nismo : la primera, la de la mayoría de los partidos politi_ 
eos de la II Internacional (a principios de siglo), con los 
que se enfrentó Lenin y el Partido Bolchevique ; la segunda 
la de la mayoría de los partidos de la III Internacional (o 
revisionismo "moderno") con el que nos enfrentamos actual— 
mente los marxistas-leninistas, caracterizados por recoger-
bueña parte de la revisión de las enseñanzas de Marx y En-
gels realizada por la II Internacional y (enriquecerla) con 
la revisión de las enseñanzas del Leninismo.' 

La transformación de una organizacio'n proletaria mai— 
xista-leninista en una organización burguesa revisionista -
constituye un proceso degenerativo que desemboca en una teo_ 
n a y una práctica coherentemente burguesa. Sin embargo, el 
revisionismo no es algo que exista únicamente en las organi_ 
zaciones que han llegado a esa coherencia. Fío solo es revi­
sionista una teoría que abarque todos los aspectos de la lí_ 
nea política sino que existe revisionismo en organizaciones 
que intentan combatirlo, que de hecho lo combaten en algu.— 
nos aspectos, pero que lo reproducen o mantienen en otros. 

Esto es asi porque la ideología burguesa dominante pe­
netra en todos los rincones de la sociedad, y la forma prin 
cipal que toma la ideología burguesa en el seno del Movi 
to Obrero y Revolucionario es el revisionismo del Marxismo 
- Leninismo. Por otro lado, esto es especialmente cierto en 
la actual etapa de ruptura con el revisionismo y de cons 
trucción de auténticos Partidos comunistas (marxista-leni— 
nistas) , en que el revisionismo tiene una fuerte tradición, 
en que los marxistas-leninistas tienen grandes dificultades 



para diferenciar l a t radición marxis ta- leninis ta del rev i s io 
nismo, en que e l ligamen estrecho con l a prac t ica y l a a p l i ­
cación rigurosa del materialismo d ia léc t ico son totalmente -
imprescindibles. Cuando en e l seno de una organización se -
descuida l a au toc r í t i ca , no se atiende a las experiencias y 
enseñanzas de l a prác t ica para profundizar l a t e o r í a y poder-
tener a s í una actuación más e f icaz , cuando se rompe l a uni— 
dad que debe e x i s t i r entre l a t e o r í a y la p r ác t i ca , se e s t á 
haciendo revisionismo, aún cuando sea solo en un aspecto de 
l a actividad ; aún cuando es te aspecto no sea el dominante.-
El hecho de desl igar en un aspecto l a t e o r í a de l a p rác t i ca -
puede ser un factor que extienda e l revisionismo al res to de 
l a prác t ica p o l í t i c a de l a organización. 

Esto es especialmente c ie r to en l a actual s i tuación en 
que no ex is te un Partido Comunista (marxis ta- leninis ta) que 
puediera degenerar, sino que ex is te un Partido r ev i s ion i s t a -
y una se r ie de grupos que se acercan al Marxismo-Leninismo y 
que van rompiendo con e l revisionismo. Si en estos grupos no 
se desarro l la l a lucha contra e l revisionismo se para l iza el 
proceso de ruptura y en las actuales condiciones e l r ev i s i o ­
nismo puede convert irse en dominante con r e l a t i v a fac i l idad. 

Es desde e l punto de v i s ta de nuestra contribución es ­
pecif ica a l a construcción del Partido y de las organizacio­
nes de masas y desde e l punto de v i s t a de for ta lecer nuestra 
lucha contra e l gran enemigo r e v i s i o n i s t a , e l PCE, como r e ­
presentante de una l ínea r ev i s ion i s t a coherente y una a l t e r ­
nat iva burguesa consecuente, por lo que tenemos que combatir 
de iranera pr inc ipa l nuestros propios e r r o r e s , nuestras pro­
pias concepciones rev is ionis tas - idea l i s tas -bu«guesas . 

Sera en l a medida en que los marxis ta- lenin is tas rompan 
con e l revisionismo y l a ideología burguesa a todos los n i ­
veles como podremos desar ro l la r l a unidad de l a t e o r í a y de 
l a p r ac t i ca , pue3 entonces estaremos transformando las orga­
nizaciones de masas dotándolas en todo momento de las d i r ec ­
t r i c e s y de l a unidad que necesi tan. 
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La uní ficacion de los marxistas y 
grupos marxistarleninistas como 
única vía para construir el Partido 

Para desa r ro l l a r e l 'proceso "de las masas a las masas" 
a escala de nuestra formación socia l en te ra , para un i f ica r -
y cons t ru i r l a s organizaciones de masas y const rui r e l Par­
t ido que las guie a l a revolución en España, es preciso que 
se produzca una convergencia por par te de d i s t in tos grupos-
y fuerzas con posiciones marxis ta - len in is tas , hoy con más o 
menos deformaciones, con una implantanción l imitada y con -
un desconocimiento de l a real idad t o t a l pero dispuestos a 
superar l as actuales l imi tac iones . 

Es un deber de todos los marx is ta - len in is tas e l cobrar 
conciencia de sus propias l imitaciones analizando c r i t i c a— 
mente su t r ayec to r ia p o l í t i c a a n t e r i o r , con arreglo a l a 
t e o r í a marx i s t a - l tn in i s t a y a 103 efectos de esa p rác t i ca -
an te r io r en l a lucha de c lases . 

Sin apl icarse a corregi r todas las deformaciones ideo­
l ó g i c a s , a ampliar l a p rac t i ca es t recha y a entablar reía— 
ciones mutuas afín de asimilar l a s experiencias y aportacio 
nes de los demás, jamás podran forjarse ni l a t e o r í a ni l u -
p rác t i ca que neces i ta hoy el Movimiento Obrero y Popular pa 
ra organizarse bajo un programa común revolucionario y des­
t r u i r mañana e l sistema de explotación y de opresión en Es­
paña. 

En o t ras pa labras , l a construcción del Partido pasa -
por l a r ec i t i f i cac ión marx is ta - len in i s ta en e l seno de cada 
grupo de esas concepciones erróneas y por l a unificación po 
l í t i c a primero y organizat iva después de los d i s t i n tos gru­
pos que se aproximan a posiciones marx i s t a - l en in i s t a s . 
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Está siendo evidente que en nuestro país l a construcción 
e l Par t ido , le jos do ser un único proceso l i nea l de un "cen­

t r o " que se ext iende, es un proceso complejo,multi lateral ,que 
neces i ta del esfuerzo común de todas las fuerzas autenticamen 
t e revolucionarias , independientemente de que l a aportación -
de unos y otros sea desigual y de que su incorporación e f e c t i 
va en l a construcción-.del Part ido se produzca en momentos dis_ 
t i n t o s . La construcción del Part ido no concluye hasta que los 
sectores mas avanzados del Movimiento Obrero y Popular hayan-
dado l a espalda al revisionismo y a l oportunismo, y hayan con 
•tribuido con sus experiencias y conocimientos a desar ro l la r -
l a l inea p o l í t i c a y a uni f icar bajo e l l a l a s organizaciones -
de masas. 

No puede verse tampoco e s t e proceso de construcción del 
Partido como un desarrol lo armónico y paralelo de una se r ie -
jde grupos que van progresando conjuntamente ; cada grupo po— 
¡see unas condiciones pa r t i cu la res d i s t i n t a s y e l proceso de 
¡unificación será un desarrol lo desigual : unos grupos se de-
jsarrol larán más que otros en t a l o cual aspecto ; en un momen 
'to dado e l n ivel de unidad de algunos grupos será superior a l 
|nivel de unidad de esos mismos con o t ros . El proceso de unift 
¡cacion debe desar ro l la rse de t a l modo que permita elevar con­
tinuamente e l n ivel de los sectores más retrasados al n ive l -
de los más avanzados y nunca cor ta r e l desarrol lo de estos úl 
timos en aras de l a "unidad" mal entendida del conjunto. Uno 
de los aspectos fundamentales de consideración sobre e l avan­
ce esta claro que será l a aportación del grupo en l a l í nea de 
masas por un i f ica r las y combatir a l l á e l revisionismo. Ahora-
jbien, l as relaciones entre los grupos relativamente más avan­
zados y los relativamente más retrasados deben ser también de 
unificación y no de mera absorción. Si un grupo se l imi ta a 
esperar que surja otro más avanzado sin desar ro l la r a l máxi­
mo sus propias potencia l idades , su contribución al proceso -
global quedará por debajo de sus pos ib i l idades ; en lugar de -
esforzarse en anal izar y resolver sus propios problemas, crea 
ra un habito incorrecto de esperar a que "el centro lo resue¿ 
va todo". En lugar de cons t ru i r e l centralismo democrático ba 
sado en unidades dinámicas dotadas de vida propia , se e s t a r í a 
edificando un centralismo a secas con deaviaciones mecanicis-
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tas y , en def ini t iva , se estaría retrasando la contruccion 
de las organizaciones de nasas, falta de l a aplicación co­
rrecta de la l inea pol í t ica que ese grupo descuidaría en 
la espera de las ordenes de arriba. 

La unificación del Movimiento Obrero y Popular <;n Es­
paña entera en torno a una teoría narxista- leninista , e s ­
tá exigiendo puSs un proceso paralelo e interdependiente -
de unificación de los inarxista-leninistas. Un avance serio 
en esta vía de unificación de los ir.arxistas-leninistas da­
ría un formidable impulso al desarrollo de una l ínea prole 
taria en las organizaciones de nasas ; y viceversa, e l tra 
bajo constante de los marxistas-leninistas por elevar e l -
nivel de conciencia combatividad y organización de las ma­
sas crea condiciones favorables para la elaboración de una 
l ínea pol í t i ca y su aplicación y , por tanto, para avanzar­
en la unificación de los marxistas-leninistas. 

De manera que para contribuir efectivamente a la ccr.s_ 
tracción del Partido, un grupo narxista- leninista tiene -
hoy planteadas como tareas complementarias a las que hemos 
enumerado más arriba : 

- Rectificar sus propias concepciones erróneas y depurar -
su cuerpo po l í t i co con arreglo al marxismo-leninismo y a 
las experiencias de l a lucha de c lases . 

- Desarrollar una práctica pol í t i ca coabatiendo e l revis io 
nismo y oportunismo y ganándose a los mejores militantes 
del Movimiento. 

- Entablar relaciones de unificación con los grupos más -
próximos a una l ínea marxista-leninista e intensi f icar -
l a lucha ideológica y las cr í t icas mutuas. 

Las experiencias de estos últimos años sobre l a vía -
de unificación de militantes y de grupos narxista—ler.inis_ 
tas en España para construir e l Partido aportan muchos da­
tos que refrendan cuanto decimos y asimismo contienen una 
serie de limitaciones que reafirman mas todavía e l valor -
de esta vía de rectif icación materialista. 
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A escala de Estado existen relaciones entre diferentes 
grupos de unificación carxista-leninista cuyas localidades -
de relativa implantación, más notables, pero no las únicas,-
son Madrid, Zaragoza, Barcelona, Valencia y Eutkadi. Hasta -
muy recientemente las relaciones sólo se habían llevado a ba 
se de contactos bilaterales y últimamente ha terido lugar una 
asamblea en la que han estado presentes varias representacio_ 
nes de los mismos , esta ha servido para señalar algunas ta ­
reas a escala general a fin de pos ibi l i tar un mayor avance-
de la unificación de los grupos que se reclaman de esta v ía , 
con lo cual se intenta rect i f icar una serie de rasgos nepa--
t ivos . 

Resoluciones que tienen carácter ñas importante nos pa 
ren las s iguientes , porque pueden paliar justamente algunos-
de los errores principales cometidos hasta hoy : 

- Pos ib i l i tar e l anál is is en común acerca de la situación -
del conjunto del Movimiento Obrero y Popular y de la* orga 
nizaciones que en él intervienen, en base a las propias ex 
periencias de cada grupo y con vistas a ampliar la informa 
ción, debatir las experiencias más positivas para generali 
zarlas y tratar de frenar en común los rasgos reformistas-
que más impiden l a unificación del Movimiento. Esto entra­
ña l a necesidad de plasmar y de aunar unas urgentes a l t er ­
nativas ante algunos problemas planteados a l a clase obre­
ra (entre los que cobra una extraordinaria importancia su 
conducta ante las próximas elecciones s indicales) . 

- Apoyar a los grupos con nivel más atrasado, cuyo principal 
rasgo consiste en la ayuda por parte de otros cara al aná­
l i s i s y debate sobre la línea de casas a desarrollar en su 
localidad y a coro pueden y deben aplicarse los elementos-
de l ínea po l í t i ca del grupo en cuestión. 

L-a unificación de los marxista-leninistas no ha hecho-
mas que eicpezar a andar y aun quedan bastantes grupos a i s l a ­
dos cuyas posiciones son convergentes a las que estamos s i— 
guiendo otros grupos de unificación, así eos» existen di fe— 
rentes relaciones con otra serie de círculos y núcleos revo­
lucionarios que pueden hacer progresar mucho su desarrollo -
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hacia l a consti tución en grupo marx is ta - len in i s ta o hacia-
su unificación con algún o t ro ya ex is ten te en l a local idad 
mediante l a unidad, lucha ideológica y rec t i f icac ión p o l í ­
t i c a . 

Es importante señalar también e l pos i t ivo resultado -
de l a unificación de grupos marxis ta- len in is tas en España-
de cara a l a emigración. A l l í algunos mi l i t an tes ex i lados-
han conseguido unif icar unos elementos comunes de interven 
ción en su trabajo entre los emigrantes y t ra tan de avan--
zar hacia una t á c t i c a común que p o s i b i l i t e t an to l a unión-
estrecha del prole tar iado en Francia (unir a los obreros -
franceses y emigrados) como l a sol idar idad de los emigran­
t e s en l a s luchas en España. Esto e s t á favoreciendo además 
con mi l i t an tes marxis ta - len in is tas no encuadrados en orga­
nización alguna o incluso con mi l i t an tes de grupos que se-
aproximan también, como nosot ros , a l Marxismo-Leninismo. 
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NOS COMPROMETEMOS. . . 

Nuestra organización KOMUNISTEN BATASUNA - UNIFICACIÓN 
GOMJNISTA, se compromete resueltamente ante la clase obrera 
a poner en el puesto de mando de todas sus actividades los 
intereses del proletariado, luchando a brazo partido por -
salvaguardar SUS INTERESES POLÍTICOS DE CLASE INDEPENDIENTE 

Nos comprometemos por consiguiente a centrar nuestra -
actividad comunista en : 

- Colaborar con todas nuestras energías en la UNIFICACIÓN -
DE LAS ORGANIZACIONES DE MASAS OBRERAS, LAS COMISIONES 0-
BRERAS, no dejando perderse ni una sola de las experien— 
cias acumuladas contra la explotación del trabajo ásala— 
riado y la opresión política de la burguesía. 

- UNIR CUANTO SEA SUSCEPTIBLE DE SER UNIDO entre todos los-
trabajdores, militantes revolucionarios y organizaciones-
políticas que estén por servir al proletariado. Es en es­
te sentido como pretendemos colaborar a construir el PAR­
TIDO MARXISTA-LENINISTA en un proceso vinculado a la uni­
ficación de las organizaciones de masas de la clase obre­
ra y del pueblo. 

- Recoger de las masas explotadas y oprimidas de EUSKADI SU 
PROFUNDA Y JUSTA ASPIRACIÓN DE LIBERTAD. Con nuestra deci 
dida acción iremos a defender sin remilgos ni oportunis— 
mos todo el cúmulo de experiencias populares (sistemática 
mente negadas, vilipendiadas o recuperadas por la burgue­
sía) cuya aportación es insustituible para que lleguemos-
ai socialismo y avancemos luego en esa vía hacia el comu­
nismo. 
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LA LUCHA POR LA UNIDAD que nos careamos cono eje central, 
será una lucha pol í t i ca de colaborar codo con codo y de hincar^ 
lo a fondo con todos aquéllos que, organizados o no, se errpe— 
ñen en construir l a organizacion.de nasas UNITARIA, AUTÓNOMA,-
CLANDESTINA Y DEMOCRÁTICA de l a clase obrera. Y esa lucha pol i 
t i c a será en cambio una guerra sin cuartel para los que fooen-
tan e l reforaisro en l a clase obrera y ut i l izan fraseología o 
hasta l a bandera miseá del MARXISMO-LENINISMO. 

I 
I CONSTRUYAMOS NUESTRAS ORGANIZACIONES DE CLASE PROPIAS, 

SIN ESPERAR II CONTAR PARA NADA COR LA BURGUESÍA I 

j UNIOS HERMANOS ' PROLETARIOS J 

108 

http://organizacion.de


NU
ES

TR
AS

I 
OP

CI
ON

ES
 \ 

PO
LÍT

IC
AS

! 

c 


	manifiesto_1974_10_n1_001.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_002.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_003.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_004.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_005.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_006.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_007.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_008.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_009.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_010.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_011.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_012.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_013.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_014.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_015.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_016.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_017.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_018.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_019.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_020.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_021.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_022.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_023.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_024.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_025.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_026.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_027.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_028.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_029.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_030.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_031.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_032.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_033.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_034.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_035.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_036.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_037.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_038.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_039.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_040.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_041.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_042.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_043.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_044.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_045.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_046.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_047.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_048.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_049.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_050.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_051.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_052.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_053.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_054.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_055.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_056.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_057.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_058.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_059.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_060.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_061.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_062.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_063.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_064.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_065.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_066.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_067.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_068.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_069.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_070.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_071.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_072.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_073.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_074.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_075.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_076.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_077.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_078.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_079.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_080.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_081.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_082.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_083.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_084.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_085.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_086.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_087.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_088.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_089.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_090.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_091.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_092.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_093.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_094.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_095.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_096.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_097.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_098.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_099.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_100.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_101.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_102.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_103.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_104.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_105.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_106.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_107.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_108.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_109.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_110.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_111.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_112.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_113.pdf
	manifiesto_1974_10_n1_114.pdf

